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    Padre, conductor del mundo,
¿dónde estás,
en el cielo,
en la tierra
o en algún otro Mundo Cercano…?” 
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    Capítulo 1 
 
    Premoniciones 
 
      
 
      
 
    Sofocante calor azotaba su sueño, ya agitado como encrespado viento de borrasca, en el tórrido verano de 2014. 
 
    Respiraba agitadamente. Debajo de los párpados, sus ojos iban de un lado a otro, como canicas descontroladas. 
 
    Despertó de golpe, y se incorporó penosamente sobre el lecho. Le latían las sienes y el sudor la embargaba. No era la primera que le sucedía, de hecho, esos embates de Morfeo perseguían a Isabel desde pequeña. 
 
    Abandonó la cama y caminó hacia el ventanal que daba al inmenso jardín embriagado con aromas de jazmín y madreselva. 
 
    El cielo, esplendoroso telón índigo, mostraba en todo su esplendor a las estrellas. 
 
    Le gustaba mirarlo, a la vez que le temía. Respiró profundamente, el silencio era total, profundo y ominoso. 
 
    Miró el reloj, eran las tres de la mañana. Invariablemente cada tres días vivía el mismo episodio y a la misma hora. 
 
    La hora de las brujas. 
 
    Su amiga Serena, muy espiritual y avezada en los senderos místicos se lo había asegurado. 
 
    ─Cristo expiró a las tres de la tarde, y resucitó en el tercer día, querida Isabel ─ aseveraba ─ por eso los seres oscuros, como contrapartida, tejen sus siniestros conjuros a las tres de la mañana. 
 
    ─¡¡¡Ah, Serena, tú y tus ideas!!! –exclamaba Isabel─. ¿Acaso soy víctima de algún sortilegio? ¡¡¡¡Estamos en el siglo veintiuno!!!!, se trata ni más ni menos que de un trastorno de sueño producto del estrés. 
 
    ─No necesariamente digo que seas objeto de brujería, tal vez algo más allá de nuestro entendimiento sea la causa de tu molestia─ Serena siempre sabía usar las palabras exactas. 
 
    Recordaba siempre ese corto diálogo. Tomó una ducha, fría y ligera, bajó las escaleras y se dirigió a la cocina. 
 
    Bebió agua en abundancia. En una semana abordaría el avión que junto con su equipo la llevaría a Perú. 
 
     El Camino del Inca, Machu Picchu, el Lago Titicaca, y la región montañosa de Hayu Marca en Perú meridional, eran los sitios a explorar en profundidad. 
 
    Preparaba un trabajo de investigación para una revista local, acompañada por dos periodistas, otros fotógrafos como ella y una documentalista. 
 
    Pero el objeto de su desvelo era otro: se trataba de la mítica “Puerta de Aramu Muru”, reverenciada por los naturales del lugar, los curiosos, y los seguidores de lo paranormal… 
 
    Hayumarca… palabra de la lengua aymará que significa “Ciudad de los Espíritus”. 
 
    No eran pocos los que aseguraban que se trataba un portal interdimensional, un umbral que conducía a otro lugar, plagado de misterio y enigmas. 
 
    Una puerta a Otro Mundo, situada cerca del Titicaca, de donde emergió Viracocha o Wiracocha, el Dios creador. 
 
    ─¿Por qué estoy tan obsesionada con la dichosa puerta? ─se preguntó en voz alta─. ¿Qué es lo que me pasa? 
 
    Buscó los mapas y fotografías que, al descuido, había dejado sobre la mesa del living. 
 
    Allí estaba la ciudad de Juli, conocida como “la pequeña Roma de América”, capital del estado de Chucuito, en el atractivo Perú, a orillas del Gran Lago. 
 
    A pocos kilómetros del poblado estaba ubicado el portal. 
 
    El folklore del Altiplano contaba que un sacerdote había desaparecido durante la conquista española, atravesando el muro pétreo, portando un “disco de oro” para evitar que lo tomaran los colonizadores, su nombre era Amaru Meru, más tarde conocido como Aramu Muru; pero no había sido el único en esfumarse a través del gigante de piedra. 
 
    Decían que muchas personas habían desaparecido, en distintas épocas, y que algunos lugareños habían sido los inusitados testigos de tan egregio fenómeno, pero claro está, nadie les había creído. 
 
    Ingredientes perfectos para el tejido de teorías conspirativas, secretos de estado y rituales de sociedades secretas. 
 
    Se alojaría en una modesta hostería en Juli, aunque la idea era acampar en las estribaciones de los Andes, mimetizarse con el lugar, formar parte de él. 
 
    Isabel miró el reloj de pared. Sin darse cuenta, eran ya las cinco y treinta. 
 
    Acomodó los papeles que había traído a la cocina, lavó el vaso y subió a su habitación. 
 
    Mientras subía la escalera, le pareció oír un susurro a sus espaldas, una tenue voz que le decía Ñusta Janaxpacha. ¡Janpuy, Janpuy!” 
 
    Estremecida se dio vuelta. Estaba sola, como siempre. 
 
    ─¿Me estaré volviendo loca? 
 
    ─¡¡¡¡Ñusta Janaxpacha, Janpuy Janpuy!!!!” ─escuchó nuevamente. 
 
    Aterrorizada, subió a zancadas los escalones restantes, corrió a su alcoba, cerró la puerta y echó llave. 
 
    Las extrañas palabras retumbaban en su cabeza, decidió recostarse. Era sábado, haría las compras para los días que quedaban, y a las trece en punto almorzaría con Serena; tal vez después de todo, hablando con su amiga, cesarían sus inquietudes. 
 
    Cerró los ojos, respiró profundamente y dibujando mentalmente la bitácora de su inminente viaje, se quedó dormida. 
 
    Al cabo de cuatro horas fue despertada por el sonido del teléfono. Era Serena. 
 
    ─¡Querida Isabel, buen día!  ─la saludó─. ¿Acaso te he despertado? 
 
    ─Sí, y te lo agradezco, debo ir al mercado con tiempo, y luego reunirme contigo para almorzar─ respondió un tanto adormilada. 
 
    ─¡Oh! ¡Lo siento! Realmente es algo imprudente llamarte ahora, ¿Estás bien? ─Serena notó cierta inquietud en el tono de Isabel. 
 
    ─No te preocupes, estoy bien ─dijo ésta. 
 
    ─Bueno, nos vemos a la una para almorzar en el lugar de siempre─ sugirió la otra. 
 
    ─¡Perfecto, allí estaré querida amiga! Besos. 
 
    ─¡Otros para ti, Isabel! 
 
    Colgó el auricular, y se preparó para desayunar y salir. 
 
    Serena fue la primera en llegar al restaurante. Ubicado en pleno centro de la ciudad de Buenos Aires, el bullicio, las bocinas de los automóviles y el calor, no eran ni mucho menos, obstáculos para que las dos amigas se encontraran a compartir un momento para intercambiar confidencias y pareceres. 
 
    Serena era una joven viuda, de cabellos dorados, ojos de esmalte y silueta glamorosa. Había sido profesora de danza, y luego un giro del destino, quiso que se adentrara en el estudio e indagación de temas vinculados con la espiritualidad, la búsqueda de identidad mística y lo paranormal. 
 
    Tenía cuarenta años, pero aparentaba muchos menos. Casi al descuido, cuando se lo decían, lo atribuía a “la genética”, y también a su estilo de vida, en armonía consigo misma y con el Cosmos…, muchos no dudaban en tildarla de excéntrica, o de “desconectada del mundo real”. 
 
    Lo cierto es que si bien conservaba su estudio de baile, al que asistían muchos alumnos, también daba charlas sobre temas espirituales, y parecía tener cierta clarividencia en temas puntuales. 
 
    Ávida lectora y buscadora incansable de respuestas a lo incierto, cuando sus amigos la consultaban o le transmitían alguna inquietud, tenía a mano la respuesta justa. 
 
    Y siempre acertaba. 
 
    Isabel Castellanos, era soltera, cinco años mayor que su amiga. Trabajaba como fotógrafa en una revista de interés general, “La Bitácora”, y el editor en jefe le había encomendado preparar un artículo completo sobre la cultura incaica, lugares específicos, e investigación sobre las costumbres de sus habitantes. 
 
    Era muy bella, no muy alta, melena chocolate, ojos muy azules y un rostro encantador, enmarcado por cejas gruesas y pecas que le surcaban sus rosadas mejillas. 
 
    Había tenido numerosos pretendientes, y algunos desengaños, y si bien había derramado sus lágrimas, ya era una etapa superada. 
 
    Estaba casada con su trabajo. Sus padres y hermanos vivían en España, tierra de sus abuelos. Ella por su parte, había decidido quedarse en Argentina, donde tenía echadas raíces y un trabajo que la apasionaba. 
 
    Cuando llegó al bistró, Serena la aguardaba sentada a la mesa. La mejor del restaurante, con vista al jardín interno, rebosante de helechos, jazmines y malvones. 
 
    Ambas se estrecharon en un fuerte abrazo. 
 
    ─¡Puntualidad inglesa! ─bromeó Isabel─, sabía de antemano que llegarías primero que yo!─ 
 
    ─Terminé antes de tiempo y vine directamente hacia aquí ─dijo Serena─ ¿en serio estás bien?, esta mañana advertí cierta inquietud en tu tono ─ 
 
    ─Es que no he dormido bien ─contestó Isabel─ para variar me desperté nuevamente a las tres de la mañana, estuve dando vueltas, y me volví a acostar unas horas más tarde. 
 
    ─Estas inquieta por tu viaje a Perú, ¿verdad? 
 
    Serena había dado en el clavo. 
 
    ─Pues sí, entre otras cosas ─dijo su amiga─ pero fue algo que me sucedió después─ 
 
    El mozo interrumpió la charla. 
 
    ─Buenos días señoras, aquí les dejo las cartas, para que elijan─ 
 
    Ambas rápidamente se decidieron por un fresco Moscatel de Alejandría, agua mineral y una entrada de vegetales y quesos. Luego elegirían otro plato. 
 
    ─Me decías que te había sucedido algo, después de despertarte─ inquirió Serena. 
 
    ─Sí, me di una ducha, y luego bajé por agua fresca. Me puse a mirar los mapas y apuntes para el viaje. Voy a alojarme con todo el equipo en la ciudad de Juli, visitaremos la cadena de Hayumarca, en los Andes─ respondió Isabel─ y me puse a pensar en un lugar específico─ hizo una pausa y prosiguió─ Aramu Muru…. 
 
    ─¿Visitarás la famosa ladera donde está la no menos célebre puerta? ─dijo Serena. 
 
    ─Tal cual─ asintió Isabel─ miré los mapas como te decía, y luego cuando subía las escaleras escuché una voz que mascullaba unas palabras extrañas, quiero decir, en otro idioma. 
 
    ─¿Qué palabras eran? –preguntó la otra. 
 
    ─No recuerdo bien ─contestó la fotógrafa─ nusta o ñusta y otras palabras más. 
 
    ─Eso es quechua ─dijo Serena─ ñusta significa princesa el quechua y el aymará son las lenguas más difundidas en el Altiplano, seguramente entrañan un mensaje. 
 
    ─No me asustes ─dijo Isabel─ ¿Qué clase de mensaje? 
 
    ─Tal vez algo que provenga de tu inconsciente, un deja vú, algo así─ 
 
    ─Es extraño, yo no sé hablar quechua y excepto uno de mis bisabuelos que era criollo, los demás eran europeos─ contestó. 
 
    ─No tiene nada que ver querida Isa, tal vez se trate de un recuerdo reprimido, de otra vida quizás… 
 
    ─¡¡¡Ah!!! ¡¡¡¡Las vidas pasadas!!!! Ya lo veía venir!!!!─ Isabel empezó a reírse─. ¿Acaso viví en el Perú en otro tiempo? 
 
    ─Posiblemente, ¿nunca te has preguntado por qué algunos lugares te parecen familiares, o por qué algunas personas te resultan conocidas? ─la novel vidente insistía─ yo te responderé: sencillamente nuestro cuerpo es algo así como un envase prestado para el espíritu que vaga en el tiempo, eligiendo azares posibles, lugares, épocas determinadas, para encarnar y desencarnar una y otra vez. 
 
    ─Bueno, muchas veces me suceden esos eventos que describes ─contestó Isabel─ pero ¿hasta qué punto elegimos todo?, ¿acaso también elegimos nuestros fracasos o logros de antemano? 
 
    ─Así es, yo no lo hubiera podido decir mejor─ 
 
    ─Entonces soy una tonta, o mi espíritu lo es ─agregó Isabel─ todo me ha costado mucho, he sufrido, llorado, fracasado en tantas cosas!!!! Tengo un espíritu masoquista!!! 
 
    Ambas rieron. 
 
    ─Amiga, no lo tomes tan a pecho, todos tenemos logros y traspiés, es la ley de la vida. Tal vez deberías visitar a quien me inició en este recorrido ─propuso  Serena – creo que ya alguna vez te hablé de Fabiola. 
 
    ─Sí, Fabiola ─agregó Isabel─ la conocí en tu último cumpleaños, me impactaron su belleza y sofisticación, intercambié algunas palabras con ella y supe al instante que es muy culta y preparada. 
 
    ─Lo es, y mucho. Y practica hipnosis, tal vez pueda ayudarte con tu insomnio y con todo lo que te preocupa. 
 
    Serena se sentía satisfecha y feliz de poder asistir a su amiga. 
 
    ─Me parece una buena idea─ acotó ésta─ tu podrás concertar la cita? 
 
    ─Sí claro, déjalo por mi cuenta y tal vez mañana por la tarde pueda recibirnos, porque te voy a acompañar. 
 
    ─Mil gracias, Serena,  me siento aliviada. 
 
    ─Ya verás como tus inquietudes se disiparán. 
 
    ─Señoras ─dijo el camarero─ aquí están el Moscatel y el agua, en un instante les traigo la entrada. 
 
    ─Muchas gracias, ya le haremos saber qué pediremos después ─contestó Isabel. 
 
    El mozo se retiró, y las amigas siguieron conversando sobre el viaje y otros temas. 
 
    Realmente se llevaban muy bien, se habían conocido por casualidad, diez años atrás, durante unas vacaciones en Punta del Este, un lugar bello y apacible en la costa uruguaya. 
 
    Cada una había ido por su cuenta, Isabel para alejarse durante un tórrido febrero de las preocupaciones del cotidiano, Serena para refugiarse del dolor provocado por la prematura muerte de su marido en un accidente automovilístico. 
 
    Confluyeron en una playa de José Ignacio, a poca distancia de la costa esteña, y como si un invisible hilo las conectara, se pusieron a charlar y se hicieron amigas, compartiendo largas jornadas asoleándose en la arena, nadando, y jugando a la paleta. 
 
    Intercambiaron domicilios y teléfonos y cayeron en la cuenta que vivían a pocas cuadras de distancia una de otra. 
 
    Serena emprendió el regreso a Argentina antes que Isabel, que se quedó una semana más para ir a Montevideo y asistir al clásico Carnaval y presenciar “las llamadas”, toda una tradición de la cultura afro-uruguaya. 
 
    A su vuelta, la llamó, se reencontraron y se hicieron inseparables. 
 
    Pese a sus ajustadas agendas y apretados horarios, siempre se hacían un tiempo para tomar un café, comer o simplemente llamarse por teléfono. 
 
    La familia de Isabel sentía alivio, porque al estar en España, siempre se preocupaban por ésta, que vivía en Buenos Aires, sin otra familia que sus amigos y compañeros de trabajo, y saber que Serena estaba ciento por ciento presente, los tranquilizaba. 
 
    Cuando terminó el almuerzo, Serena e Isabel caminaron hacia el estacionamiento, el ambiente climatizado del bistró, contrastaba con el calor agobiante del cemento. 
 
    Subieron al automóvil, y emprendieron el regreso a sus respectivas casas. 
 
    Un incómodo silencio se levantaba entre ellas. Isabel seguía enfrascada en sus pensamientos y en la extraña voz que la había sorprendido esa mañana, pronunciando extrañas palabras. 
 
    ─Estás pensando en la voz que escuchaste hoy, deja de torturarte, mañana iremos con Fabiola y todo se aclarará. 
 
    ─Creo que Fabiola ha encontrado una seria competidora ─dijo Isabel─ tienes razón, sigo anclada en lo que me sucedió. 
 
    ─Todo tiene una respuesta querida Isa, y Fabiola te lo explicará mucho mejor que yo. No te enfrasques más de lo necesario. Ven a casa a tomar un té helado cuando baje el sol, y si te apetece saborearemos un exquisito menú vegetariano. 
 
    ─Perfecto, estaré a las diecinueve en punto ─ agradeció Isabel─, me encantará. 
 
    ─Desde luego, y no me incomoda que quieras hablar de lo que te sucede, quiero que estés bien y te sientas aliviada ─agregó Serena─ y las verdaderas amigas estamos para escucharnos y confortarnos. 
 
    ─Gracias!!! Descansaré un rato, y cuando Febo se esconda iré a tu casa. 
 
    Serena estacionó el auto frente a la casa de su amiga, ésta descendió del rodado, y abrió la puerta. 
 
    Apenas entró, colgó la cartera en el perchero de entrada, y se encaminó a su dormitorio. 
 
    Por su parte, Serena recorrió las seis cuadras de distancia que la separaban de su amiga, bajó del automóvil, abrió la cochera, entró el auto y cerró raudamente el portón. 
 
    El garaje se comunicaba con la cocina, entró a la misma, dejó las llaves sobre la mesa, encendió el audio y puso una suave música ambiental. 
 
    Encendió un incienso, se descalzó y se arrellanó en el amplio sofá aterciopelado de su living. Decidió ponerse a meditar para aflojar tensiones y para hallar respuesta a los acontecimientos que aquejaban a su amiga, ese insomnio dispuesto en episodios, las voces y cierta zozobra espiritual que advertía en Isabel. 
 
    En trance profundo, quizás encontraría la solución. Quería mucho a su amiga, más que eso, era su hermana de la vida y se preocupaba por ella, se sentía casi responsable por su bienestar. 
 
    La familia de Isabel estaba lejos, y la suya diseminada por toda Argentina, tenía hermanos, pero cada uno tenía su propia vida y sus propios proyectos. 
 
    Sus padres estaban en el campo. No había tenido hijos, por propia decisión y de su difunto esposo. A veces lo lamentaba, otras tantas, no─ 
 
    En cierto modo, y sin dejar de extrañar a Hernán, si hubieran tenido hijos, no habrían tenido la libertad de ir a dónde y cuándo quisieran. 
 
    “Los hijos son una enorme responsabilidad” ─ se decía a sí misma, y eso le alcanzaba para estar en paz. 
 
    Empezó a inhalar grandes bocanadas de aire, soltándolo de a poco, sus ojos bien cerrados acompañaban el ejercicio. 
 
    Entró en una especie de transición de lo corpóreo a lo etéreo, sus músculos comenzaron a aflojarse, las tensiones de su cuerpo desaparecieron por completo. 
 
    Su respiración se tornó imperceptible, un delicado palpitar completaba el cuadro, y casi como por descuido, imágenes, aromas y sensaciones, invadieron su mente. 
 
    Inusitadamente se vio transportada a otros tiempos y espacios, voces delicadas parecían hablarle, como improvisados coreutas de un ambarino concierto. 
 
    Una de esas voces, sobresalía entre las restantes, era una voz absolutamente híbrida como la de los “castrati” del Renacimiento. 
 
    Serena, en plena transición notó que se trataba de una figura iluminada, que trasuntaba paz, a la vez que firmeza. Vestía una gran túnica, que semejaba transparencia, y sin embargo, detrás de esa diafanidad, no se advertía cuerpo alguno. 
 
    ─Dulce hermana, vine a tu encuentro, aunque no me buscases, necesitas ayuda, para ayudar a otra persona ─dijo la voz misteriosa. 
 
    ─Sí! Necesito fuerzas para aliviar a una amiga─ respondió Serena a su desconocido interlocutor. 
 
    ─Fuerzas invisibles, superiores, de otro plano, juegan con ella, y también contigo. 
 
    ─¿Qué tipo de fuerzas? ¿Quién eres? ─inquirió ella, en el límbico paisaje. 
 
    ─Para que puedas entenderme, diré que soy un ser de luz, que moro en un plano superior, aunque no extraño al mundo del que vienes, soy un avatar. Mi nombre es Yanapaqi, alguna vez fui un sacerdote del Imperio Inca, fue la encarnación más fuerte y por la que pude superarme y convertirme en lo que soy y seré por siempre. 
 
    ─Gran Yanapaqi!, ayúdame, necesito asistencia en este momento ─le respondió la mujer. 
 
     ─Con que me llames Yanapaqi es suficiente, agradezco tu respeto, más no es vital que engrandezcas mi figura, esos calificativos son propios del ego y la rítmica de tu mundo, acá no los necesitamos. 
 
    ─De acuerdo, te escucho, y prometo no interrumpirte ─contestó la dama. 
 
    ─Tu amiga Isabel, está inmersa en un espiral de fuerzas que se contraponen entre sí, algunas para protegerla, otras para agobiarla y confrontarla. Esto le sucede desde pequeña, en su interior yace una niña contenida por severos mandatos sociales y una educación adusta y rígida. Debe dejarse fluir, alejar las preocupaciones terrenales, y escuchar a su yo interno. Pronto comenzará un viaje único e irrepetible, que la transformará, y que le permitirá acceder a información inalcanzable para muchos, más no para ella. 
 
    ─Ese periplo la retornará a su hábitat, será un reencuentro, y servirá de respuesta a todos sus interrogantes, no debe reprimirse, ni dejarse influenciar por otros, las respuestas las debe hallar por sí sola─ continuó Yanapaqi─ tiene un entorno que la frena en su camino de descubrimiento, es hora de despojarse de las ataduras y trabajar el desapego, de lo contrario, todo estará perdido. 
 
    ─No logro entenderte, Yanapaqi ─respondió Serena  desconcertada. 
 
    ─Nada más puedo decirte, excepto que debes escucharla y no forzar las cosas ─agregó el avatar. 
 
    ─Sigo sin captar el sentido de lo que dices ─dijo ella. 
 
    ─Nada de falsos guías o hipnotistas, ella tiene a su propio maestro, el Gran Hacedor, de quien soy un simple emisario. No la confundas ni la abrumes con demasiada información. Todo a su tiempo y en el plano correspondiente. En otro momento, antes de su viaje, tal vez te contactaré. En Hayu Marca quedará sellado su destino de paz y luz, y también el tuyo ─y apenas dijo esto, Yanapaqi desapareció. 
 
    Serena abrió los ojos, miró el reloj, habían transcurrido breves minutos, y sin embargo le pareció que había pasado más tiempo. 
 
    Las palabras del Avatar le quedaron marcadas a fuego, todo tenía sentido, coherencia, y sin embargo, el misterio y las imprecisiones aumentaron. 
 
    Meditaría por la noche antes de dormir, o mejor aún, podría hacerlo junto con Isabel y tal vez Yanapaqi volvería a aparecer. 
 
    Decidió tomar una ligera ducha, y esperaría que su amiga llegara. Sin duda iba a extrañarla, Isabel estaría casi dos meses fuera, pero se consolaba con la idea del regreso y del fecundo anecdotario de viaje, las fotos, videos y leyendas del legendario Imperio de los Incas. 
 
    Apagó el audio y abandonó la sala. Isabel llegaría en un rato. 
 
    Entretanto, ésta había tomado una breve siesta, para recuperar las alicaídas energías de la víspera. 
 
    Todavía se sentía conmocionada por lo que le había sucedido, afortunadamente contaba con su amiga para contarle sus oníricas experiencias. Otra persona la habría tomado por loca o fantasiosa. 
 
    Extraños vahídos la asaltaban repentinamente, como si una extraña fuerza centrífuga la aspirara hacia un recóndito sitio, para devolverla luego al mundo real del que formaba parte. 
 
    Nuevamente tomó un baño y se preparó para acudir a la casa de Serena, ansiaba verla y compartir con ella la mayor cantidad de tiempo posible, estaría dos meses fuera de casa, y a la distancia, le parecía una eternidad. 
 
    Eligió un atuendo cómodo y fresco, el calor era agobiante, y la humedad no le iba en zaga, miró al descuido el brumoso cielo y advirtió que las nubes oscuras iban en aumento. 
 
    Se maquilló como acostumbraba y emprendió la caminata hacia el hogar de Serena, un poco de ejercicio le haría bien. 
 
    Se detuvo en una confitería vecina a comprar unas masas secas, cuando salió del lugar, empezó a llover. 
 
    Pese a ello se echó a andar rápidamente, cuidando de no resbalarse. 
 
    ─¡Al fin llegaste, Isabel!  ─dijo su amiga al abrir la puerta─, acaban de anunciar que esta lluvia se convertirá en una fuerte tormenta─ 
 
    Y como confirmando sus palabras, un estridente trueno hizo su irrupción, escoltado por una serie de relámpagos flamígeros que surcaron los cielos. 
 
    ─¡Dios mío, me asustan los temporales! Y para colmo de males no he traído paraguas─ 
 
    ─No te inquietes, si la tormenta no cesa, quédate a dormir en el cuarto de huéspedes, de todos modos, creo que ninguna dormirá hoy, digo, por lo que estuvimos tratando en nuestro almuerzo ─propuso Serena. 
 
    ─Creo que aceptaré quedarme, más allá del clima ─contestó Isabel─ en estos días me siento sola y preocupada por lo que me pasa, siento que voy a enloquecer. 
 
    ─Nada de eso, lo que te pasa no le ocurre a todo el mundo, y quienes viven esas experiencias no suelen comentarlo, justamente porque no son tomados en serio. No te preocupes. 
 
    ─Gracias amiga, he traído unos dulces para el café, y entretanto hablaremos. 
 
    ─Tranquila, ayúdame a poner la mesa, mientras termino de preparar la cena. 
 
    Y calmadamente, Isabel empezó a colocar platos y copas, entusiasmada con la idea de hablar con su entrañable compañera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    La Hija del Inca 
 
      
 
      
 
    Una bellísima joven de apenas catorce años, virgen de la Orden del Sol, se preparaba para asistir al templo. 
 
    Era el año 1530. 
 
    Luego de un refrescante baño de agua fresca, coloreada con flores de las terrazas de Los Andes, tomaría su frugal desayuno para cumplir con sus deberes religiosos. 
 
    Había nacido en el año 1516, en la ciudad de Cuzco. 
 
    La América Inca era un singular velo rasgado por luchas, revueltas e intrigas en el seno de la poderosa dinastía Hanan Cuzco. 
 
    Por las venas de la hermosa doncella de catorce años, corría la sangre noble de la familia reinante, su padre era el cuarto Inca del Tahuantinsuyo: Tupic Cusi Hualpa, más conocido como Huáscar. 
 
    Su madre había sido una de las concubinas del joven emperador, la más hermosa de todas, de nombre Sumaq. 
 
    Al igual que su hija, Sumaq formaba parte de las vírgenes del Sol, una casta de elevada alcurnia, en la que las mujeres eran educadas en arte y religión. 
 
    Había enseñado a Maytanchi todas las enseñanzas del culto a Inti y a Viracocha; y ya más vinculado con el cotidiano, le había explicado cómo debía cuidar de los niños del ayllu o comunidad familiar, a hilar, tejer finas prendas, cuidar de la naturaleza, y preservar su cuerpo, como templo de pureza y castidad, bañándose en aguas perfumadas, lavando sus cabellos de ébano, sus dientes nacarinos, y sus exquisitas y delicadas formas, cubiertas por una piel aterciopelada de tono cobrizo. 
 
    Todo para complacer especialmente a Inti, y luego a Viracocha y a los demás dioses. 
 
    Una auténtica vestal incaica. 
 
    Viracocha había sido en un momento, el dios supremo de los Incas. El Maestro del Mundo, El Señor de Todo. Los amautas o sacerdotes, y la propia tradición contaban que había surgido de las aguas, creando el cielo y la tierra. 
 
    Como deidad nómade, dondequiera que iba, lo hacía acompañado por el Pájaro Inti o Corequenque, un mago alado, que predecía el futuro y que todo lo veía. 
 
    Dicha ave era un mensajero de los dioses, cuyas plumas servían para fabricar la maskaypacha o corona del Emperador Inca. 
 
    Luego fue reemplazado por el Dios Sol, o Inti a secas, para tal vez fusionarlo con el escolta del gran Viracocha. 
 
    Pese a ser vírgenes del Dios Sol, Sumaq y Maytanchi, nunca dejaban de reverenciarlo y de tenerlo presente en sus oraciones matutinas y nocturnas. 
 
    El padre de Maytanchi, estaba casado con la Coya Chuqui Huipa, quien le había dado varios hijos e hijas, pero el amor y la pasión del Inca pertenecían por entero a Sumaq, razón por la que el soberano amaba a la joven hija de ambos, por encima del resto de su progenie. 
 
    Huáscar las visitaba regularmente, a hurtadillas, llevándoles finas telas, vestimentas doradas, porque de haberlo hecho públicamente, hubiera sido una afrenta a la jerarquía de las hijas nacidas de su legítima esposa o Coya, como se les decía a las mujeres de sangre real, que generalmente eran las propias primas o hermanas del Inca. 
 
    Maytanchi era una belleza perfecta, y por eso, fue elegida para ser parte de las vírgenes del Sol a temprana edad.  
 
    A raíz de su hermosura, no le faltaron ofertas de matrimonio desde antes de cumplir doce años, pero su padre nunca le permitió casarse.  
 
    Su hermosura sería únicamente para el Dios Sol. 
 
    Su propio tío, el príncipe Atahualpa, medio hermano de su padre, quien residía en Quito, estaba profundamente enamorado de ella, y no ocultaba su pasión por la virgen inalcanzable, su gracia, distinción, y rasgos exquisitos lo habían hecho sucumbir. 
 
    Maytanchi lo había atravesado de lado a lado, con el filo de su preciosidad. 
 
    Esa pasión la inquietaba, no solamente por la rivalidad entre Atahualpa y Huáscar, sino por un natural recelo, un innato pudor a relacionarse con alguien de su propia sangre, pese a que, en la cultura Incaica, era natural el incesto dentro de la familia real y sus ramas secundarias, como forma de preservar la pureza de sangre. 
 
    Sumaq compartía las preocupaciones de su hija. 
 
    ─Maytanchi, los dioses guiarán tu camino, te protegerán de la maldad del hombre ─decía la madre─ nada malo te ocurrirá. 
 
    ─Oh madre mía! Deseo creerte, pero me asaltan raras ideas y visiones de un futuro terrible, teñido de sangre y ambición. Tengo miedo de Atahualpa y de sus servidores. Mi padre y él están enfrentados desde niños. Advierto extrañas presencias, hombres diferentes que se quedarán para siempre, y todo se perderá. 
 
    ─¿Extrañas presencias? ─Sumaq se agitó interiormente─. ¿Volverán los dioses? 
 
    ─No son dioses, son hombres de carne y hueso, que llegarán desde muy lejos. Lo he visto en mis sueños, y uno de nuestros sacerdotes lo ha profetizado. Vestirán atuendos muy brillantes, y se apoderarán de Los Andes─ 
 
    ─La profecía de Viracocha caló hondo en tu abuelo Huayna Cápac, y parece habértelo transmitido. Eres una auténtica Hanan Cuzco. 
 
    Singular familia, por cierto. 
 
     Huayna Cápac, el abuelo de Maytanchi, tercer Inca del Tahuantinsuyo, había sido, a la sazón el emperador del Cuzco desde 1493, luego de la muerte de su padre Túpac Yupanqui. 
 
    Había regido los destinos de una población numerosa dentro del vasto imperio extendido por él mismo, por su progenitor y por su abuelo paterno: el gran Pachacútec. 
 
    Este último, había liderado a las bravías etnias cusqueñas sobre la confederación de los estados chancas cerca del año 1438. 
 
    Fue un tiempo dorado para el Incanato. De hecho, con Pachacútec se había instalado el modelo imperial de los Hijos del Sol, apelativo con que se hicieron famosos él y sus sucesores. Asimismo, fue el arquitecto intelectual de la Capital del Imperio, majestuosa, sólida e imponente, que impresionó y mucho a los conquistadores españoles. 
 
    La mítica batalla de Huanancancha, dio cuenta de la valentía y fiereza de los Incas frente a sus enemigos, a quienes aquellos aniquilaron sin hesitación alguna. 
 
    Los pueblos rivales, encabezados por los ayamarcas fueron diezmados, y las aldeas arrasadas por completo. 
 
    El señorío de los Incas principiaba con fuerza y brillo, abrevando de las mieles de la guerra y la estrategia de un gran señor de la contienda. 
 
    La muerte le sorprendió en 1471, y ya previendo su partida, eligió como sucesor a su hijo Túpac Yupanqui, quien con treinta años de edad se convirtió en el Segundo Inca de “las cuatro regiones” o Tahuantinsuyo. 
 
     En efecto, el Imperio incaico era inmenso ya que comprendía el extremo suroccidental de Colombia, Ecuador, oeste de Bolivia, parte de Chile y de Argentina. 
 
    Pero el epicentro o corazón de tan egregio reino era el Perú. 
 
    Estaba subdividido en cuatro suyos: al Norte el Chinchasuyo, al sur el Collasuyo, al este el Antisuyo, y al oeste el Contisuyo. 
 
    La imponente ciudad de Cuzco, enclavada en la vertiente oriental de la Cordillera de los Andes, era la capital del Imperio. 
 
    Cerca de quince millones de almas lo habitaban, cada una de las cuales pertenecía a un ayllu, que era la comunidad que agrupaba a quienes descendían de un antepasado común, mítico o real. 
 
    El segundo Hijo del Sol, expandió las fronteras. Trabajador incansable, no se conformó con el campo de batalla, gobernó infatigablemente, hizo construir caminos, ordenó censos generales y recaudación de impuestos, hasta se dio el lujo de instaurar un calendario. 
 
    Hizo que lo llamaran “El Resplandeciente”. 
 
    La vida amorosa de tan elevados señores, fue tan abundante como variada. La poligamia era reconocida y aceptada, y por eso los emperadores tenían, además de una esposa principal, esposas secundarias y concubinas. 
 
    Todas ellas los proveyeron de una abundante descendencia, casi siempre turbulenta en sus pasiones, que despertaba como la lava de un volcán, cuando el Inca moría. 
 
    La avidez de poder y la ambición fueron los causantes de la muerte de Túpac Yupanqui: la concubina Chuqui Ocllo lo envenenó para favorecer al hijo de ambos. 
 
    Sin embargo, la pócima letal no nubló sus sentidos del todo, antes de exhalar su último aliento, eligió como nuevo emperador al hijo que había tenido con su esposa principal la Coya Mama Ocllo: Huayna Cápac o “Joven Poderoso”. 
 
    El novel emperador tuvo que sortear desde los albores de su reinado todo tipo de escollos, traiciones de su propio tío y regente, hasta batallas para sostenerse, una de ellas para aplastar una rebelión al poder imperial, en medio de las exequias de su madre. 
 
    Nunca lo olvidaría. 
 
    Emprendió agotadoras campañas de conquista, allende Los Andes, sus ejércitos vadearon ríos caudalosos, atravesaron selvas, montañas y desiertos, parecía que su derrotero estaba consagrado a la lucha y a las guerras. 
 
    Jamás lo imaginó al momento de ceñir la corona imperial o “maskaypacha”. 
 
    La matanza acaecida en Los Pastos, en el sur de la actual Colombia, fue un mazazo que lo derribó como un rayo flamígero, sin embargo, se repuso con la actuación de sus hijos Ninan Cuyuchi y Atahualpa, pero ya nada fue igual. 
 
    Sus incursiones no cesaron, avanzó hacia el reino de Quito ya conquistado por su padre. 
 
    Huayna Cápac contrajo matrimonio con su hermana Mama Cusi Rimay, con quien tuvo a Ninan Cuyuchi, pero luego del parto, la Coya murió repentinamente. 
 
    Terminadas las exequias, se casó con Rahua Ocllo con quien tuvo a su hijo, Huáscar, nacimiento que se celebró con gran algarabía en el Imperio. 
 
    Enterado de una rebelión en la tierra ecuatoriana, allí se dirigió para aplastarla sin cortapisa, lo acompañaron cuarenta mil hombres. 
 
    Sangrientas batallas tiñeron de rojo la región. Los hombres de uno y otro lado morían de modo fulminante. 
 
    Si bien Cuzco era la capital del imperio, fijó como segunda cabeza del mismo la floreciente Quito, y para sellar una alianza fructífera, y a la vez su propio destino se desposó con la princesa quiteña Paccha, de quien tuvo a su hijo dilecto: Atahualpa. 
 
    Al hijo de Rahua Ocllo, el enérgico Huáscar, lo dejó en Perú, al hijo preferido lo conservó a su lado y fue emperador durante cuarenta años, en los que quizás o sin quizás, abrió una grieta entre ambos lugares, puesto que dos noblezas rivales, la cusqueña y la quiteña, vivieron enfrentadas; y ese enfrentamiento llevó, sin dudas, a la postrer ruina del imperio. 
 
    La discordia entre Huáscar y Atahualpa, facilitó al conquistador español Francisco de Pizarro, la apropiación de tan ricas tierras. 
 
    El primero creció lejos de su padre, sin embargo ello no impidió que tuviera una educación esmerada, fue formado por hábiles maestros, alcanzando grandes conocimientos en historia, geografía, astronomía, y manejando diestramente las armas y el lenguaje de los nudos. 
 
    Sobresalió en el mundo de las leyes del Incanato, hablaba todos los dialectos del imperio. 
 
    Desplegó habilidades de agricultor en los andenes de Calicampata, brilló como orfebre, quizás por el origen de su nombre y la pompa que acompañó su nacimiento. 
 
    Su padre, dispuso para celebrar su nacimiento, una gran “raymi” o fiesta, ordenando confeccionar a los orfebres reales una cadena de oro gigantesca, con forma de “guáscar” o soga, y se decía que era tan pesada que cada eslabón de la misma, debía ser cargado por un hombre. 
 
    Tan exquisito collar daba varias vueltas a la ciudad imperial. 
 
    En el amor, el gallardo Huáscar hizo los honores a su prosapia, heredada de su abuelo Pachacútec y de su padre Huayna Cápac. 
 
    Conquistaba tierras y mujeres a lo largo y a lo ancho del Tahuantinsuyo. 
 
    Había contraído matrimonio con una Coya, pero amaba a la bellísima Sumaq más que a su vida. 
 
    La Coya Chuqui Huipa, sabía del desvelo de su noble esposo por “esa mujer”, como la llamaba despectivamente, más únicamente debía conformarse con mostrar su desprecio, y rumiar su amargura a solas, puesto que el Emperador no prestaba atención a sus irónicos comentarios. 
 
    Por su parte, Sumaq luego del nacimiento de Maytanchi, jamás había sido alcanzada por otro hombre. Estaba consagrada a su hija y al dios Sol. 
 
    Huáscar, cuando las visitaba no dejaba de insinuarle su amor y hasta bromeaba con ella, “agradeciéndole” su castidad sobreviniente, pero Sumaq invariablemente le respondía que su virtud estaba intacta por respeto a la hija de ambos y a la deidad a quien se había consagrado, votos que había reafirmado cuando Maytanchi era una bebé de pocos meses de vida. 
 
    La jovencita había crecido rodeada del amor de sus padres, y al principio no entendía por qué vivían separados, luego cuando tuvo el entendimiento para comprender, aceptó estoicamente su destino. 
 
    Moraba en una típica vivienda inca, simple y bien dispuesta, en la que la limpieza y el orden cundían por doquier, la combinación de almizcles y esencias completaban el paisaje, pero esencialmente el aroma de paz y elevación era el que prevalecía, y convertía al lugar en un sitio mágico y perfecto. 
 
    Al culminar el desayuno, consistente en frutas, cereales y leche, dejaban todo en orden, luego Sumaq y Maytanchi se dirigían al Templo, donde cumplían con sus deberes sagrados, y a la par desarrollaban actividades de índole variada, relacionadas con su condición, y con las necesidades de Cuzco. 
 
    El Templo del Sol era una construcción de peculiar diseño arquitectónico. 
 
    Los sólidos bloques, dispuestos de forma simétrica, dando cuenta de su excelsa naturaleza. 
 
    El Coricancha o Recinto de Oro, había sido construido por orden de Pachacútec, el tatarabuelo de Maytanchi hacia 1438. 
 
     Era fastuoso, tanto las paredes interiores como exteriores, y el piso estaban cubiertos con finas hojas de oro puro, y hasta incluso sus jardines estaban adornados con estatuas hechas de ese metal precioso, con incrustaciones de plata, conchas marinas y turquesas en estado puro. 
 
     En el Santuario principal, podía verse un enorme disco, de oro macizo, representativo de la divinidad; y por ese motivo yacían a su alrededor las momias de los emperadores incas. 
 
    Maytanchi y su madre iban juntas, su garbo y esbeltez, las hacía sobresalir por encima del resto, portadoras de un refinamiento innato, eran un recreo para la mirada de todos quienes habitaban el Cuzco. 
 
    Sin embargo, esa mañana, Maytanchi estaba nerviosa. 
 
    Se acercaba la fecha prevista para la “capacocha”. 
 
    La misma consistía en celebrar un sacrificio humano, en esta oportunidad ofrecido por un pariente de su padre. 
 
    El cruel rito se haría para apaciguar a los dioses. La sequía había azotado al Imperio, y los cultivos se malograban en las escalinatas andinas, que con tanto ingenio habían desarrollado. 
 
    La economía se había estancado y por eso un príncipe cusqueño, vinculado con Huáscar, había propuesto tan terrible tributo. 
 
    Habían sido elegido cinco niños de diez años de edad, varones hermosos y fuertes, entregados por sus padres al Inca, con la mediación de los sacerdotes, quienes llevaban a los infantes desde sus hogares, hasta el lugar del sacrificio. 
 
    El emperador, compensaba a las familias entregándoles propiedades, y todo tipo de bienes económicos. 
 
    Huáscar presidiría el festival, que duraría varios días. 
 
    Los religiosos, conforme con la tradición, habían escogido un lugar especial: una cumbre nevada de Los Andes. 
 
    Normalmente, los infantes eran sofocados, o bien se les asestaba un fuerte golpe en la cabeza, desnucándolos. 
 
    A veces, los drogaban con pócimas especialmente preparadas para la ocasión, y totalmente inconscientes, eran dejados al raso de la ladera o pico congelado para que murieran de frío. 
 
    Terminada la ceremonia, el niño inmolado, ipso facto se convertía en una momia sagrada, ofrecida a Inti o Sol, divinidad suprema, de quien el Inca de turno, se decía su hijo. 
 
    La víctima, era rodeada de figuras humanas y animales, fabricadas en piedra, oro, plata, y piedras preciosas. 
 
    Dichas ofrendas constituían un postrer homenaje al desprevenido infante, ofrecido para calmar a la terca Madre Naturaleza, renuente a dispensar abundancia y fertilidad al lugar. 
 
    Tan aciago porvenir, les era impuesto desde su nacimiento. 
 
    Los miembros del ayllu les decían que se contactarían con los dioses y con sus antepasados, para llevarles un mensaje del Hijo del Sol –el emperador─ y de sus familiares. 
 
    ─Se trata de un viaje celestial ─les manifestaban casi al descuido, y por eso deben alimentarse con cuidado, y hasta vestirán finos trajes. 
 
    Se trataba de una travesía complicada y extensa, y para no perder fuerzas en el ascenso hacia el apogeo andino, masticaban hojas de coca. 
 
    El ímpetu cesaba al llegar a la cumbre, donde embriagados o drogados eran estrangulados o golpeados. 
 
    Cuando fallecían, se los enterraba como si estuvieran durmiendo o reposando, rodeados del “ajuar” antes mencionado. 
 
    Maytanchi, encontraba incompatible un ritual de tales características, con la luz y bondad que significaba el Dios Sol; no entendía cómo una padre tan pródigo y generoso, permitiera como contrapartida, la muerte de niños tan pequeños. 
 
    En una oportunidad, se lo transmitió a un sacerdote, y éste le dijo que si persistía en tales ideas, Wakon, al malvado dios del inframundo, devorador de niños, asesino de Pachacamac y Pachamama, la buscaría una noche y se la llevaría con él… 
 
    ─Tengo catorce años, gran maestro─ respondía desafiante─. Wakon prefiere a niños pequeños, y ya he superado esa etapa. 
 
    ─Déjate de blasfemias jovencita, o se le contaré a tu padre. 
 
    ─Bueno, díselo, y yo le contaré de qué forma miras a mi madre, y su furia será incontenible. No soy tonta, te observo desde hace tiempo, y si te atreves a hacer algo impropio, yo misma le pediré a Illapa, que te fulmine con su rayo. 
 
    ─Ese es un dios con el que no hay que jugar, y en cuanto a tu madre, la respeto mucho, no tienes por qué preocupar al emperador, con cosas que solamente existen en tu imaginación. 
 
    La amenaza surtió el efecto esperado, y Maytanchi se sintió satisfecha. 
 
    Recordaba esa breve querella, cuando llegaron al Templo. 
 
    Un amauta o maestro sacerdote las aguardaba. 
 
    Era el sabio Aramu Muru. 
 
    Se trataba de un hombre de extraordinaria apariencia. Alto, de cabellos dorados, ojos muy claros, con matices indescriptibles, y de complexión atlética, que atraía la mirada de todos los presentes. 
 
    Los nativos decían que pertenecía al servicio del Dios Sol desde los tiempos de Pachacútec, el tatarabuelo de Maytanchi… todo un enigma, porque lucía la apariencia de un individuo joven, que parecía haber vencido los efectos de la edad. 
 
    Era una combinación escalofriante de misterio, paz y eternidad. 
 
    Nadie conocía con exactitud su fecha y lugar de nacimiento, y la doncella se preguntaba cómo era posible que ya sirviera a su tatarabuelo, fallecido en 1471, y su apariencia se mantuviera incólume. 
 
    Aramu Muru había detectado en la adolescente un halo especial, algo que la diferenciaba del resto de las demás vírgenes, y que la colocaba por encima de ellas. 
 
    La consideraba su discípula predilecta, y la más aventajada. Brillaba en matemática, astronomía y religión. 
 
    Respuestas rápidas y precisas la tornaban perfecta para el “ministerio solar” que su padre había decidido para ella. 
 
    ─Queridas Sumaq y Maytanchi ─las saludó el amauta─ qué alegría verlas cada mañana. Hoy, pequeña ─dijo dirigiéndose a la hija del Inca─ tengo preparada para ti una lección especial, claro está, con la venia de tu madre. 
 
    ─Venerable maestro, sé que quieres lo mejor para Maytanchi –dijo Sumaq─, no puede estar en mejores y elevadas manos como las tuyas, nada tengo que objetar. 
 
    ─Perfecto, entonces en un rato, luego de nuestros rezos matinales, iremos a caminar a las montañas y a pedir a nuestro Padre Sol, que derrame especiales bendiciones, e ilumine a tu hija a lo largo de su vida. 
 
    Se dirigieron al altar principal, rezaron, y luego el enigmático sacerdote y la jovencita, se prepararon para la excursión mística diseñada para ese día. 
 
    Sumaq abrazó a su hija, y luego a Aramu Muru. 
 
    ─Querida Sumaq, cuando retornemos hablaré contigo, se acercan tiempos difíciles provocados por el inestable Atahualpa, no lo comentes con nadie─ 
 
    ─Así lo haré, que Inti los acompañe. 
 
    Y dicho esto, la mujer contempló como Maytanchi y su maestro, cruzaron el pórtico del Coricancha para dirigirse a las montañas. 
 
    Emprendieron el camino ascendente hacia Los Andes peruanos. A medida que avanzaban, podían ver las lánguidas terrazas donde los Incas sembraban sus semillas. 
 
    La tierra reseca por la ausencia de lluvias parecía un conglomerado de irregulares mosaicos esculpidos por la Madre Tierra. 
 
    Algunas torvas nubes empezaban a dibujarse por encima de los picos encrespados de la cordillera. 
 
    ─Tal vez llueva más tarde maestro, y se evite el sacrificio. 
 
    ─Posiblemente tengas razón Maytanchi, pero no creo que tu padre detenga la ceremonia, está todo preparado para que se lleve a cabo. Sin embargo, cuando lleguemos al sitio convenido, podremos elevar nuestras plegarias a Inti. 
 
    ─¿Por qué vamos hacia Los Andes? ─preguntó la virgen. 
 
    ─Porque es nuestro refugio natural, luego de la capacocha haremos una travesía más larga, te llevaré a conocer un sitio sagrado, al que solamente pueden llegar los puros de mente y espíritu. 
 
    Luego de una hora de caminata arribaron a destino. Estaban en medio de un hermoso valle, con vegetación agreste y que como silvestre anfiteatro les permitía avizorar el majestuoso vuelo de los cóndores, que como andinos vigías custodiaban la zona. 
 
    El amauta le indicó a la adolescente que se descalzara, tal como lo hizo él. 
 
    Habían alcanzado tierra sagrada. Invocarían a Pachamama, la Madre de Todos, y a ella se encomendarían, pidiéndole protección, sabiduría y calma. 
 
    Se avecinaban tiempos difíciles, Aramu Muru instruiría a Maytanchi para que estuviera suficientemente preparada para las tribulaciones que caerían sobre el Incanato. 
 
    ─Querida Maytanchi, nos encomendaremos a Pachamama y a Pachacamac. Nos pondremos en sus manos, y comenzaremos a respirar pausadamente para conectarnos con ellos y con los demás dioses. 
 
    ─Mi querido maestro, qué suerte tengo en contar con vos para elevarme hacia la luz que todo lo puede, y todo lo responde. 
 
    ─Eres mi hija de la vida, mi hija espiritual. Y eres la hija favorita de nuestro Emperador, haré cuanto pueda para protegerte y para que te enriquezcas con el conocimiento del Todo. Diría que en ti depositaré el legado del Gran Viracocha y los demás seres del Otro Lado, que nos crearon y nos guían. 
 
    ─¿Qué haremos para empezar?─ inquirió Maytanchi. 
 
    ─Por lo pronto, nos recostaremos sobre esta pétrea explanada, y dirigiremos nuestras miradas hacia los cielos, exactamente donde sobrevuelan esas enormes criaturas. 
 
    Y señaló con su dedo a varios cóndores andinos que planeaban en distintas direcciones. 
 
    ─¡¡¡Oh, qué bellos son!!! ─dijo la doncella– ¡¡¡y cómo despliegan sus alas!!!, pero, ¡qué extraño! Pensé que eran pájaros solitarios. 
 
    ─A veces vuelan en grandes bandadas, aunque no es frecuente. Quizás se trata de un presagio… de un anuncio que viene del otro lado…. 
 
    Aramu Muru muchas veces se expresaba con acertijos o de manera extraña. 
 
    ─Benemérita niña, cerremos nuestros ojos, y comencemos a inspirar profundamente, y a soltar el aire de a poco, liberándolo muy suavemente. 
 
    Ambos empezaron a hacerlo, mientras una suave brisa acariciaba sus rostros. 
 
    ─Pidamos a Pachamama que nos insufle de energía, vitalidad y paz ─sugirió el sacerdote─ y que nos indique el camino que tendremos que transitar en poco tiempo. 
 
    ─¡Maestro! ─exclamó Maytanchi─ me siento más liviana que una pluma. 
 
    ─Déjate guiar por tus sensaciones y te sentirás liberada ─le aconsejó Aramu Muru─. Hazme caso. 
 
    La joven cayó en un trance profundo, visiones de toda índole destellaban cual estrellas fugaces por su mente. 
 
    Más a pesar de eso, sentía latir su corazón más rápido que de costumbre. Parecía que hasta le palpitaban las sienes. 
 
    Su respiración se tornó agitada. Fulgurantes imágenes de monstruos, mitad hombre y mitad animal, brotaban de aguas oscuras, más negras que la pez. 
 
    Esas figuras, que veía Maytanchi, surgían de colosales construcciones que flotaban como las canoas de totora que su pueblo usaba en el Titicaca, sólo que eran mucho más grandes y de siniestro aspecto. 
 
    En ese vaho de sopor en el que estaba envuelta, advirtió que esas apariciones lucían con atuendos muy brillantes…. Pero no eran mensajeros de Viracocha ni de Inti, tenían las manos cubiertas de sangre…. 
 
    Se incorporó abruptamente, dando un grito, envuelta en sudor y sumamente consternada. 
 
    ─¡Vaya anuncio! ─exclamó Aramu Muru. 
 
    ─¿Acaso lo has visto?, ¡quiero volver al Templo! Tengo mucho miedo. 
 
    ─No temas, Maytanchi, los presagios no son malos, solamente es cuestión de saber interpretarlos, son anuncios de nuestros padres ascendidos, que nos advierten de acontecimientos futuros para saber prepararnos y estar advertidos. 
 
    ─Lejanos visitantes llegarán pronto ─le aclaró el amauta─ y el Imperio caerá en algunas manos impías e irresponsables. No todos esos visitantes son iguales, pero lamentablemente casi siempre lo malo se impone sobre todo lo bueno. Los incas desaparecerán, y de su cultura quedarán algunos hitos, cubiertos de polvo…. 
 
    ─Mi padre, mi padre… morirá a manos de mi tío Atahualpa. 
 
    La hija de Huáscar lo intuía. 
 
    ─Atahualpa tendrá su merecido, pero no a manos de los Hanan Cuzco ni de nuestros dioses, “los visitantes” lo castigarán… seremos un eslabón más en el devenir de los tiempos. 
 
    ─A veces siento que he vivido muchas vidas – dijo la virgen─ y tengo miedo de morir violentamente, es más, creo que he muerto varias veces, y otras tantas he revivido─ 
 
    ─Has descubierto el secreto de la vida y del absoluto. ¡Felicitaciones! 
 
    El sol del mediodía caía con fuerza, iluminando la rocosa pared del valle, en el que se encontraban los viajeros. 
 
    ─Es hora de agradecer a Inti y comer algo, retornaremos antes que caigan las primeras sombras─ 
 
    Aramu Muru abrió una bolsa repleta de víveres, y fue a un pequeño lago a recoger agua en un cuenco que llevaba consigo. 
 
    ─Bebamos agua de Los Andes y alimentémonos, entretanto hablemos ─propuso el sacerdote a su discípula. 
 
    ─He visto y percibido lo mismo que tú─ continuó el hombre─, poco falta para que arriben a nuestras costas hombres distintos. Seguramente los acusaremos de ser los artífices de nuestro declive, pero lo cierto es que nuestro descenso lo proyectó tu abuelo el Inca Huayna Cápac cuando decidió casarse con la malvada quiteña, con quien engendró a Atahualpa. ¡Gran error dividir en dos al Imperio! ; con dos capitales y dos hijos rivales. Pagaremos muy cara su molicie e ingenuidad de mancebo enamorado, que a causa de su pasión nos ha condenado a la extinción. 
 
    ─Conozco la historia de mi abuelo, es verdad, estamos condenados. 
 
    ─Efectivamente, al desposar a Paccha, sucumbió a los caprichos de ella y de la nobleza quiteña, amputando el poder de tu padre, su legítimo hijo, su sucesor al morir tu tío Ninan Cuyuchi. No se puede montar un cóndor de dos cabezas, una picará a la otra, y será el fin. 
 
    ─Atahualpa me infunde miedo, tiemblo cuando me mira con esos ojos tan negros como la noche, enarcado por esas cejas en alto, y su ceño fruncido. Presiento que nos hará daño. 
 
    ─Atahualpa es un individuo brutal, violento, no se detendrá ante nada, excepto ante quien lo someterá y le dará muerte, que no será tu padre, sino otro hombre que vendrá desde lejanas tierras. 
 
    ─Ese hombre ─prosiguió el amauta─ no vendrá solo, otros lo acompañarán…. y la nada lo invadirá todo. Tienes que estar preparada querida niña, hoy ha sido el prólogo de otro viaje que emprenderemos en breve, hasta otro lugar de Los Andes, al que tendrás que dirigirte cuando llegue el momento. 
 
    ─Maestro, cuando cerré mis ojos, vi edificios que flotaban en las aguas de nuestro mar, y que sujetos blancos y brillantes, mitad hombres y mitad animales, bajaban de ellos, y se acercaban a nuestras costas con la velocidad del rayo. 
 
    Aramu Muru sonrió y añadió seguidamente. 
 
    ─ Son hombres de carne y hueso, enfundados en vestiduras de metal, que se desplazan sentados sobre animales más grandes que nuestras llamas y alpacas, sólo que tienen otro nombre, pero son animales. Esos edificios flotan en el agua como nuestras canoas, pero son mucho más imponentes y pueden cubrir grandes distancias. Estos individuos no son dioses, ni siquiera sus emisarios, responden a otros señores, y los mueven otros intereses. Tu familia perecerá, y Atahualpa será el nuevo Inca del Tahuantinsuyo, pero no por mucho tiempo. El extraño traído por el mar será su dueño, y otros incas gobernarán nuestro Imperio, pero serán la versión opaca, desteñida y pobre de lo que alguna vez fue el Incanato. 
 
    ─Tú, mi niña celestial, sobrevivirás a la gran tribulación que asolará nuestra tierra, y vivirás ésta y otras vidas. Te enseñaré el camino, pero tendremos que organizar un viaje, y tu madre nos acompañará─ 
 
    ─Me asusta lo que me dices ─dijo Maytanchi─. Mis medio hermanos y hermanas, ¿morirán?, ¿Qué le sucederá a mi padre?, ¿morirá tal como lo presiento? 
 
    ─El emperador Huáscar no sobrevivirá, irá a la morada del Dios Sol… tus hermanos y su madre la Coya Chuqui Huipa perecerán a manos de Atahualpa y sus asesinos, la sed de sangre de tu tío es infinita, al igual que su deseo por ti, por eso debes escapar llegado el momento, pero no será el único mortal que te desee, un hombre que vendrá del mar también te querrá para él… 
 
    Maytanchi se sobresaltó. – 
 
    ─¿Te refieres a uno de los sujetos que brillan? 
 
    ─Así es hija mía, aunque tu madre no es la Coya, eres una verdadera ñusta (princesa), en cuerpo y alma, y esa condición será tu salvoconducto que te permitirá salvarte de la matanza que se avecina. 
 
    ─Vendrán épocas sombrías que quedarán inmortalizadas por generaciones, aunque tu nombre se apague un tiempo en el olvido. Aprécialo como algo positivo, en algún momento sabrán de la valerosa Maytanchi, la amada Hija del Gran Inca Huáscar, admirable y bella protegida del señor Viracocha y del dios Inti. 
 
    Comieron el sencillo almuerzo, compuesto por pequeños tomates, unas pequeñas tortas de chuñu o chuno, que era la papa congelada y exprimida, colocada a bajas temperaturas, y luego secada al sol, hasta quedar totalmente blanca. 
 
    Ingirieron algunas semillas, y bebieron agua pura de las montañas. 
 
    Pasadas las primeras horas de la tarde, emprendieron el regreso a Cuzco. 
 
    Sumaq los aguardaba en el Coricancha. Se alegró al ver de lejos a las dos familiares siluetas que ágilmente caminaban por la calle principal de la capital del Imperio. 
 
    ─¿Cómo les ha ido? ─preguntó─. Pedí a Inti que los acompañara. 
 
    ─Ha sido una experiencia singular y única para ambos─ respondió el sacerdote─ Maytanchi ya te contará. De todos modos, una vez concluidas las ceremonias de la capacocha, tengo previsto un corto viaje para que vayamos los tres, y nadie más. 
 
    ─¿Un viaje?─ interrogó Sumaq─ ¿Adónde iremos? 
 
    ─Nos llevará unos días, tendremos que caminar mucho, habrá que preparar provisiones, lo mencionaremos por azar, y a último momento. 
 
    ─¿Iremos caminando?, ¿Por qué no llevamos algunas llamas y viajamos sobre su lomo? 
 
    A Sumaq no le atraía en demasía atravesar a pie grandes distancias. 
 
    ─Para viajar a lomo de llama o de alpaca, tendremos que pedir autorización al Emperador, y eso llamará mucho la atención innecesaria de la corte y de todos los ayllus, y la idea es pasar inadvertidos. Solicitar traslado con animales despertará sospechas, motivará preguntas incesantes, y asimismo yo como amauta tendré que firmar permisos y un sinfín de tareas que nos traerán dificultades. 
 
    ─Llamaríamos la atención tanto aquí como en Quito… y allá está Atahualpa, cuanto menos se sepa, mejor será, confíen en mí. 
 
    Aramu Muru buscó en las miradas de ambas mujeres la aceptación de la propuesta. 
 
    Madre e hija asintieron y ratificaron su confianza en el hombre. 
 
    ─No diremos nada a nadie ─aseguró Sumaq─. Apenas terminen esos terribles sacrificios, tú nos dirás cuándo partiremos. 
 
    ─Perfecto, así sea. 
 
    Y dicho ello, el amauta entró al Coricancha apretando el paso, por su parte la hija del Inca y su madre se dirigieron a su hogar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    El mensaje de Los Andes 
 
      
 
      
 
    El emperador, a regañadientes, se preparaba para presidir la capacocha, ofrecida por su pariente. 
 
    Como burlándose del destino, durante la madrugada, fuertes y copiosas tormentas sacudieron al Cuzco, las aguas bajaban cual enérgicos torrentes desde Los Andes, los andenes, que hábilmente habían construido, parecían gigantescas cascadas que amenazaban con hundir todo a su paso. 
 
    Eran obras realmente faraónicas, una suerte de terrazas agrícolas artificiales, que favorecían el aprovechamiento del agua, que fuera de regadío o de lluvia, circulaba a través de la inmensa red de canales que las rodeaban. 
 
    Cultivaban maíz, mandioca y todo tipo de semillas, que crecían a despecho de los rigores del clima y la topografía de la región. 
 
    Los incas, vistos desde la distancia, semejaban hormigas que una vez preparado el andén, araban la tierra a pie, con el chaki-taclla, removiéndola, y abriendo hoyos de distintos tamaños para colocar las semillas. 
 
    A los andenes o terrazas andinas se sumaban las cochas, que eran huecos cóncavos donde se empozaba el agua, y en cuyas orillas crecían pasturas para alimentar a los animales. 
 
    Huáscar estaba orgulloso de la prodigalidad del imperio, de los canales que atravesaban a su amada ciudad. 
 
    Si bien era cierto que la sequía los había castigado, y por eso su primo con el aval del Sumo Sacerdote había preparado el sacrificio de los niños, el Inca estaba renuente a hacerlo.  
 
    Ya por motu propio, había suspendido el sacrificio que su tío había previsto cuando fue coronado a la muerte de su padre, pero el pueblo clamaba por un tributo a los dioses para apaciguarlos y conseguir la tan ansiada lluvia, y ésta justamente se había desatado la noche anterior a la ceremonia. 
 
    ─Mal agüero─ se dijo a sí mismo─ tal vez sea mejor suspender todo. 
 
    Uno de sus servidores entró a los aposentos del emperador. 
 
    ─¡Majestad, todo está listo para que comiencen las ceremonias! 
 
    ─Dile al Sumo Sacerdote que venga, tengo algo que decirle. 
 
    Inclinándose cuanto pudo, el sirviente abandonó el lugar. 
 
    Al cabo de un rato, el máximo religioso, después del Inca, hizo su arribo. 
 
    ─Hijo del Sol, aquí estoy. 
 
    ─Has tardado más de la cuenta ─dijo secamente el soberano─. He decidido suspender la capacocha. El fuerte temporal que nos azotó en la madrugada es una señal de los dioses. No sacrificaremos a ningún niño. Además, se ciernen más nubarrones cerca de las montañas. No quiero provocar la ira de Viracocha ni de Illapa. 
 
    ─Pero mi señor, todo está listo, inclusive los niños y sus familias ya están alistadas. 
 
    ─He dicho que está suspendido y punto. Les pagaré lo convenido según nuestras tradiciones y como si la capacocha se hubiera llevado a cabo. Es mi última palabra. Puedes retirarte y comunicarles a los demás sacerdotes mi decisión. Festejaremos otro día la llegada de la querida lluvia. 
 
    Y en ese instante como dándole la razón al rey, un trueno portentoso y estridente se hizo oír como si un martillo celestial, estuviera partiendo al cielo en dos. 
 
    La novedad circuló rápidamente por el Cuzco. Las familias de los pequeños acataron el deseo de Huáscar y agradecieron que además de eludir el sacrificio, fueran recompensados por tan elevado señor. 
 
    Era un honor que el Inca los premiara de ese modo. 
 
    Maytanchi y Sumaq, se enteraron de la novedad cuando llegaron al Templo. 
 
    Apenas entraron al Coricancha, fueron interceptadas por Aramu Muru. 
 
    ─Buenos días mis queridas hijas, parece que los dioses se apiadaron de los niños y de todos los habitantes del imperio. 
 
    ─Es verdad ─respondió Sumaq─ pero nos ha sobresaltado el terrible trueno que escuchamos mientras veníamos hacía acá. 
 
    ─Imponente y ruidoso ─agregó el amauta─. Está empezando a llover nuevamente, y así será por tres largos días, cuando salga el sol, partiremos de inmediato. 
 
    ─Llevaremos atuendos cómodos y mantas para abrigarnos, he preparado y separado víveres suficientes para los siete días que nos demandará nuestro viaje. 
 
    ─¿Siete días? ─preguntó Maytanchi─, ¿es que acaso no dormiremos? 
 
    ─Querida niña, dormiremos como corresponde, en los tambos situados a lo largo del camino. El viaje normalmente demanda cuatro o cinco días, pero como he calculado nuestro tiempo de descanso, considero que en una semana llegaremos. 
 
    Realmente el sacerdote había previsto todo con sumo detalle. 
 
    Menudo periplo les aguardaba. Caminarían cerca de cuatrocientos veinte kilómetros aproximadamente. La distancia precisa entre la ciudad de Cuzco y la localidad de Puno, cerca del Titicaca, de cuyas aguas había surgido Viracocha… 
 
    Tal como lo sostuviera Aramu Muru, al cabo de tres días, salió el sol. Era sábado. 
 
    Maytanchi y su madre, tal como les había indicado su superior, se habían despertado antes del alba, y tenían sus bolsas preparadas con todo lo necesario, pero sin que su equipaje fuera abultado o llamativo. 
 
    Si bien se trataba de algo que no debía difundirse, por ser Maytanchi la hija del Inca, Sumaq le comunicó a Huáscar la tarde anterior, que estarían ocupadas unos días, realizando ceremonias y meditaciones en las montañas. 
 
    ─¿Por qué irán a las montañas? –contestó preguntó el emperador. 
 
    ─Porque allí recibiremos la energía de Pachamama y Pachacamac, y así poder servirte como corresponde y fundamentalmente a Inti, a quienes estamos consagradas en cuerpo y alma. 
 
    ─Me siento celoso de Inti ─dijo Huáscar─, creo que les exige demasiado, o ustedes son más que obedientes a su voluntad. Lamento no haberte conocido antes que a mi esposa y que tú fueras la Coya y Señora de todo el Imperio. 
 
    ─Aun así no hubieras podido desposarme, no tenemos parentesco, ni hubiera podido casarme con ningún Inca. Es la ley ─dijo Sumaq. 
 
    ─Debí haber cambiado esa ley cuando ascendí al trono del Tahuantinsuyo, pero aun así eres la única mujer a la que amo, y Maytanchi es mi hija favorita. Las extrañaré, me dijo el Sumo Sacerdote que irán con el amauta Aramu Muru. 
 
    ─Sí, él nos acompañará y guiará en nuestros deberes, en pocos días volveremos. Es un retiro o refugio para nuestras almas y corazones. Vendremos renovadas. 
 
    Sumaq y Huáscar se abrazaron por un buen rato. 
 
    El día de la partida, Aramu Muru, Sumaq y Maytanchi se reunieron en el lado posterior de la casa de éstas. 
 
    El religioso llevaba dos bolsas que parecían medianas, pero que albergaban lo necesario para el trayecto. 
 
    Se saludaron, y luego en absoluto silencio empezaron a caminar rápidamente, las estrellas, cómplices de la aventura los guiaban como brújulas brillantes en el terciopelo de la madrugada. 
 
    Afortunadamente, los arquitectos e ingenieros incas, habían construido rutas, puentes y caminos cubiertos por un perfecto empedrado. 
 
    Todas esas sendas comunicaban entre sí a los distintos puntos del imperio. 
 
    Quizás en las alturas, los caminos se tornaban difíciles, porque se trataba de tramos empinados, ya que los senderos subían y bajaban por las laderas montañosas. 
 
    Para sortear hondonadas y lagos, este inteligente pueblo había instalado puentes colgantes hechos de sogas y hasta de fibras vegetales gruesas, debidamente trenzadas o retorcidas, y como base sobre cuerdas el doble de gruesas, adherían totoras y esteras, creando una plataforma que soportaba el peso de personas y animales de carga. 
 
    A fin de otorgar mayor seguridad, y a modo de pasamanos, a los costados del puente colocaban sogas más resistentes aún, a las inclemencias del tiempo y a los elementos. 
 
    Los lugareños que moraban en las inmediaciones, se encargaban del mantenimiento de los mismos. Ello era vital para la comunicación de los habitantes del imperio, y para favorecer el intercambio y provisión de mercaderías. 
 
    Cuando cualquier viajero debía cubrir grandes trayectos, podía descansar en casas de reposo o “tambos”, que se levantaban a lo largo de los caminos a una distancia de un día de viaje entre ellos. 
 
    Generalmente podían hacer uso de los mismos los miembros de la nobleza, encabezados por el Inca, o por funcionarios en misiones de gobierno u oficiales. 
 
    A la par de esos refugios, los incas levantaban almacenes y depósitos con mercaderías y alimentos suficientes para satisfacer demandas de todo tipo. 
 
    Los únicos animales que conocían y utilizaban para la carga y transporte de personas eran llamas y alpacas, prefiriendo a las primeras por sobre las segundas. 
 
    Para desplazarse sobre superficies de agua, usaban canoas y balsas, hechas con totora y esteras, al igual que con los puentes. 
 
    A las balsas, muchas veces les colocaban mástiles y velas. Cargaban hasta cincuenta hombres. 
 
    Una civilización más que admirable. 
 
    Los tres peregrinos se alejaban cada vez de la adormilada capital incaica, el sacerdote buscó afanosamente la Cruz del Sur, que los guiaría en su derrotero. 
 
    Avanzaban a paso redoblado, afortunadamente nadie los había visto, supuestamente se les unirían en el camino, personas de otras aldeas. Así lo había manifestado a los demás sacerdotes del Coricancha, quienes acostumbrados a las excentricidades místicas del amauta, lo tomaron con naturalidad. 
 
    Era habitual que Aramu Muru emprendiera excursiones imprevistas a distintos lugares para retirarse a meditar, y como gozaba de respeto y antigüedad dentro del culto, y a ciencia cierta, nadie podía precisar de dónde llegó ni cuándo lo hizo, prácticamente no se cuestionaban sus decisiones, ni se lo incomodaba con preguntas inoportunas. 
 
    Tanto mejor. 
 
    El silencio era sobrecogedor, y se hacía notar. 
 
    A lo lejos y hacia el este, vieron despuntar las primeras luces de la mañana, habían caminado sin detenerse por casi dos horas, pronto llegarían a un tambo para recuperar energías y comer algo que constituiría el entrante de su desayuno. 
 
    Llegaron al primer tambo, donde una pareja masticaba unas hojas de coca. 
 
    Saludaron a los extraños con sencillez, e intercambiaron palabras circunstanciales, la idea era hablar poco y nada, y proseguir con el viaje. 
 
    Pasaron cinco días y cinco noches, durante el sexto día el sacerdote le dijo que habían avanzado más de lo calculado. Llegarían al lugar esa misma tarde. 
 
    ─Los dioses han acariciado nuestros pies y aliviado nuestro camino. Es un buen augurio. Todo irá a la perfección. Creo que hemos superado ampliamente la primera parte de esta prueba. 
 
    ─Tienes razón querido maestro –aseveró Maytanchi–, no estoy cansada, pudimos alimentarnos y descansar con tiempo suficiente, estoy ansiosa por llegar a destino. 
 
    ─Lo mismo digo yo ─agregó Sumaq─ siento alegría y curiosidad. 
 
    Al acercarse la tarde, divisaron las aguas calmas del Lago Titicaca, y las estribaciones andinas, que cual centinelas de piedra, parecían custodiar el lugar. 
 
    El sacerdote señaló con su índice, una mediana cueva camuflada con agreste vegetación y ramas que como natural cortinado, ocultaba la entrada de las miradas de curiosos. Irían allí. 
 
    Los tres peregrinos fueron hacia ese punto, fue cuando el amauta rompió el silencio. 
 
    ─Hijas mías, miren hacia aquel costado montañoso, y díganme qué ven. 
 
    ─¡Una puerta! ─exclamó Maytanchi─, ¡es una puerta perfecta, esculpida en la piedra! 
 
    ─¡No puedo creerlo! ─Sumaq estaba estupefacta─. ¿Quién la habrá hecho?, ¿podrá abrirse? 
 
    ─Sabía que estarían encantadas ─dijo Aramu Muru─ descansaremos y nos alimentaremos. Luego de dormir, y antes que el sol aparezca llevaremos a cabo el rito correspondiente. 
 
    ─Estaremos aquí dos o tres días, luego regresaremos a Cuzco, pero no diremos nada acerca de este sitio, mañana les explicaré el motivo. 
 
    Las damas asintieron, y obedeciendo al amauta, desenrollaron los pequeños fardos y abrieron sus bolsos, para cenar y reposar. 
 
    Culminada la ingesta, agradecieron a Pachamama, desplegaron las acolchadas mantas tejidas por ambas, y se tendieron juntas. 
 
    Se tomaron de la mano, y miraron hacia el cielo. Una pirotecnia de estrellas fugaces, tomó por asalto al cielo. 
 
    El religioso contemplaba tan egregio espectáculo. Todo era maravilloso. 
 
    ─Las divinidades nos acompañan y bendicen con esta lluvia estelar. Nos espera una interesante jornada. ¡Nada podía ser mejor! ¡Los dioses nos han hecho un fino regalo! Descansemos y agradezcamos una vez más a Inti y a Viracocha. 
 
    Así lo hicieron, y al cabo de un instante, los tres peregrinos cayeron en un profundo y pesado sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Apuntes de viaje 
 
      
 
      
 
    Isabel y Serena charlaban animadamente sobre cosas del momento, y para evadirse de las inquietudes de la víspera, peculiarmente referidas a las extrañas visiones que Isabel experimentara en sueños. 
 
    Tal vez era la inquietud del viaje a Perú. No podía explicarlo. Lo cierto es que no era la primera vez que experimentaba sensaciones de ese tenor, pero que se produjeran con cierta intermitencia antes de su periplo, le provocaba cierto grado de ansiedad. 
 
    ─Exquisita tu comida, Serena, realmente contigo no se puede hacer dieta. 
 
    ─Es baja en calorías, no te preocupes ─bromeó la otra. 
 
    ─¿Quieres que meditemos un rato antes de dormir? 
 
    ─Me gustaría, pero me da miedo, y después no podré pegar un ojo ─dijo Isabel. 
 
    ─De acuerdo, ¿ya tienes preparado todo el equipaje? Faltan pocos días para que abordes el avión. 
 
    ─Sí, ya tengo todo listo. Me restan empacar pocas cosas y dejar la casa ordenada. Demasiado con que irás a cuidar de mi jardín, ya te he sobrecargado lo suficiente. 
 
    ─Para nada ─contestó Serena─. Puedes contar conmigo en todo lo que desees. Siento que ya te extraño de antemano. 
 
    ─Yo también, pese a que viajo con el grupo de colegas con quienes trabajo, me harás mucha falta. A veces siento que el peso del mundo reposa sobre mis hombros. Tal vez este viaje me haga bien, pese a que voy a trabajar. 
 
    ─Viajar es hermoso, es algo que te enriquece. Es tiempo invertido en una misma. 
 
    ─No podías haberlo expresado mejor Serena, si bien he estudiado y soy fotógrafa profesional, no he indagado mucho acerca de las culturas precolombinas. He estudiado lo básico de aztecas e incas y no más de eso. 
 
    ─¡¡Ah!! ¡¡¡Los Incas!!!, ¡¡¡qué cultura atrapante y misteriosa!!! –exclamó Serena–, florecieron por varios siglos, distintas familias reinantes rigieron el destino de ese Imperio, hasta que finalmente sucumbió a manos de…. 
 
    Isabel la interrumpió. 
 
    ─Sí ya sé, a manos de los conquistadores europeos. Los latinoamericanos siempre achacamos al extranjero las causas de todos nuestros males y penurias, la culpa siempre ha sido de Hernán Cortés o de Francisco Pizarro, ¿no? Pero creo recordar que los mayas, aztecas e incas no fueron precisamente ejemplos de ternura. Tenían esclavos y practicaban sacrificios humanos. 
 
    ─Es verdad, Isabel, hubo excesos de ambas partes. Eso es innegable. De todos modos, le leyenda sobre los míticos orígenes del Incanato es interesante. ¿La conoces? 
 
    ─Muy por arriba ─respondió la amiga─ cuéntamela!! 
 
      
 
    “Bueno, dicen que posados sobre una montaña llamada Pacaritambo, después de una gran inundación o diluvio que había arrasado con todo, aparecieron ocho hermanos, cuatro hombres y cuatro mujeres, que a su vez estaban casados entre sí. 
 
    Eran los hermanos Ayar: Ayar Manco y su mujer Mama Ocllo; Ayar Uchu y Mama Rahua; Ayar Auca y Mama Huaco; y Ayar Cachi y Mama Cora 
 
    Conmovidos por el dolor y la pobreza de unos pocos sobrevivientes, buscaron un sitio que fuera próspero y abundante, llevando con ellos a los integrantes de diez comunidades o ayllus. Caminaron hacia el sudeste. 
 
    Como no podía ser de otra manera, se produjo un fuerte enfrentamiento entre Ayar Cachi y los otros tres varones, que hasta intentaron matarlo. Luego de la pelea, entró a la caverna de Capac Tocco, y quedó atrapado en su interior. Los siete hermanos que quedaban llegaron al monte Huanacauri, y allí descubrieron un monolito o ídolo de piedra, y muy respetuosos de esa figura decidieron adorarla. 
 
    Ayar Uchu saltó sobre la estatua y quedó petrificado al instante, aunque previamente atinó a decirles a los seis que quedaban que en su memoria celebrasen el rito del Huarachico que significa iniciación de los jóvenes. Ayar Auca durante el éxodo también fue convertido en ídolo. De modo que el único varón que quedó fue Ayar Manco, quien acompañado de sus cuatro hermanas llegó a un sitio especial. 
 
    Lo primero que hizo fue hundir su báculo en la tierra, y vio que la misma era fértil y resistente, dado que le costó sacar su bastón. 
 
     Fundó la ciudad en nombre del Dios Viracocha y en nombre del Sol, y la bautizó con el nombre quechua Cuzco que significa ombligo, porque efectivamente lo fue, convirtiéndose en la ciudad capital del Imperio del Tahuantinsuyo, o sea Imperio de los cuatro lugares o cuatro regiones. 
 
    Los historiadores en su mayoría interpretan la fábula como la conquista del valle del Cuzco por tribus quechuas. 
 
    Los cuatro hermanos representan a cuatro tribus: los mara, los tampus, los mascas y los chilkes, que procedentes del sur del valle de Apurimac, ocuparon lo que más tarde sería la capital del imperio. 
 
    De la lucha entablada entre las cuatro tribus la más aguerrida fue la de los mascas, dirigida por Ayar Manco. 
 
    Trenzadas en batalla, las demás etnias fueron aplastadas. 
 
    De esa manera, Ayar Manco quedó entronizado como fundador de la Dinastía de los Incas”. 
 
      
 
    El relato de Serena había subyugado a Isabel. 
 
    ─¡Vaya!, menuda narración!, debo repasar mis lecciones de historia, cuántos misterios entraña tan particular civilización. 
 
    ─Has dado en el clavo, el misterio, los secretos, y los raros fenómenos que se ven en toda la región a la que viajarás, despiertan el interés de todos, hasta de los más escépticos. ¿Te das cuenta que vivirás una experiencia única e irrepetible? 
 
    ─Ir a Cuzco, visitar Machu Picchu, el Titicaca, son sitios casi mágicos, dicen que cuando se recorre el Camino del Inca, oleadas de energía surcan tu cuerpo, estimulándote de una forma inédita. 
 
    Isabel se mostró un poco inquieta. 
 
    ─Sí, he leído algo al respecto, y visto algún que otro programa referido al tema, siento curiosidad y temor al mismo tiempo, pese a que somos un grupo numeroso, y tendremos guías que nos acompañarán, me invade cierta ansiedad, con matices de una congoja inexplicable, como un presagio de algo que me va a suceder. 
 
    ─No seas tonta ─le dijo su amiga─, el temor es el principal obstáculo para avanzar en la vida, te bloquea, te paraliza y lo que es peor, te vuelve infeliz, porque frustra cualquier expectativa, plan o proyecto. No te metas esas ideas en la cabeza. Piensa que lo disfrutarás y a la vuelta veremos fotos, videos y nos reiremos. 
 
    ─Tienes razón, te ayudaré a lavar la vajilla, y me iré a dormir. 
 
    ─No te preocupes, lo haré yo. Tienes el dormitorio preparado, y me tomé la licencia de encender un suave incienso con aroma de jazmines para que descanses. 
 
    ─Gracias Serena, me ha hecho muy bien venir esta noche y quedarme en tu casa. Hasta mañana. 
 
    ─Hasta mañana, dulces sueños. 
 
    Isabel presurosa, cepilló sus dientes, se despojó de sus ropas, y se puso un camisolín de tela liviana y se acostó. 
 
    El aroma a flores la embriagó por completo, perfecto prólogo de un sueño reparador. 
 
    Se acostó, y tal como lo hacía por consejo de Serena, inició sus ejercicios respiratorios para relajarse por completo. 
 
    Transcurridos menos de quince minutos, dormía plácidamente. 
 
    Sueños variados invadían su inconsciente. La mayoría de ellos sin sentido alguno, disparatados, incoherentes. 
 
    Se despertó, tomo unos sorbos de agua fresca, y reanudó su reposo. 
 
    Esta vez, la ensoñación fue distinta, tal vez demasiado. 
 
    Caminaba por las callejuelas de una ciudad distante, en tiempo y espacio. 
 
    Vestida sencillamente con una pollera un poco más debajo de la rodilla y una camisa de hilo blanco con guardas, se desplazaba por terreno pedregoso, a cuyos lados se alzaban construcciones rectangulares, algunas de ellas hechas totalmente de piedra, y unas pocas de adobe y paja. 
 
    Carecían de ventanas, pero las puertas estaban abiertas, y en su interior podía ver familias enteras sentadas sobre hermosas mantas tejidas, rodeados de vasijas, platos y recipientes de colores llamativos. 
 
    En una de esas viviendas observó cómo una mujer de mediana edad tejía incansablemente frente a un telar, mientras que un anciano, tocaba en su quena, una melodía típica del Altiplano. 
 
    Notó que las casas estaban separadas por cercas, y en sus patios pastaban algunas llamas y alpacas. 
 
    Por intervalos, el anciano interrumpía su ejecución pronunciando palabras en extraña lengua, pero podía entender que era una invocación religiosa a Pachamama, la madre tierra. 
 
    En un momento y por impulso alzó la vista y a su frente se alzaban los imponentes Andes Peruanos y sus emblemáticas terrazas o andenes de cultivo, donde hombres y mujeres parecían estar sembrándolas, entonando cánticos idénticos a los del añoso caballero dentro de su vivienda. 
 
    Estaba en el Cuzco, en medio de los terrenos o markas de un ayllu. 
 
    Se sentía feliz, los pequeños niños que se cruzaban en su camino le sonreían ampliamente mostrando sus blancos dientes, como diminutos granos de arroz. 
 
    Casi sin darse cuenta, un olor a guiso que salía de una vivienda la envolvió, “perfumándola” con la fragancia de la calabaza, el maíz, el tomate y la papa. 
 
    El entorno circundante le parecía familiar, algunas mujeres que montaban en sus llamas, la saludaban con familiaridad, ella, por instinto y sin saber por qué, les devolvía el saludo. 
 
    Con claridad meridiana, distinguía las markas del pueblo de las tierras de las familias; y hasta en una calle más ancha que las restantes, observaba cómo algunas personas mostraban sus tejidos, mantas, y atuendos a un hombre de rasgos indiscutiblemente europeos, alto, atlético y muy apuesto que se apeó de su negro caballo, para interactuar con los pobladores del lugar. 
 
    Éstos, miraban con mucha curiosidad al corcel, y la jaca dejaba que lo acariciaran, sacudiendo su cabeza en señal de aprobación, mientras su jinete hablaba con los indígenas. 
 
    De repente, el europeo miró en su dirección y le dirigió un mohín de enamorado y corrió a su encuentro. 
 
    En menos de lo que canta un gallo, estaba junto a ella. 
 
    ─¡Mi amada ñusta! –le dijo tomándole las manos y depositando ardorosamente un beso en cada una de ellas─, he surcado los mares, obedeciendo a nuestro amado Rey y Emperador Don Carlos V, para inundarme de libertad y aventuras en América, y tu belleza y encanto me han hecho prisionero en cuerpo y alma!!!! ¿Dónde has estado? ¡Me tenías preocupado! 
 
    Se disponía a contestarle cuando de la nada, apareció un nativo, de aspecto temible y con una voz de trueno, hizo erizar la piel y cabellos de todos los presentes. 
 
    Bramaba como una fiera. 
 
    ─ ¡Detengan a esos traidores! ¡Detengan a esos dos! ¡Enemigos del Imperio! ¡Enemigos de las dos tierras! 
 
    El suelo pareció sacudirse bajo sus pies. Se despertó un tanto agitada, pero con cierto atisbo de felicidad, de placer por la presencia del noble español que parecía estar absolutamente enamorado de ella. 
 
    Un bello sueño, sin duda, y una constante: la palabra “ñusta”. 
 
    Miró el reloj, eran casi las siete de la mañana. Le contaría a Ángela, tal vez tendría una explicación, una interpretación de lo que acababa de soñar. 
 
    Recordaba las voces que la sorprendieran en su casa el día anterior que le repetían como un mantra: ñusta janaxpacha janpuy janpuy… 
 
    Tenía que haber una explicación lógica, tal vez era su fijación por el pasado, y el viaje en ciernes, eso era. 
 
    Permaneció un rato más en el lecho, y cerrando suavemente sus párpados, trató de atesorar el rostro de su apuesto enamorado, se tocó las manos como para capturar los besos que éste había depositado en ellas, era muy real, demasiado real. 
 
    Y con ese pensamiento, se durmió nuevamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    La puerta de Los Andes 
 
      
 
      
 
    El sacerdote Aramu Muru fue el primero en despertarse, luego lo hicieron Maytanchi y su madre. 
 
    Los tres caminaron hacia el Titicaca, y en la orilla realizaron unas abluciones. Todavía no amanecía, las estrellas parecían pequeñas gemas titilantes en el oscuro cielo. 
 
    Retornaron al lugar donde estaban, el sacerdote hizo que sentaran sobre las frazadas que habían tendido, y las puso al corriente de lo que harían. 
 
    ─Hemos venido hasta este bosque sagrado, rodeado de piedras y rocas, para que vean algo, que salvará sus vidas. 
 
    Las dos mujeres se inquietaron. 
 
    ─¿Acaso corremos peligro de muerte?, ¿Nos matará Atahualpa? ─preguntó Sumaq. 
 
    ─Sí, pero no es inminente. Tienen que estar preparadas… tenemos que estar preparados. Vienen tiempos difíciles y violentos, plagados de peligros. Atahualpa es la principal amenaza que se cierne sobre nuestro Emperador y su familia. 
 
    Lleva en su interior el veneno de la envidia, rencor, maledicencia y celos hacia Huáscar, el verdadero hijo del Sol. 
 
    ─Todo lo que provenga de tu padre ─dijo dirigiéndose a Maytanchi─, representa un obstáculo para aquél, y por lo tanto en su avidez de poder, no se detendrá ante nada, y arrasará con todo a su paso, no deben tener miedo, se trata de que sepamos aprovechar estos momentos, para la preservación de nuestras vidas y de nuestra cultura milenaria. 
 
    ─Cuando nuestro amado emperador fue elevado al trono, Atahualpa no asistió a la ceremonia, desairándole. Pero no se conformará con eso únicamente, buscará la guerra, el conflicto permanente, habrá muerte y desolación. Pero no podrá saborear la victoria conseguida a tan sanguinario precio, morirá a manos de otro, que vendrá de muy lejos… no falta mucho, algunos ya arribaron al Tahuantinsuyo hace pocos años, cuando aún vivía tu abuelo, quien murió al poco tiempo de una enfermedad extraña, desconocida por nosotros. Tú, querida Maytanchi, tenías apenas once años de edad. 
 
    ─Recuerdo cómo su piel se cubrió con manchas abultadas, sacudiéndole la fiebre, especialmente por las noches, en las que deliraba y decía tener extrañas visiones. Fui hasta Quito, para asistirlo en sus últimos momentos, y aún recuerdo lo que decía─ 
 
    ─¿Qué decía mi abuelo? ─preguntó la joven. 
 
    ─Es la maldición del Cerro Rico, así lo repetía ─dijo Aramu Muru─: “mis súbditos quisieron sacer oro y plata y los dioses reclamaron que esos metales eran para Los Otros”. 
 
    ─Los Otros son los que ya llegaron y seguirán haciéndolo ─continuó el amauta─, no se hacen ver del todo, pero lo harán. 
 
    El silencio cayó como un velo pesado sobre los tres. 
 
    ─Vengan, vamos a caminar hacia aquella ladera. 
 
    Los tres se encaminaron hacia una monumental pared montañosa, dentro del Bosque de Piedra, o Ciudad de los Espíritus como decían los Incas. 
 
    Las mujeres contemplaron con asombro una impactante muralla de siete metros exactos de alto, por siete metros de ancho, perfectamente delineada, con precisión y armonía escalofriantes.  
 
    En el centro de dicha estructura, advirtieron la existencia de un hueco, parecido a un nicho, con un círculo en su interior. 
 
    ─¡Oh! ¡Qué extraño! ─exclamó Sumaq─ ¡es un paredón con una puerta!, ¿pero, qué sentido tiene?, aquí lo único que vemos son bloques de piedra y los monolitos para las ceremonias de contemplación como hacemos en la ciudad. 
 
    ─No se trata de una muralla ni puerta cualquieras ─dijo el sacerdote─, contiene secretos sobre nuestros orígenes, y es ni más ni menos que un objeto especial de veneración y salvación, y digo “salvación”, remarcando las palabras, porque vendremos aquí cuando se acerquen la muerte y la desolación. 
 
    ─Entonces ─agregó Maytanchi─ es una apacheta gigante. 
 
    Las apachetas, eran bloques de piedra que solían hallarse en desfiladeros, o en sitios de descanso considerados huacas, como los incas llamaban a los objetos especiales de veneración, fueran cosas, animales o humanos. 
 
    Generalmente, los peregrinos, agregaban a ese conjunto de rocas una piedra más, y dejaban algún objeto personal a modo de ofrenda, una parte de la ropa, una sandalia, un cabello, y la lanzaban hacia el montículo. Ello lo hacían en la convicción de que, si no reverenciaban a la apacheta, tal vez no podrían regresar a su hogar, o sufrirían alguna calamidad. 
 
    Por otro lado, creían que haciendo eso, recuperaban fuerzas, tendrían vigorosa salud, y los inundaría la bonanza. 
 
    ─No es una apacheta ─respondió el sacerdote─. no debemos hacer ninguna ofrenda, ni agregar un bloque más. Estamos en suelo sagrado, erigido por nuestros hacedores, que velan por nuestro bienestar más allá de las estrellas… 
 
    El sol comenzó a mostrarse desde el horizonte. 
 
    ─Harán lo que yo les indique, ahora mírenme y hagan lo mismo. 
 
    Aramu Muru, se paró dentro del nicho, colocó sus manos sobre los “marcos” del mismo, y apoyó su frente y ambas rodillas sobre la superficie que tenía delante. 
 
    Cerró sus ojos, y así permaneció durante un buen rato. 
 
    Cuando se dio la vuelta, Sumaq y Maytanchi, vieron cómo lucía el rostro del hombre. 
 
    Parecía haber rejuvenecido. No tenía arrugas ni pliegues. Denotaba paz y una luminiscencia que nunca antes habían notado. Una franca sonrisa, completaba el cuadro. 
 
    ─Invoquen a Inti y a Viracocha ─les ordenó─.  Cierren los ojos, respiren profundamente y permanezcan en silencio, y en la misma posición que lo hice yo todo el tiempo que les indicaré, Sumaq, primero ve tú y luego que lo haga Maytanchi. 
 
    La mujer siguió las instrucciones de Aramu Muru y se quedó adosada, inmóvil casi por veinte minutos. 
 
    ─Sumaq, ahora es el turno de tu hija. No digas una sola palabra. 
 
    La dama mostraba el mismo aspecto sobrenatural que tenía el amauta. 
 
    Maytanchi, miró a su madre y al sacerdote y se encaminó hacia el muro. La asaltaban dudas, miedos, incertidumbres. 
 
    Se posó debajo de la gigantesca construcción. Bien erguida, apoyó las palmas de sus manos en los costados del hueco, cerró sus párpados, tomó una gran bocanada de aire fresco que inundó su cuerpo cual etéreo aluvión. Posó la frente en la piedra y se dejó llevar. 
 
    Como las pinturas en ánforas y vasijas que representaban la vida cotidiana, por su mente desfilaban imágenes de su corta vida, la infancia, sus antepasados, su adorada madre y su padre. 
 
    Luego, todo eso se difuminó hasta quedar reducido a miniaturas congeladas en el devenir de todos los tiempos. 
 
    Construcciones peculiares, personas de extraño aspecto, voces, colores, y luego una poderosa luz, cegadora por lo brillante, y una voz mágica, que parecía expresarse en un lenguaje ignoto, pero que ella igualmente podía entender. 
 
    Creyó que era Viracocha, el Gran Hacedor. Asimismo, una esbelta figura masculina, acompañaba tan magnífica escena. Era un hombre alto, de cabellos de oro, ojos muy claros y delicados rasgos. 
 
    Vestía finas ropas, y parecía estar parado sobre una plataforma de material incandescente que levitaba describiendo una suave ondulación, igual a la que hacían las canoas en el Titicaca.  
 
    No estaba solo, seis seres similares a él, en otras tantas plataformas, dispuestas en semicírculo alrededor, lo acompañaban. 
 
    El Ser que estaba frente a ella, parecía tener mayor rango o jerarquía que el resto, pues, ocupaba un sitial elevado, y tenía una cinta metálica, que como la vincha de la maskaypacha o corona de plumas del Inca, estaba alrededor de su cabeza, por encima de sus rubicundas cejas. 
 
    La miraba con beneplácito y regocijo, siempre ofreciéndole una sonrisa. 
 
    ─No temas, Maytanchi ─le dijo─, no te haremos daño. Ya se lo dije a mi servidor Aramu Muru, y a tu noble madre. Nada habrá de ocurrirte si sigues mis consejos. Tu papel es clave en los acontecimientos que están por venir. Seguramente te preguntarás quiénes somos, y especialmente quién soy yo. Estás a punto de saberlo, y de conocer los grandes misterios que desvelan a tu pueblo y a todos los seres dotados de razón─ 
 
    ─Debes estar muy atenta a todo lo que te digamos, y prepararte para todos los azares posibles, que por cierto se traducirán en eventos inimaginables para ti y tu pueblo, pero lo importante es controlar sentimientos e impulsos, algo que tú y tu madre deberán hacer, y especialmente te abstendrás de comentar nada de este encuentro a nadie, serías malinterpretada, tomada por demente y hasta podría costarte la vida. 
 
    ─¡Oh, poderoso y gran hacedor Viracocha! ¡Me asustas en demasía! ─dijo la niña─. ¿Y a mi padre no puedo contarle nada? 
 
    ─El emperador, tu padre tampoco debe estar al tanto, mucho menos el resto de la familia imperial, y creo que coincidirás conmigo en que cerrarás tu boca si tu terrible tío, el príncipe Atahualpa, mediante astucias intenta sonsacarte algo. No confíes en él. Desatará un baño de sangre, e intentará borrarlos de la historia de tu pueblo. Antes de proseguir con mis revelaciones, quiero pedirte que vuelvas luego del Coya Raimi. 
 
    El Coya Raimi, que se celebrara durante el mes de septiembre, era la fiesta dedicada a La Luna. Durante la celebración de la misma, los que no eran incas, debían salir de la ciudad, al igual que los lisiados y enfermos, porque el requisito esencial era que el Cuzco debía ser limpio, puro, joven y sano. 
 
    La fiesta en la que participaban las mujeres, incluía un ritual para eyectar males, pestes y enfermedades. 
 
    ─Luego de esa fecha, nos reencontraremos, sería sospechoso que no participaras en ella. 
 
    ─Así lo haré gran señor, pero ¿debo venir sola? 
 
    ─Aramu Muru lo hará, tanto él como tu madre ya lo saben, se los he comunicado, y les di las instrucciones correspondientes. Ahora presta mucha atención a lo que voy a decirte. 
 
    ─Pero, ¿qué le diremos a mi padre?, sospechará sobre mi ausencia. 
 
    ─Eso ya está resuelto, déjame esas preocupaciones a mí. 
 
    Y la hija del Inca invadida por una relajante sensación de calma, se dispuso a escuchar las predicciones del majestuoso ser que tenía delante. 
 
    Luego de haberle escuchado, la virgen habló. 
 
    ─Gran Señor, en mis sueños y oraciones veo a personas desconocidas que vienen desde el océano… 
 
    ─Sí, Maytanchi, sé perfectamente de qué hablas. Yo comparto tus experiencias y estoy al tanto de lo que has visto. Cuando esos seres lleguen al Cuzco lo harán estruendosamente, falta poco tiempo; aunque ya han sido vistos en otras tierras, un poco lejanas del imperio, pero no tanto para impedirles avanzar hacia ustedes. 
 
    ─¡Oh! ─suspiró la joven─. ¡Entonces estoy en lo cierto! 
 
    ─Así es, más no desfallezcas, te encuentras entre los elegidos…. 
 
    ─¿Elegidos?, no entiendo. 
 
    ─A su tiempo lo entenderás, te veré nuevamente luego del Coya Raimi, ahora ve en paz. 
 
    Empero, pese a las advertencias de ese dios, Maytanchi sintió miedo y pocos minutos después, su madre y el sacerdote, la reanimaban. Se había desmayado y no podía hablar. 
 
    Descansarían en un tambo cercano, para regresar a la capital del Imperio. 
 
    La mañana siguiente fueron sorprendidos por un espléndido sol, y una ligera brisa que llegaba de la montaña. 
 
    Terminaron su desayuno y empezaron a caminar. 
 
    ─Agradezcamos al Gran Hacedor la experiencia vivida, y acatemos sus deseos ─dijo Aramu─. Volveremos caminando, ahorremos energías y guardemos el secreto que nos une, la vida nos va con ello─ 
 
    ─Así lo haremos ─dijo Sumaq─ la cautela nos mantendrá con vida. 
 
    ─Madre, tengo temor ─respondió Maytanchi─, temo por nosotras, por mi padre y hasta por ti, Aramu. 
 
    ─Nada temas, hija mía ─contestó el amauta─. El Hacedor está con nosotros y nos rescatará. Concentrémonos en ello. 
 
    Y custodiados por los colosos de piedra, avanzaron rumbo al Cuzco. 
 
    Pasados los mismos días que les demandara el viaje de ida, llegaron a la capital, era plena madrugada, la gente dormía, excepto un siniestro sujeto que vigilaba el lugar. 
 
    Era un espía de Atahualpa, disfrazado de artesano, que pronto le llevaría a su amo novedades de todo cuanto pudiera investigar. 
 
    Le llamó la atención la caminata de las tres figuras que, a paso firme, avanzaban por la calle principal, y especialmente el inusual horario que, por cierto, no era un tema menor. 
 
    Cuando los viajeros se acercaban, el sacerdote, ya había tomado nota del vigía apostado al costado de una edificación reciente. 
 
    ─No miren hacia el pequeño depósito de granos recientemente construido ─les advirtió a las dos mujeres─ un espía de Atahualpa nos observa, me encargaré de él. 
 
    ─Vayan al Templo ─sugirió─ en un rato comenzarán los rezos matutinos, y ustedes se confundirán con el resto de las vírgenes del Sol. Yo las alcanzaré más tarde. 
 
    Entraron rápidamente al Coricancha. Sumaq y Maytanchi se cambiaron las ropas, trocándolas por las túnicas religiosas. 
 
    Aramu Muru, hizo lo propio, y como una exhalación, sorprendió al agente quiteño, dándole un fuerte empujón. 
 
    ─Dile a tu amo que no nos moleste, pagará muy cara su ambición, ¿has entendido, Urko?  
 
    ─¿Cómo sabes mi nombre? ─preguntó el exaltado vigilante. 
 
    Fingiendo no haberle escuchado, el amauta continuó hablando. 
 
    ─Vuelve a Quito y dile al príncipe Atahualpa que alcanzará lo que se propone, pero la sombra de la muerte lo seguirá día a día, y perecerá a sangre y fuego. 
 
    ─¿Quién eres?─ inquirió aterrorizado el forastero. 
 
    ─La mano derecha de Viracocha. 
 
    ─No te entiendo. 
 
    Aramu Muru continuó ignorándolo. 
 
    ─Apenas hables con tu amo, le darás mi mensaje, y luego enmudecerás por completo. No volverás a pronunciar palabra. Ahora vete. 
 
    Y cuando Urko intentó recuperarse del nefasto vaticinio, el amauta ya había desaparecido. 
 
    Sumaq y su hija ya se sentían seguras en el Templo, pero aguardaban la llegada de su protector. Éste, entró a la Sala del Disco Solar, ya ataviado con propiedad, para empezar con los ritos de la ceremonia. 
 
    El Disco Solar era un enorme círculo totalmente hecho en oro, sostenido a través de finas cuerdas, del mismo metal precioso, que vistas desde cualquier punto, semejaban los rayos del Sol. 
 
    Era macizo, perfecto, con las medidas y diámetro correctos, como realizado por el mismo Viracocha en un momento de inspiración. 
 
    Los sacerdotes decían que tenía propiedades curativas, sanadoras, y que permitía a los seres humanos a entrar en contacto con el Hacedor, y conocer todos los misterios del mundo y sus habitantes. 
 
    Fuente de vida y de conocimiento, era como una especie de llave para entrar al “Otro Lado”: el otro mundo poblado por seres celestiales, omnipotentes, con suficiente poder para crear y destruir. 
 
    También anunciaban los amautas, que en algún punto la historia del Imperio se revertiría para mal, y que el Disco Solar del Señor Inti los pondría a salvo; pero únicamente a quienes tuvieran la pureza y elevación espiritual requeridos para tal finalidad. 
 
    Aramu Muru, Sumo Sacerdote, invitó a las Vírgenes del Sol a que se colocaran en tantas filas como cuerdas sostenían al Disco, dispuestas en semicírculos, con sus cabezas y brazos elevados hacia arriba, en un perfecto ángulo de cuarenta y cinco grados. 
 
    Comenzó haciendo invocaciones a los señores Inti y Viracocha, pidiendo su protección para el Emperador y su familia, y para todos los ayllus que formaban parte del Imperio. 
 
    ─¡¡Oh Gran Viracocha!!! ─dijo el hombre─. ¡Oh Señor Inti, sálvennos y ayúdennos cuando lleguen los tiempos aciagos! ¡¡¡Iluminen a nuestro amado Emperador Huáscar, defiéndannos de las vilezas del príncipe Atahualpa!!! 
 
    Prosiguió con admoniciones todavía más inquietantes. 
 
    ─Se acerca el tiempo de los hombres que vienen desde las aguas, nuestro mundo cambiará drásticamente. 
 
    Algunas vírgenes instintivamente lo miraron. 
 
    ─Solamente unos pocos podrán salvarse. ─ Luego, dirigiéndose a las mujeres dijo─: Vuestros cuerpos serán una maldición, que aprovechará el usurpador quiteño Atahualpa, para entregarlos a otros usurpadores. 
 
    Un leve murmullo de inquietud se oyó entre las damas. 
 
    ─No se distraigan ─les reclamó con energía─ se acercan horas terribles, todo cuanto aquí hagamos, y que hace a este ministerio sagrado, quedará sellado entre estas paredes. 
 
    ─Maytanchi, acércate. 
 
    La adolescente fue hacia donde estaba el amauta. 
 
    ─Tú serás la pieza clave en los eventos que están por venir. Eres deseada por Atahualpa, y lo serás por otro hombre que viene con los otros. Todas ustedes deberán asistirla y cuidarla, o perecerán con el resto de nuestra gente. Veremos por las calles de Cuzco figuras monstruosas, sobre las que vendrán los invasores, mandados por otro rey de tierras lejanas. El lugar seguro será este Templo, y especialmente la recámara secreta que está situada debajo del Disco Solar. Será el refugio de Maytanchi y su madre, y el de todas ustedes por añadidura. Nadie debe saberlo, ni siquiera vuestras familias ni el Emperador. Cuando llegue el día verán señales en cielo, luces que como nuestras llamas y alpacas, se desplazarán sobre los picos de Los Andes. Ese día me reuniré con ustedes y emprenderemos un viaje para ir a un sitio seguro, preservando nuestros conocimientos y los secretos de nuestros Hacedores. El punto de encuentro será aquí─ 
 
    Y para que quedara claro, señaló la plataforma de piedra y oro sobre la que estaba parado. 
 
    ─Nos encomendaremos ahora para la purificación de cuerpos y almas, entonaremos una melodía. Yo empezaré, y ustedes me imitarán luego de escucharla. 
 
    El sacerdote comenzó a tararear unas notas en la escala de sol, como una especie de mantra sagrado. Indicó a sus pupilas que se sentaran en semicírculo, imitando lo que conocemos como posición de loto. Él hizo lo mismo, situándose en el centro de la plataforma, ordenando a las mujeres que se colocaran a su alrededor. 
 
    Les dijo que cerraran sus ojos, y movieran sus cabezas de derecha a izquierda. 
 
    ─Tómense de las manos ─les recomendó─, de esa forma la energía fluirá con rapidez y la fuerza de nuestros cánticos será mayor. 
 
    El espectáculo era digno de los dioses. Las Vírgenes del Sol, absolutamente ensimismadas, entonaban hermosos compases de una pieza que parecía ser el fruto de alguna deidad venerada en el Incanato. 
 
    Mientras se hallaban en pleno trance, el Disco Solar comenzó a vibrar, describiendo ondulaciones cada vez que la luz de la mañana acariciaba su superficie. 
 
    Maytanchi completamente absorta y concentrada en el ritual, alcanzó un nivel muy elevado de abstracción de todo cuanto la rodeaba, y nuevamente tuvo las visiones de los extraños visitantes que vendrían en las infernales máquinas que caminaban sobre las aguas del Pacífico. 
 
    Casi podía verlos cara a cara, con sus atavíos de metal reluciente, y esas gigantescas bestias resoplando cerca de sus oídos. 
 
    Veía un desfile incesante de hombres, de piel blanca, con barbas hirsutas, armas poderosas, y como telón de fondo el océano más negro que el ébano. 
 
    Hablaban extraña lengua, reían y peleaban. 
 
    Y recordó el vaticinio del señor Viracocha, el que allá en el Titicaca le había profetizado lo que iba a suceder. 
 
    Como el destello de un relámpago, la voz de Aramu Muru, marcó el final de la singular ceremonia, y las mujeres dejaron de cantar y soltaron sus manos. 
 
    ─¡Vírgenes consagradas!, estén en paz, hemos sido purificados. Nuestro Disco Solar ha vibrado en armonía con nuestros rezos y cánticos. Hemos dado inicio a un ciclo purificador y benévolo, apto para los tiempos que nos esperan. Recuerden mis palabras, y apelo a la discreción y al voto de ustedes de mantener todo este rito en secreto─ 
 
    ─Así lo haremos, Señor Aramu ─contestaron todas al mismo tiempo. 
 
    ─Retornen a sus hogares, y agradezcan a los dioses. Mañana nos reencontraremos a la misma hora, y continuaremos con nuestros sagrados deberes. Asimismo, no olviden ajustar los preparativos para la Fiesta de La Luna, falta poco para que se lleve a cabo, y debemos complacer a la Emperatriz. 
 
    El mujerío se dispersó de manera ordenada y silenciosa. 
 
    El amauta se acercó al Disco Solar y colocando sus manos en forma de cruz sobre su pecho, empezó a recitar palabras en un idioma distinto, hablándole al venerado objeto, como si se tratara de un ser viviente. 
 
    Inspiró aire profundamente y miró hacia arriba, sonriente, satisfecho, casi en éxtasis. 
 
    Luego, para sí, cerrando sus ojos, dijo en un tono casi imperceptible. 
 
    ─Todo está preparado, partiremos muy pronto hacia el otro lado. 
 
    Se percató que nadie lo hubiese visto o escuchado, y girando sobre sus talones, abandonó el lugar, refugiándose en el silencio de sus amplias habitaciones, desde las cuales tenía una vista panorámica de la Capital del Tahuantinsuyo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    El mensaje de los Dioses 
 
      
 
      
 
    Finalmente llegó el décimo mes del calendario Inca, y se organizaron los preparativos para el Coya Raymi, una fiesta esperada por todos en el Incanato, y anhelada por Maytanchi, pero su sentimiento, mezcla de ansiedad y temor, no estaba vinculado con esa festividad, sino con su nueva visita al Titicaca y la misteriosa puerta edificada en la piedra. 
 
    Se acercaba el encuentro con quien ella consideraba el Gran Hacedor, el Señor Viracocha. 
 
    No viajaría sola, dado que el amauta Aramu Muru, sería de la partida, pero los prolegómenos la inquietaban. 
 
    Asimismo, estaba nerviosa por el hecho de tener que ocultarle a su padre y al resto de la Corte, tanto la excursión, como los motivos de la misma, temía ser víctima de preguntas capciosas, o que cualquiera le tendiera una celada que la delatara, su corazón estaba atravesado por las flechas de la angustia y la curiosidad. 
 
    Llegó el día de la Fiesta de La Luna, pero su cabeza estaba muy alejada de los ritos, de los cánticos y rezos que todos los participantes pronunciaban, tenía la mente en otro lado. 
 
    Sumaq se percató de ello y dándole un pequeño tirón en la manga de su túnica, la devolvió a la realidad. 
 
    ─Hija, cambia tu cara y actúa como siempre, o llamarás demasiado la atención, y es lo que queremos evitar. 
 
    ─Sí madre, perdóname, no quiero echar a perder este viaje, pero ¿qué le dirás a mi padre? 
 
    ─Que estás en la ciudad de Písac, visitando a mi hermana, y asistiéndola con su hijo recién nacido, y que ello forma parte de tu ministerio, con eso quedará tranquilo y no hará demasiadas preguntas. Por cierto, nos están mirando, concentrémonos en el Raymi. 
 
    Cuando las celebraciones terminaron, la jovencita ya tenía todo dispuesto para emprender su derrotero, incluso, el emperador, enterado de la visita de Maytanchi a su tía, le obsequió dos hermosas y robustas llamas para que hiciera el viaje. 
 
    Al igual que en la oportunidad anterior, abandonó su casa, abrazando muy fuerte a su madre, y derramó algunas lágrimas, la emoción y el temor de no volver ver a Sumaq la embargaban. 
 
    ─Maytanchi, todo saldrá bien, nuestros dioses te protegen, y Aramu Muru te cuidará mejor de lo que lo hago yo misma. No te angusties, en pocos días nos veremos otra vez. 
 
    ─Sí madre, pero es que todo es tan extraño. 
 
    ─Nada de eso, considérate una elegida, una bendecida por nuestros Creadores. Tienes una misión, te quiero mucho─ 
 
    ─Yo también te quiero mucho, mamá. 
 
    El amauta y la niña, montaron sus llamas, y en un santiamén dejaron atrás la ciudad imperial. 
 
    Los Andes los protegían, el cielo perfectamente estrellado constituía una manta acogedora para los dos viajeros. 
 
    Descansaron en los tambos, hasta que llegaron a destino. 
 
    Bordearon un pequeño desfiladero, que los condujo a una gruta que parecía estar destinada para ellos, ésa sería su alojamiento durante el tiempo que permanecerían allí. 
 
    La cueva era muy amplia, y su entrada estaba cubierta por una discreta vegetación, que la mantenía a salvo de los curiosos, sus pisos estaban cubiertos por losas perfectas, cuadrangulares, sobre las que el hombre y la niña tendieron sus mantas acolchadas y dispusieron sus bolsos. 
 
    También colocaron algunos pastos y ramas de pequeños arbustos, bien mullidos, para que los dos nobles animalitos descansaran junto a ellos. 
 
    Maytanchi, sacó algunos alimentos, que compartió con el sabio sacerdote, bebieron agua, y masticaron unas hojas de coca para reanimarse. 
 
    ─En la madrugada, iremos a la Puerta, te acompañaré hasta allí, y luego volveré a nuestro refugio. 
 
    ─¿Me dejarás sola? 
 
    ─¿Tienes miedo?, nada te ocurrirá. 
 
    ─No es eso, pensé que permaneceríamos juntos. 
 
    ─Te esperan a ti, querida niña, no temas. Es un buen augurio, volveremos a Cuzco en breve. Ahora descansa, yo te despertaré. 
 
    ─Gracias, maestro, igualmente. 
 
    La jovencita, cayó en un sueño profundo, y al cabo de unas horas fue despertada por el sacerdote. 
 
    Lavó su cara y boca, acomodó su vestimenta, y ambos abandonaron la gruta, para avanzar hacia el portal. 
 
    Era noche cerrada, caminaron unos metros, la puerta los estaba esperando. 
 
    Aramu Muru se plantó frente al umbral, apoyando ambas manos sobre la superficie, y luego comenzó a girarlas en el sentido de las agujas del reloj durante unos pocos segundos. 
 
    La puerta se abrió. 
 
    No se veía nada en su interior, únicamente la oscuridad. Hizo señas a Maytanchi para que se arrimara. 
 
    ─Entra querida niña, te están esperando. 
 
    La doncella avanzó tal como le indicara su maestro, y apenas lo hizo, la puerta se cerró. 
 
    Paralelamente una luz muy potente inundó el lugar, y parado frente a ella, se encontraba el majestuoso individuo que la había entrevistado en su visita anterior, con la diferencia que esta vez no era la visión experimentada al tocar el muro, era un encuentro real, muy real. 
 
    El hombre, que para la niña era un dios, vestía sobriamente un traje compuesto por una amplia túnica y su pantalón, ambos de color oro, con extrañas guardas violetas bordadas en cuello y puños. 
 
    Era tal como lo había “sentido” en la experiencia extrasensorial pasada, alto, atlético, y con un rostro en el que la serenidad y templanza se advertían a ojos vista. 
 
    Estaba solo, y le sonreía con candidez. 
 
    ─Querida Maytanchi, ya sabía de tu llegada, nuestra entrevista no será muy extensa, durará lo suficiente para que entiendas las grandes verdades y misterios de tu mundo, y estés preparada para el futuro. Emprenderás el regreso a Cuzco, y sabrás qué deberás hacer en la hora oportuna. Sígueme. 
 
    Caminaron dentro de la cámara, y llegaron a un recinto más pequeño, totalmente metálico, donde la niña vio dispositivos que parecían de otro tiempo, o de otro mundo. 
 
    Advirtió que el raro lugar, tenía asientos y placas totalmente doradas, con minúsculos círculos luminosos, dispuestos sobre una tabla del mismo material, que se hundían cuando eran oprimidos con los dedos. 
 
    Tres individuos más, muy parecidos entre sí, se encontraban en el interior del ambiente, ataviados de forma singular con chaquetillas y calzados hechos de un material absolutamente desconocido en el Incanato. 
 
    ─Haremos un breve viaje, no te alarmes, tal vez te sientas intimidada por la novedad, pero estás segura. 
 
    ─Sí, lo sé, no tengo temor, pero comprende que todo esto es nuevo e inesperado para mí. 
 
    ─Siéntate en esa butaca, lo que verás es algo a lo que muy pocos privilegiados han tenido acceso. Tú eres mi elegida, y por eso te he convocado. 
 
    En las paredes, Maytanchi observó ciertos caracteres grabados, pero no entendía su significado, eran una mezcla de dibujos acompañados por cierta simbología, como si transmitieran un mensaje. 
 
    De repente varias compuertas se cerraron alrededor de todos los presentes, y ella sintió que el lugar giraba muy rápidamente, en espiral, y hasta experimentó la sensación de sentirse absorbida desde abajo, por fuerzas extrañas. 
 
    Cerró sus ojos unos instantes. Luego los abrió. 
 
    Ya no estaban dentro de las entrañas andinas, le pareció estar volando a grandes alturas. 
 
    <<Estoy soñando o me he vuelto loca>> ─pensó. 
 
    ─Ni una cosa ni la otra ─dijo su anfitrión─. Puedo leer tus pensamientos, es lógico que pienses así, porque es difícil comprender lo inédito, lo increíble, con el manojo de conocimientos que tienes en tu mundo y en tu tiempo. 
 
    ─¿Mi mundo y mi tiempo?, no entiendo. 
 
    ─Ya lo entenderás, ahora observa. 
 
    Las compuertas que cubrían al recinto se corrieron, las paredes habían desaparecido sin embargo no entraba aire desde el exterior, porque los muros dorados habían sido reemplazados por otros, en efecto, con la notoriedad de que estaban revestidos por un material transparente y sólido. 
 
    Cuando miró a través de ellos se dio cuenta que ya no estaba en Los Andes, no avistaba al Titicaca ni tampoco a su maestro.  
 
    Estaba viajando a través de los cielos. Miró a su derecha y le llamó la atención un cuerpo esférico de color celeste, con ligeros matices blancos, grises y verdes. 
 
    No comprendía del todo lo que estaba ocurriendo, y que desfilaba ante sus pupilas. 
 
    ─¿Dónde estamos? ─preguntó conmocionada. 
 
    ─Estamos a bordo de una nave espacial, explorando una parte del Universo. Nos desplazamos a través de un sistema solar, en el que puedes apreciar ese cuerpo celeste que tanto llama tu atención, es tu mundo: el planeta Tierra. 
 
    ─Los relieves que se divisan desde aquí son los continentes, donde están situados distintos imperios. Si miras a tu izquierda puedes ver a tus queridas montañas, y un poco más abajo yace el Tahuantinsuyo, tu patria. 
 
    ─Nosotros venimos observando a tus congéneres desde hace miles de años, contados, claro está, según tu cultura. De momento, te costará analizar lo que acontece. Procedemos de un mundo muy lejano, y utilizamos este medio de transporte para cubrir grandes distancias y tiempos. Visitamos todas las épocas y podemos viajar hacia el pasado y también hacia el futuro. Hemos dejado enseñanzas en épocas remotas, y por eso se nos venera como dioses o seres celestiales. En verdad, somos algo así como creadores o inventores, y por estar un paso más adelante que tu raza, se nos adora como a divinidades. Cuando me refiero a tu raza, no me limito a los Incas. Me refiero a todo el género humano. Dentro de éste, están esos visitantes que presientes en tus visiones, y que se desplazan sobre el océano─ 
 
    ─¡Pero solamente los pájaros pueden volar! ¡Es imposible que lo haga el hombre! ─dijo la niña. 
 
    ─No es lo mismo. Nosotros manejamos tecnología avanzada, incomprensible para los seres humanos, tendrías que sumergirte en el mundo de la matemática, la física y la astronomía para entender con precisión. Nuestros viajes ni remotamente se parecen a los que hacen tú y tu pueblo, y no lo digo con soberbia ni altanería─ 
 
    ─Entonces ustedes ¿vienen del pasado o del futuro? Estoy muy confundida. Pensé que eran los dioses en quienes nosotros creemos. ¿Acaso no eres Viracocha? 
 
    ─Los nombres y calificativos nos fueron puestos por ustedes. Otros pueblos nos conocieron y aprendieron de nosotros, y nos llamaron de otro modo. 
 
    ─ Ello no nos molesta, todo lo contrario, aunque muchas veces nos sentimos profundamente apenados y desilusionados porque no aplican ninguna de nuestras enseñanzas─ comentó contrariado el Visitante. 
 
    ─¿Y los sacrificios que ofrecemos? A mí no me agradan, pero debemos hacerlos porque los dioses lo ordenan─ manifestó Maytanchi. 
 
    ─Los sacrificios nos molestan y ningún dios los ha ordenado, son un signo de barbarie incomprensible. La bondad, la paz y la conexión espiritual es lo que salvará a la Humanidad. Matar a un hombre, un niño o un animal no modifica los eventos de la Naturaleza, si quieren lluvias, prosperidad y grandeza, deben modificar su comportamiento salvaje y cruel. Creo que en algo nos equivocamos ─acotó el sujeto misteriosamente. 
 
    ─Sigo sin entenderte gran señor, ¿qué quieres decir con que se equivocaron? 
 
    ─Nos equivocamos cuando los creamos, tal vez algo salió mal y no lo detectamos. Somos falibles y cometemos errores. 
 
    ─Pero si ustedes nos crearon, son dioses, y éstos nunca se equivocan ─acotó la joven. 
 
    ─No somos divinidades a las que deban rendirles tributos. Nuestro hogar es un planeta muy lejano, situado en un punto remoto del Universo. Ni siquiera está ubicado dentro del mismo sistema solar donde está la Tierra, ni tampoco comparte la misma galaxia. Dicho planeta se halla en los confines del espacio sideral. Su nombre es Banavat, y hemos sido testigos de distintos acontecimientos. No morimos, somos eternos, hemos vencido los efectos perniciosos del transcurso del tiempo. No conocemos enfermedades ni dolencias. Vivimos en una atmósfera de total espiritualidad y paz. La guerra, la destrucción y las apetencias de poder son desconocidas en nuestro mundo. Tenemos todo lo que necesitamos para ser felices. Conocemos por anticipado lo que ocurrirá, y por eso sorteamos las adversidades, ya que sabemos de antemano que pueden producirse, y las evitamos, sin alterar otras circunstancias. Hemos venido en el pasado, y los resultados actuales son francamente desalentadores. Tienes esas visiones de extraños visitantes porque decidimos que las tuvieras. Cuando naciste, supimos del potencial que encerrabas en tu interior, y queremos preservarte de las vicisitudes que se avecinan. Tu madre también forma parte de nuestro proyecto, al igual que nuestro servidor Aramu Muru. No es casualidad que sea tu maestro y guía, y que hayas sido destinada a consagrarte como Virgen del Sol. Nuestras vestimentas son doradas, algo que tampoco ha sido dejado al azar. 
 
    Maytanchi lo escuchaba atentamente. 
 
    ─Mira ─le dijo el Ser─, se acerca un temporal sobre el océano Pacífico, que sacudirá las costas orientales, muy lejanas de donde está el Imperio al que perteneces─ 
 
    La adolescente extasiada contemplaba como un tifón de gran magnitud, golpeaba el archipiélago del sudeste asiático. 
 
    ─¡Oh! ¿Qué es eso? ─preguntó sorprendida. 
 
    ─Es un fenómeno natural que puede arrasar con todo a su paso. Ustedes por ahora, están exentos de padecer semejantes catástrofes, y si las sufrieran ya hubieran ofrecido sacrificios horrendos. 
 
    ─Es verdad, pero todo esto me desorienta ─Maytanchi suspiró. 
 
    ─Te estamos mostrando la grandeza del Universo y de tu propio planeta, imagina por un momento que eres uno de esos cóndores que sobrevuelan las cumbres andinas, mirando hacia abajo, contemplando las calles del Imperio, las terrazas y andenes donde ustedes cultivan. Solamente te mostramos algo más inmenso, para que comprendas la grandeza de lo que te rodea y que está más allá de toda comprensión. Ahora avanzaremos en el tiempo, para que aprecies lo que ha de producirse. Experimentarás algo parecido a un salto o giro brusco cuya velocidad se irá incrementando. Entraremos en un portal y por un momento serás testigo de un evento futuro, que hace a tu civilización. 
 
    ─Mira esa pantalla, situada en esta mesa. 
 
    Maytanchi vio la llegada de los conquistadores al Perú, las colosales embarcaciones, sus atavíos de plata, los animales que ella calificaba como monstruosos, los caballos, y lo más preocupante: una escena en el palacio de su tío Atahualpa, en el que éste conspiraba contra el padre de la joven. 
 
    ─No quiero ver más, me hace mal. Temo por mi padre. 
 
    ─Avancemos un poco más en el tiempo ─propuso el alienígena. 
 
    Así lo hicieron, y la doncella observó escenarios diversos, aparatos que volaban, grandes fuegos, terremotos, y todo tipo de calamidades. 
 
    ─Retornaremos, no sin antes dar una vuelta completa a tu planeta. 
 
    Y la nave giró con celeridad, describiendo un círculo perfecto alrededor de la Tierra, mostrándola en toda su extensión, como los dibujos nítidos que hacían en el Cuzco con los telares. 
 
    Terminada la travesía espacial, volvieron por otro túnel, cuyas paredes giraban de derecha a izquierda. 
 
    Maytanchi seguía desconcertada. 
 
    ─Llegado el momento en que el príncipe Atahualpa se apodere del Cuzco, ordenará la muerte de tu padre y la de todos los que forman parte de su familia. Pretenderá adueñarse de ti y si no lo logra querrá aniquilarte. Los sucesos más graves se desarrollarán en la ciudad de Cajamarca, cuando llegue ese día, vendrás a nosotros junto con tu madre y otros más. 
 
    ─Me asustas gran Viracocha ─balbuceó la jovencita. 
 
    ─Aramu Muru te dirá qué hacer. Mi nombre no es Viracocha, me llamo Aldair. 
 
    ─Señor Aldair, ¿qué son esos sarcófagos vacíos que veo en aquella esquina?, ¿acaso no deberían poner allí a las momias?, así lo hacemos en el Coricancha, custodiamos a las momias reales. 
 
    ─Te explicaré del modo más sencillo posible ─contestó Aldair─ son cámaras hiperbáricas, en las que nos introducimos cuando emprendemos largas travesías interestelares. Están hechas de un elemento llamado cristal. Es irrompible, resistente a vibraciones, movimientos y cambios bruscos de temperatura. Es un proceso que hemos perfeccionado, luego de innumerables pruebas─ 
 
    ─¡Oh! ¡en verdad eres un dios! ─exclamó la hija del Inca. 
 
    ─No dulce niña, soy un buscador ─contestó Aldair. 
 
    ─¿Un buscador? 
 
    ─Sí, como vuestros exploradores, que se internan en diversos lugares, para investigar, analizar y desarrollar invenciones. La curiosidad hace que el ser humano avance y progrese, y así como ustedes indagan sobre diversas cuestiones, todos los de mi raza y yo, hacemos lo mismo. Viajar por el Universo es complicado, porque las distancias son muy vastas, y el tiempo es muy valioso. Si bien somos eternos, no podemos abusar de él, y nos valemos de esos túneles, como tú les llamas, y que son agujeros interestelares donde espacio y tiempo se funden en un hueco. El viaje de Cuzco al Titicaca te llevó varios días ¿no es así?; porque la primera vez llegaste caminando, y ahora montando una llama, avanzando por un camino largo e intrincado. 
 
    ─Si pudieras doblar el camino, como cuando unes la punta de una hoja con su tallo, Cuzco y el Gran Lago se superpondrían y con dos pasos, llegarías a destino, ¿comprendes? ─preguntó Aldair, y tomando una laminilla de material blando, dobló sus extremos, y luego los juntó, a modo de ejemplo. 
 
    ─Sí, Aldair, comprendo, ahorro tiempo y llego a destino rápidamente ─contestó Maytanchi. 
 
    ─Exactamente, pero para evitar las molestias y desgastes propios de un periplo extendido, nos despojamos de nuestras ropas, ingresamos a esas urnas cristalinas, y nos acomodamos en su interior. Luego nos adherimos una máscara que nos cubre nariz y boca, y la cámara se llena con un líquido especial, creado por nosotros llamado sthesium que nos sumerge en un estado de éxtasis o hipersueño. Nuestras temperaturas corporales descienden, deteniendo casi por completo, aunque no del todo, nuestras funciones vitales, colocándonos en un estado de letargo o sueño profundo. Esas urnas son programadas para abrirse automáticamente cuando llegamos a nuestro destino. Así lo hicimos para venir a tu mundo─ 
 
    El alienígena se había expresado con suma claridad, y continuó. 
 
    ─En otra ocasión vas a experimentarlo por ti misma, no falta mucho, lo hemos hecho con otras personas que, corriendo peligro, fueron rescatados por nosotros, y luego reubicados en otros mundos o en otros tiempos. Algo así como un salvoconducto. Creo que te gustará conocer Banavat. Te llevaremos en otra ocasión, y te regresaremos. Es un lugar bello, con construcciones fantásticas, y paisajes naturales inimitables.  Ahora es tiempo que te reúnas con Aramu Muru y vuelvas a Cuzco. 
 
    La nave empezó a levitar en espiral, hacia abajo, sumergiéndose en una zona oscura y cavernosa. Una puerta se abrió, y el agua la salpicó. Estaba a orillas del Titicaca 
 
    Antes que Maytanchi retornara junto con el amauta, Aldair la tomó por los hombros, dándole un beso paternal en la frente. 
 
    ─Nos reencontraremos en breve, cuídate y todo lo que has visto y oído deberás guardarlo en tu interior y no difundirlo. Hasta pronto. 
 
     Aramu Muru la aguardaba. 
 
    ─Curiosa experiencia has vivido, ¿no? ─ le dijo a la doncella. 
 
    ─Siento que estoy despertando de un sueño muy real. 
 
    ─Ha sido más que eso, estás preparada para lo que sucederá. Guardarás silencio, solamente Sumaq y yo conocemos este secreto. Es una prueba difícil, pero la superarás con éxito. Descansemos, tenemos que regresar a Cuzco, estuviste ausente varios días y no querremos llamar la atención. 
 
    ─¿Varios días? ─preguntó ella─. ¡Si ayer crucé la puerta!, y ¡ahora aparezco en el Gran Lago! 
 
    ─No mi querida niña, has estado fuera cerca de cinco días. El tiempo en el espacio, no coincide con el terrestre, Aldair seguramente te lo explicó─ 
 
    Maytanchi asintió con la cabeza. 
 
    ─Estoy un poco aturdida. 
 
    ─Tranquilízate, vayamos a la gruta, mañana retornaremos a casa. 
 
    Y ambos caminando tranquilamente, fueron al refugio montañoso, acicalándose para dormir y regresar. 
 
    Miraron al cielo. 
 
    Sobre las cumbres más altas de Los Andes un objeto circular muy brillante flotaba sobre la cordillera, dio varios giros muy rápidos, y en segundos desapareció. 
 
    La hija de Huáscar, con lágrimas en sus ojos, alcanzó a murmurar. 
 
    ─Buen viaje señor Aldair, pronto te veré. 
 
    Entró a la caverna y tendiéndose sobre una totora, se durmió. 
 
    A la mañana siguiente, Maytanchi y su maestro, prepararon a los animales. Abandonaron Puno y el Titicaca para retornar a Cuzco. 
 
    Luego del sencillo desayuno que saborearon, de manera muy cansina montaron a las llamas, que pese a su natural parsimonia, brincaban con cierta velocidad, desafiando por igual a la geografía y a los elementos. 
 
    Aramu Muru estaba silencioso, pensaba en el emperador, los errores de cálculo que éste había cometido al asumir el poder; y las peligrosas consecuencias que se sucederían. 
 
    Huáscar se había granjeado la enemistad casi furibunda de varios nobles cusqueños, ya que desconfiaba de ellos, puesto que creía que respondían a su medio hermano, el temible Atahualpa. 
 
    Se lo acusaba de ignorar a los ayllus reales, y de desairar constantemente a los demás miembros de la nobleza y hasta algunos parientes, dado que no concurría a los almuerzos públicos que se llevaban a cabo en la plaza principal del Cuzco, como siempre habían hecho sus predecesores. 
 
    Su padre, Huayna Cápac, lo observó a pie juntillas en Quito, ejemplo que su sucesor no siguió. 
 
    Huáscar se apoyaba demasiado en las panacas. 
 
    Las panacas eran grupos familiares, en los que estaban incluidos todos los descendientes reales, salvo el emperador que, al asumir en lugar del inca fallecido, formaba su propia familia compuesta por la Esposa Legítima, la Coya y sus hijos, que sucederían a su padre. 
 
    Luego se encontraban las esposas secundarias y su progenie, fuera de la línea del trono, y por último las concubinas y favoritas, cuya prole ni siquiera tenía rango real. Maytanchi no era hija de la Coya, ni tampoco lo era de una esposa secundaria, de modo que si bien se sabía que era hija del Inca, no era una princesa o ñusta. 
 
    Las panacas eran guardianas de la memoria del Inca fallecido, y se encargaban de mantener vivo su recuerdo, y de cumplir con las alianzas y promesas efectuadas por el difunto, asimismo realizaban ceremonias y sacrificios en su honor. 
 
    Apenas ascendió al poder, Huáscar quitó de su camino a los guardias tradicionales, designando en su lugar a guerreros chachapoyas y cañaris, lo que contribuyó a deteriorar su imagen en algunos sectores importantes. 
 
    Por lo pronto, se rodeó de otros nobles y de parientes lejanos, y para doblegar a sus opositores, los amenazó con quitarles todas las tierras y sacar a las momias reales fuera del Templo Coricancha y enterrarlas en otro sitio. 
 
    Paradójicamente, era reticente a permitir sacrificios, lo que generó malestar en la maltratada parentela y en varios sacerdotes, que poco a poco, se convirtieron en partidarios de Atahualpa. 
 
    Aramu Muru, en algunas oportunidades se lo había señalado al soberano, pero Huáscar era muy obstinado, y una idea obsesiva lo consumía: el testamento de su padre, que había dividido en dos partes al poderoso imperio. 
 
    La ira lo invadía, se sentía impotente y no se privaba de cuestionar póstumamente a su progenitor, pródigo en las pasiones de la carne y en la división del reino como quien parte una mandioca al descuido. 
 
    ─¡Mi padre es quien más daño me hizo! ─gritaba rojo de cólera─. ¡Yendo a Quito para revolcarse con esa bruja norteña con el pretexto de ampliar nuestros límites! 
 
    ─Y bastante tiempo le llevó tejer su política de reciprocidad, pues se quedó con ella y tus medio hermanos casi treinta años ─acotó la Coya Chuqui Huipa, su esposa─ 
 
    ─Me ha dejado una herencia debilitada, un imperio con dos cabezas, y tendré que decapitar a la otra, antes que me pase a mí. 
 
    ─Tienes que mandar a matar a Atahualpa ─le aconsejaba la Coya─. Muerto él, se terminarán tus problemas, o lo dejarás a nuestro hijo mayor un poder menguado. 
 
    Aramu Muru, testigo de estas conversaciones, no dejaba de recordarlas, pues eran el combustible de la rebelión que explotaría muy pronto en el Incanato. 
 
    ─¡Poderoso Huáscar! ─le decía el amauta─, nada ganas con lamentarte, lo hecho, hecho está. 
 
    ─Fácil es decirlo desde afuera, quisiera verte a ti en mi lugar. 
 
    ─Si estuviera en tu lugar, trataría de emplear otra estrategia, por lo pronto prescindiría de Quito, amputando esa parte del Imperio, para que otros se encarguen de tu medio hermano y sus partidarios. 
 
    ─No te entiendo. 
 
    ─Es muy sencillo ─dijo el amauta─, cita a Atahualpa y concédele la independencia de Quito respecto del Incanato, tiene la herencia de su madre y abuelo materno, ¿no?, dile que venga con sus ministros más fieles, tómalos prisioneros y exige un rescate que no puedan pagar. Entonces, cercado aquí, lejos de su tierra, como dádiva le concederás el gobierno absoluto de Quito, obligándole a que renuncie a todos sus derechos sobre el resto del Tahuantinsuyo. 
 
    ─Me consta desde los tiempos de tu abuelo, que han llegado hombres traídos por las aguas, muy poderosos todos ellos, y con apetitos de riqueza y poder, que no se detendrán ante nada ni ante nadie. Ellos te librarán de tu medio hermano. 
 
    ─Es preferible perder un pie, a perder la vida, si la infección no es tratada a tiempo. Pierde Quito y sus posesiones querido emperador, pacta con los visitantes y conserva el resto, o será tu desgracia. 
 
    ─Estás loco de remate ─respondió Huáscar─ jamás renunciaré a las tierras conquistadas por mis antepasados, dedícate a la religión. 
 
    ─Como digas, a veces cometo el error de pensar en voz alta. 
 
    El amauta, en lo sucesivo se abstuvo de emitir opinión sobre tan delicado asunto, y espació cada vez más sus visitas al soberano. 
 
    ─Hacer entrar en razones a Huáscar, es querer sembrar en la piedra, no perderé más tiempo ─se decía a sí mismo. 
 
    Aramu Muru recordaba una y otra vez esos episodios, tratando vanamente de hacer recapacitar a su soberano. 
 
    Cuando alguien no quiere ser ayudado, pues bien, no hay que presionarlo, que se haga la voluntad de los dioses. 
 
    Durante todo el viaje rumiaba todo tipo de pensamientos, apenas cruzó palabra con su pupila. Estaba preocupado. 
 
    Finalmente llegaron a su ciudad. Era bien entrada la noche, acompañó a Maytanchi hasta su casa. 
 
    ─Aquí estamos querida Sumaq, sanos y salvos. Todo ha ido de maravillas. Tu hija te lo dirá. Mañana las aguardo en el templo. 
 
    ─Gracias querido maestro, hasta mañana entonces ─respondió la mujer. 
 
    El amauta entró al Coricancha y se encaminó hacia sus aposentos, totalmente abstraído de lo que ocurría a su alrededor. 
 
    Pensando en el brusco cambio del destino que sobrevendría, no advirtió que uno de sus servidores se hallaba a su puerta. 
 
    ─Venerado maestro ─le dijo─, tienes el baño preparado. He custodiado tus habitaciones y nadie las ha profanado. ¿Cómo ha sido tu retiro? 
 
    ─Excelente y vivificante, mil gracias por todo fiel Antay ─le respondió─ en un rato me reuniré con el resto de los sacerdotes. 
 
    Mirando el cielo desde sus habitaciones dijo en voz alta:  
 
    ─Es la hora, tendré que prepararme, los visitantes ya llegaron y no tardarán en posar sus plantas en las calles del Cuzco, menuda sorpresa se llevarán cuando quieran entrar aquí. 
 
    ─¿Decías algo, señor? ─preguntó Antay. 
 
    ─Sí ─respondió aquel─. Admiraba la belleza de nuestra luna, la cual se teñirá de rojo antes de lo previsto. 
 
    ─No te entiendo, señor. 
 
    ─No importa, tus ojos te lo revelarán en poco tiempo. 
 
    En efecto, en ese mismo momento, los enviados del Imperio Español, se abrían paso en la espesa selva colombiana, rumbo al Incanato. 
 
    Y tres enormes embarcaciones transportaban a varios hijosdalgo, entre ellos a Francisco Pizarro y Diego de Almagro. 
 
    Era el tercer viaje que hacía el primero, sólo que esta vez venía acompañado por un séquito numeroso, en el que descollaba el joven Martín de Paz, natural de España. 
 
    El doncel, inteligente, gallardo e ingenuo, no tenía idea al abandonar Sevilla, que su destino cambiaría abruptamente en el Imperio del Sol. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    El Nuevo Mundo 
 
      
 
      
 
     Era el año 1529. El marqués don Francisco de Pizarro meditaba profundamente, mientras caminaba sobre la cubierta del navío que lo llevaba desde Panamá hasta el Birú, como los conquistadores llamaban a la tierra peruana. 
 
    Por un momento fijó su mirada en el cielo. 
 
    Un sol muy brillante se destacaba en plena noche, algo imposible, pero luego observó que se desplazaba en paralelo a la embarcación, como acompañándola en medio de la nada. 
 
    Experimentó miedo, pensó que se trataba de un cometa o del algún otro signo que nada bueno anunciaría. Se sabía que estas apariciones presagiaban desgracias y todo tipo de calamidades. 
 
    Pero ahora, otras preocupaciones invadían su mente. 
 
    Añoraba su Trujillo natal, en Extremadura, recordaba a sus padres, su casona, y cómo se las arreglaba para cuidar a los cerdos, gallinas y pollos cuando era niño. 
 
    Luego cuando joven, lo habían asaltado deseos de aventuras y laureles en el continente descubierto en 1492, y se había enrolado en las naves reales, en busca de fama y de dinero. 
 
    Desembarcarían en Tumbes. Recordaba como un episodio algo lejano, los siete terribles meses que había vivido en la Isla del Gallo, junto con sus compañeros, los “Trece de la Fama.” 
 
      
 
    Una mentirilla, bien urdida, para salvar el honor y de paso esquivar las deudas que había dejado en Panamá. 
 
    Se había empecinado en permanecer en ese sitio, pero en verdad el conquistador había recalado en la Isla de la Gorgona, donde lo había dejado su “amigo y socio”, don Diego de Almagro. 
 
      
 
    Ambos cofrades, junto con Don Hernando de Luque, proyectaron emprender la expedición y ulterior conquista del Tahuantinsuyo, tierra pródiga en oro y riquezas. 
 
    Don Hernando era en verdad el testaferro de un importante banquero de Panamá, el caballero Gaspar de Espinoza, el de fino hablar y modales de príncipe, que bajo la amable sonrisa ocultaba su avidez de riqueza y fama. 
 
    El camino no había sido fácil, y ello no obedecía únicamente a las características geográficas del Nuevo Mundo, su clima y los nativos del lugar. 
 
    Las principales dificultades estribaban en el tironeo de lealtades y traiciones, siempre flotando en la atmósfera de los hijosdalgo participantes de la empresa. 
 
    Todos y cada uno de ellos se desvelaba por conquistar el favor y el reconocimiento del Rey Emperador Don Carlos V de Habsburgo; y de paso, por qué no, fundar un pequeño reino personal en el joven continente. 
 
    Luego de dos años de extenuante viaje, en el que tuvieron que afrontar toda suerte de contratiempos, borrascas, inclemencias variadas, amén de otras tantas calamidades y desgracias, arribaron a la susodicha isla, profundamente agotados, y abatidos por una inmensa depresión. 
 
    Corría el año 1527. La locación había sido descubierta por Almagro en 1524, quien la había bautizado como Isla de San Felipe, pero eran tantas las serpientes que la habitaban, que Don Francisco la llamó “La Gorgona”, por la mitología. 
 
    Varios hombres habían muerto a causa de sus mordeduras. 
 
    Vivieron allí durante siete meses, un poco más o un poco menos, pero que indudablemente parecieron siglos. 
 
    No tuvieron que correr demasiado a prisa las agujas de Cronos para que los aventureros fueran embargados por el desánimo, la ira y la decepción. 
 
    Los soldados y otros tantos servidores, quisieron defeccionar y abandonar la arriesgada empresa, anhelando retornar a España y conformarse con los efímeros efluvios de gloria. 
 
    Hasta extrañaban al taciturno Carlos V, que con su serio semblante, parecía una efigie de mármol, ricamente vestido como correspondía a su noble linaje. 
 
    La rebelión se olía como el aroma de jazmines bajo las almenas de los castillos de la Península. 
 
    Pizarro recurrió a todo tipo de estratagemas para conformar y entusiasmar a los descontentos, no podía darse el lujo de verse derrotado, endeudado y con un importante bagaje de años encima, que tornaban más insoportable la jugarreta que el Destino le había preparado. 
 
    Si retornaba al lugar de partida lo aguardaban la vergüenza, la burla y una legión de acreedores. 
 
    O llegaba a Perú o moriría en ese istmo repleto de vegetación y serpientes venenosas. 
 
    Y así inventó la superchería del ultimátum y los “Trece Caballeros de la Fama…” 
 
    Residió en ese lugar encolerizado hasta la médula, y con los trece o más “náufragos” inventó la historia que luego se hizo leyenda, y que al principio repetían las ancianas parlanchinas de voces cascadas: … “corre la voz por todo el Imperio Español que Don Francisco Pizarro, manteniendo la calma, desenvainó su filosa espada, y trazando una raya en el suelo de la isla exigió una definición: aquel que quisiera continuar debía dar un paso, sorteando el improvisado límite, quien quisiera desertar que se quedara detrás de ella. 
 
    ─¡He aquí la línea de vuestro destino! ─decían las comadres que había exclamado Pizarro en voz alta─, el que quiera morir pobre que se quede y vaya a Panamá, el que quiera recoger oro y gloria que venga conmigo al Birú! 
 
    Supuestamente, el silencio sepulcral inundó a los hombres, enmudecidos, apostados sobre sus espadas, que como húmedas estatuas miraban a Pizarro invadidos por el miedo. 
 
    El trujillano de un salto, cruzó la raya. Aguardó de espaldas la respuesta de sus hombres. Únicamente trece almas osaron cruzar la línea: “Los Trece de la Fama” o los “Trece Caballeros de la Isla del Gallo”. 
 
    La arena y la tierra fundidas en una mojada argamasa natural, crujían como las hojas de otoño, cuando el sonido de las botas se hizo oír. 
 
    Imaginaba que la anécdota alimentaría los cantares de juglares y trovadores de toda Europa, opacando al mismísimo Guillermo de Aquitania, “el duque trovador” que había hecho y todavía hacía suspirar a todas las damas europeas. Hablarían de la gallardía del Marqués Pizarro y los Trece Caballeros…. 
 
    Pizarro había llegado a América en 1502, participando en todo tipo de empresas, livianas algunas, temerarias otras. Estaba cansado del nomadismo impuesto por la conquista, quería seguir tomando todo cuanto pudiera, pero quería asentarse en un lugar y ser su señor…. 
 
    Finalmente, oídas sus plegarias, él y sus hombres fueron rescatados. 
 
    La embarcación se bamboleaba parsimoniosamente sobre las aguas del Pacífico. 
 
    El marqués Pizarro soñaba con hallar las riquezas de las fabulosas tierras, gobernadas por hombres poderosos, mitos que aparecieron al unísono con el descubrimiento de ese océano en 1513. 
 
    Finalmente llegaron a Tumbes, donde los devenidos navegantes fueron recibidos por la población del lugar, que los agasajó con todo tipo de presentes, dándoles frutas, chicha, maíz y algunas prendas. 
 
    Pizarro ya pensaba quedarse allí. Don Bartolomé de Ruiz, se lo impidió. 
 
    ─Tengo órdenes expresas del Gobernador de Panamá de llevaros a todos vosotros de regreso, no me impacientes Francisco. 
 
    ─Pero, ¡es un lugar muy bello!, debemos explorarlo y notificar al Emperador. 
 
    ─Estoy de acuerdo, pero órdenes son órdenes, y no deseo contrariar al gobernador, de modo que déjate de tantas ideas descabelladas. Se lo dirás a él en persona. Vamos de una vez, tenemos marea y viento a favor, ¿o quieres que te deje en La Gorgona? 
 
    ─Ni una cosa ni la otra, iré al Birú. 
 
    ─Entonces tendré que encarcelarte ─sen-tenció Bartolomé. 
 
    ─Está bien ─contestó Pizarro─.  Sea, iré contigo y veremos qué dice el gobernador. 
 
    Pedro de los Ríos, hombre fuerte y de mal talante, lo recibió, y a regañadientes escuchó la historia. Por supuesto se negó a financiar una nueva empresa, a la que no titubeó en calificar como un verdadero disparate. 
 
    ─El sol te ha dañado el buen juicio, vuelve a España y que el Rey decida ─le dijo con el ceño fruncido─ eres más fastidioso que el calor y los mosquitos. 
 
    Pizarro se hizo a la mar una vez más. 
 
    ─¡Parece que mi vida ha sido consagrada a Neptuno!, ¡agua y más agua! ¡Estoy cansado! ─ bramaba el trujillano. 
 
    Cuando la nave arribó al puerto de Sevilla, imaginaba su discurso frente a Carlos V, le relataría las vivencias experimentadas en su atribulada empresa. Llevaba presentes para Su Majestad, varios camélidos, vasijas, ánforas y algunos invitados: tumbesinos cautivos, como muestra elocuente de la nueva tierra. 
 
    Desde cubierta, antes de abandonar el barco, divisó una comitiva. ¿Acaso ya se conocían en España sus hazañas? 
 
    Nada de eso. La comitiva era una comisión enviada por el bachiller Fernández de Enciso, por una demanda derivada de deudas contraídas cuando Pizarro había llegado a Colombia en sus primeros años. 
 
    ─¡Mal rayo me parta! ─rugió como una fiera─ y que otro  parta al bachiller! 
 
    Carlos V supo de la querella, y por mediación de Hernán Cortés, primo del prisionero, dio orden para liberarlo. Fue así que Pizarro finalmente se encaminó hacia Toledo para entrevistarse con su soberano. 
 
    Al llegar a Palacio, se enteró que el rey había partido hacia las Cortes de Monzón, de modo que tuvo que vérselas con el Consejo de Indias, donde recitó el soliloquio que había ensayado una y otra vez para repetirlo ante el Habsburgo. 
 
    Ponderó la prosperidad de El Birú y mostró los valiosos presentes que llevaba consigo, hizo que los tumbesinos desfilaran semidesnudos ante los miembros del Consejo. 
 
    Su presidente, el Conde de Osorno lo interrumpió. 
 
    ─Señor Pizarro, al fin de cuentas, ¿Qué queréis?, ¿más dinero y hombres para vuestras ensoñaciones?; bastante caro nos ha costado vuestro rescate. Mantened la cordura, y cultivad un poco de austeridad, por favor! 
 
    ─Señor Presidente, no son sueños ni invenciones, aquí os traigo las pruebas de mis dichos, podemos avanzar hacia el sur y conquistar más territorios, el Imperio Español será inmenso, y sus riquezas aumentarán. 
 
    ─¡Vaya, un filántropo para nuestro Rey! ─ironizó Osorno─. ¿y Vos?. ,¿no queréis nada? 
 
    ─Bueno, a decir, queríamos vuestro permiso y el del Rey para gobernar El Birú, una vez que lo conquistemos. 
 
    ─Habláis en plural, ¿a quién más os referís? 
 
    ─A mi socio y amigo don Diego de Almagro, y a mí por supuesto. 
 
    ─De ninguna manera, ya hemos vivido la terrible experiencia de Santa Marta, donde un cogobierno terminó en homicidio. Examinaremos el caso y decidiremos quién gobernará, aunque por el brillo de vuestros ojos, sé que ya decidisteis, ¿o me equivoco? ─le preguntó Osorno con malicia. 
 
    ─Bueno, habéis adivinado, seré yo. 
 
    ─¡Dios sea loado! un poco de sinceridad no os hizo daño ─dijo sarcásticamente el funcionario─, redactaremos las cláusulas del contrato entre la Corona y vos, pero tendréis que aguardar, estas cuestiones no se resuelven con apuro, y hay que extremar detalles. 
 
    ─Pero no podemos esperar mucho tiempo, calculad que me enfrento a una travesía de un año o más ─protestó Pizarro. 
 
    ─Es preferible esperar unos meses en libertad que encerrado en la cárcel, con una legión de acreedores esperando ver de vuelta su dinero, ¿no lo creéis así? ─dijo amenazándolo con una nueva reclusión. 
 
    Finalmente, en una interminable espera, que concluyó a los cuatro meses, el anhelado convenio quedó concluido. 
 
    El día 26 de julio de 1529, la Reina Isabel de Portugal, esposa de Carlos V, firmó por la Corona, junto con el sagaz conde Osorno y otros miembros del Consejo. 
 
    Pizarro, hizo un garabato a modo de firma. 
 
    El Secretario del Consejo de Indias leyó los puntos del acuerdo, los ojos del conquistador parecían salírsele de las órbitas. 
 
    La Capitulación de Toledo, como se le conoció al “mágico documento” autorizaba al marqués trujillano a descubrir y conquistar El Birú o Nueva Castilla, desde Ecuador hasta el Sur, asimismo se le otorgaban los títulos de Gobernador y Capitán General, Alguacil Mayor y Adelantado, los que detentaría hasta su muerte. 
 
    A estos insignes beneficios se le sumaban un sueldo anual de setecientos treinta mil maravedíes, y la potestad de encomendar indios, es decir someterlos a servidumbre. 
 
    Diego de Almagro, Hernando de Luque y los “Trece de la Fama”, también recibieron su compensación, títulos y dinerillos, claro está, llamativamente inferiores a los de Pizarro. 
 
    Saldría de España dentro de seis meses, pudiendo llevar consigo a ciento cincuenta españoles, esclavos negros, religiosos y prelados ya ordenados, y con un poco de ayuda, hasta reclutaría otros temerarios en América… 
 
    Como tenía cinco meses por delante, volvió a Trujillo, su tierra natal, donde arengó a varios familiares y parientes adormecidos por la rutina, para que lo acompañaran. 
 
    Zarpó del puerto de Sevilla el 18 de enero de 1530, una importante tripulación lo acompañaba, y casi cuarenta hermosos caballos se hicieron a la mar para el viaje que les deparaba. 
 
    Luego de siete u ocho meses, llegaron a Panamá, donde el extremeño reclutó más hombres para la conquista. 
 
    Afortunadamente ningún acreedor lo acosaba en el Nuevo Mundo, de modo que tendría tiempo para recuperar sus alicaídas fuerzas y avanzar. 
 
    Sin embargo, no todo era color de rosa, los celos de Diego de Almagro, empezaron a aflorar… eran las cicatrices dejadas por la Capitulación de Toledo, y las mieles que la misma había derramado sobre Pizarro. 
 
    ─No te aflijas Diego, ya sabré compensarte, tuve que acatar esa decisión del Consejo de Indias para no darle más largas al asunto, es más, yo mismo me propuse para el cargo, porque Osorno resultó un hueso difícil para roer. Compartiremos por mitades todo lo que obtenga. 
 
    Honrado en su hipocresía, Pizarro confesaba su traición, tratando de conformar a Almagro, quien con el mismo cinismo, le devolvía el favor. 
 
    ─Has hecho muy bien Francisco, o hubiéramos perdido todo─ 
 
    En ese mismo instante, ambos sujetos sellaban una dudosa alianza, salpicada de mentiras y dobleces, y cada uno con el firme deseo de aniquilar al otro, apenas se presentara la ocasión. 
 
    Corría el mes de enero de 1531, mientras las naves se alejaban de Panamá. 
 
    El malhumor reinaba en el corazón de Almagro, quien no se privaba de decírselo a sus partidarios. 
 
    El primer hito fue la isla de Piura, donde se alojaron por poco tiempo, dado que los oriundos del lugar no tardaron en atacarlos. 
 
    Posteriormente avanzaron hacia Tumbes, era el mes de abril de 1532. 
 
    Al arribar al lugar, se hallaron en medio del conflicto sucesorio sangriento entre los dos hijos de Huayna Cápac: Huáscar y Atahualpa. 
 
    La contienda entre ambos hermanos, no impidió que Pizarro y su gente contemplaran la belleza y majestuosidad del Incanato, lo que encendió más la ambición de la comitiva. 
 
    A las construcciones y el paisaje se sumaba otro atractivo: las mujeres, de piel cetrina y rasgos exóticos, un atrayente botín para los conquistadores. 
 
    Les llamó la atención la disposición de las viviendas, los caminos, como así también las artesanías, las telas y el ropaje con que los nativos se ornamentaban. 
 
    Las casas eran construidas entre la cima de las montañas y el valle, sobre suelo pedregoso, eran edificadas en torno de la casa del más anciano del ayllu o comunidad. De forma rectangular, eran hechas de paja seca, adobe y piedras. Un patio particular, era el refugio de las llamas y alpacas, que cada familia poseía, y que compartía con el resto. 
 
    Algo inédito para los extraños. 
 
    La cordillera de Los Andes se veía como un inmenso y atemorizante telón de fondo, adornado con las terrazas y andenes donde los incas realizaban sus cultivos. 
 
    Vieron con asombro cómo las mujeres montaban llamas y alpacas, y la gracia con que se movían cuando caminaban. Los niños corrían y chillaban en frenético juego con sus viringos (perros), que como peludos saltamontes completaban el paisaje, siguiendo a sus pequeños amos en su agitada actividad. 
 
    Los incas ponían diques, corrigiendo los cauces de los ríos y hasta tenían la habilidad para desviarlos, mejorando el sistema de riego, y almacenando grandes cantidades de agua dulce en pétreas cisternas, que como reservorios, la mantenían en estado de absoluta pureza, potabilidad, asegurando la provisión a todo el Incanato, ante la eventual llegada de épocas de sequías. 
 
    En esos depósitos, también guardaban el agua de los deshielos de los glaciares de la cordillera, lo que aumentaba esas reservas. 
 
    Pizarro y sus hombres, jamás imaginaron que encontrarían junto con semejante belleza, un caos equivalente. 
 
    Mientras avanzaban hacia el corazón del Incanato, se convirtieron en desprevenidos testigos de esta lucha fratricida. 
 
    Claro está, no querían que ese enfrentamiento los distrajera de su objetivo, o que les cayera encima como un alud que los aplastara con furia. 
 
    ─¡Vaya, y después nos quejamos de las querellas entre los Trastámara y la llegada de los Habsburgo ─exclamó sarcásticamente Hernando Pizarro─, Gracias por el convite, querido hermano, mejor me hubiera quedado en Extremadura. 
 
    El futuro dueño del Perú le echó una mirada furibunda. 
 
    ─Tal vez debí dejarte en La Gorgona, so tonto! 
 
    ─Tendremos que estar muy unidos, y evitar enredarnos en esta cuestión familiar─ sugirió Bartolomé Ruiz. 
 
    ─Esta no es una disputa cualquiera, donde dos parientes riñen por la posesión de unas gallinas o un solar ─acotó Juan de la Torre─. ¡Señores, despierten de una vez!! Se están peleando por el poder de este gran imperio, es hora de actuar! 
 
    Los compañeros de Pizarro veían con claridad el panorama que se presentaba ante ellos. 
 
    ─Actuaremos con naturalidad ─dijo el extremeño─ casi como árbitros en este enfrentamiento, y saldremos ganando. 
 
    Tremendo prospecto el bravío Atahualpa. 
 
    Los conquistadores habían dejado atrás la flamante ciudad de San Miguel de Tangarará, fundada por Pizarro orillas del río Chira, y anoticiados de la rivalidad entre los dos hijos de Huayna Cápac, decidieron jugar sus cartas en esa encrucijada, aprovechando las disensiones ente los hermanos. 
 
    Colonizarían el Birú definitivamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    Huáscar y Atahualpa 
 
      
 
      
 
    El padre y tío de Maytanchi, nunca se quisieron, tal vez la predilección del padre de ambos Huayna Cápac, por Atahualpa y la madre de éste,  provocó la fisura en la relación entre ambos hermanos. 
 
    Hacia 1525, la viruela había abatido de manera fulminante al Inca, y un grupo de curacas o gobernadores, trató de mantener la muerte del emperador en secreto, así como la del sucesor designado por aquel: el príncipe Ninan Cuyuchi. 
 
    Pensaban casi de manera profética, que el fuego se avivaría entre Huáscar y Atahualpa; y no se equivocaron. 
 
    Superada la noticia, Huáscar fue proclamado nuevo Inca del Imperio del Sol. 
 
    Atahualpa estaba ocupado en campañas militares de exploración y sometimiento de algunos pueblos cercano al reino de Quito. 
 
    De todos modos, su difunto padre lo había designado como curaca, asegurando sus derechos. 
 
    Huáscar sabía que su medio hermano representaba una amenaza, y para mantenerlo tranquilo, lo reconoció como gobernador, imponiéndole como únicas condiciones que no avanzara militarmente hacia otras regiones y que, como vasallo del nuevo Inca, le pagara tributos y rindiera homenajes. 
 
    El flamante emperador sabía de antemano que las tropas de su hermano estaban muy bien dispuestas y preparadas, y que los generales del difunto Inca, le respondían enteramente, sin lugar a dudas eran los mejores ejércitos del imperio. 
 
    El primer lustro de su reinado, transcurrió perfumado por los aromas de una tensa calma, y el Hijo del Sol, capitalizó en su favor ese lapso para forjar una estrecha alianza con los indios cañaris, que odiaban a Atahualpa porque éste siempre los había perseguido con saña y perseverancia. 
 
    Dentro de esa inquietante coyuntura del destino, el resentimiento, la desconfianza y la inquina no tardaron en estallar. 
 
    Empezaba la carrera de desaires y celos, una espiral de revancha que no tendría fin. 
 
    No fue por cierto una guerra breve como rezan los anales históricos. Fue un enfrentamiento que duró otros cinco años, y que culminó de la peor manera. 
 
    Efectivamente, Atahualpa, acicateado por su terrible progenitora, no había ahorrado fuerzas para provocar al padre de Maytanchi. 
 
    Al principio mostró cierta cautela, o tal vez cierto temor a la figura de su medio hermano, pero la ambición, la influencia de su madre, y algunos generales hicieron que más tarde se proclamara como el verdadero Inca del Tahuantinsuyo, y así provocó la guerra de sucesión incaica. 
 
    De hecho, en su momento, no le había rendido homenaje a Huáscar el día que ciñó la maskaypacha, y además de enviar espías al Cuzco, decidió, para violentar a su hermano, atacar a los súbditos cañaris del Tahuantinsuyo. 
 
    Lógicamente, éstos se rebelaron y lo tomaron prisionero. 
 
    Lo condujeron fuertemente custodiado, y lo encerraron en un tambo. 
 
    Pasó allí varios días, y pudo escapar, se comentaba que una mujer lo había ayudado, dándole una barreta de cobre para perforar la pared de la celda. 
 
    Quienes debían vigilarlo, más ocupados en beber que en custodiar al prisionero, no se dieron cuenta de la huida. 
 
    La megalomanía formaba parte de la personalidad de Atahualpa, y aprovechó el incidente divulgando la superchería de que el Dios Sol, el venerado Inti, lo había convertido en una serpiente, y que así escapó a través de una rendija… 
 
    ¡Gran imaginario el del príncipe desavenido! 
 
    Lo más verosímil era que algunos adeptos, infiltrados en el lugar lo habían auxiliado en su llamativa fuga, pero el mito resultaba más efectivo y funcional a sus apetitos de poder. 
 
    Las ideas conspirativas crecían a cada instante. 
 
    Liberado de su cautividad, se aprestó para formar un poderoso ejército, tenía que aniquilar a sus rivales sin perder más tiempo. 
 
    La guerra había estallado con fiereza, como la lava de un volcán dormido que súbitamente entra en erupción. 
 
    Quería llegar a Tumbes cuanto antes. 
 
    Todo el Incanato, mantenía fidelidad a Huáscar, a quien consideraba el legítimo sucesor de Huayna Cápac. 
 
    Empezaba así a cumplirse la profecía de Aramu Muru: la luna se teñiría con el rojo de la sangre derramada. 
 
    Atahualpa había retornado a Quito, pero cobró fuerzas y sus ejércitos arrasaron con todo a su paso, hombres, mujeres, niños y ancianos, eran masacrados cruelmente a manos de los partidarios del príncipe invasor. 
 
    Entre los europeos, Martín de Paz estaba profundamente asombrado por el bélico espectáculo que se desplegaba frente a él, la maravilla del Perú contrastaba con la calamidad de la contienda, la gente estaba aterrorizada, y hasta agotada por el clima de odio y venganza, entremezclados en esa locura, como calificaban a la conducta de Ata-hualpa. 
 
    La contienda crecía en verdaderas oleadas que hundirían a todo el Tahuantinsuyo. 
 
    Los “chasquis” o mensajeros del Emperador, cubrieron grandes distancias desde las riberas del río Maule hasta las fronteras araucanas, señales de fuego cubrieron los picos andinos, como una verdadera procesión flamígera que amenazaba con tocar los cielos. 
 
    Los Chachapoyas se sumaron al conflicto. 
 
    Atahualpa en su sed de venganza, ordenaba no dejar nada en pie, todos los súbditos leales a sus hermanos debían perecer. 
 
    Miles de soldados en balsas se unían al temible señor para conquistar la isla de Puná, los caciques conferenciaron acerca del camino a seguir, y organizaron a sus guerreros para enfrentarlos y, pese a la diferencia numérica, que era abrumadora, los isleños, eximios navegantes y conocedores del lugar, los aplastaron. 
 
    Los indios yungas fueron de la partida, y se esmeraron en su desempeño. 
 
     Atahualpa, tuvo que lidiar con una terrible infección en una pierna, a causa de una flecha envenenada con saliva de serpiente, que aquellos le habían preparado y disparado con fina puntería. 
 
    El “dios serpiente” se retorcía de dolor, y pidió ser llevado a las aguas termales de Cajamarca para que lo curaran. 
 
    Ínterin, Huáscar también se esforzaba por rearmar sus tropas y dar la batalla para frenar a su medio hermano. 
 
    Contaba con la experiencia y fidelidad de su tío el experimentado general Cápac Inca Atoc, y lo designó comandante supremo de los ejércitos imperiales. 
 
    Las fuerzas de ambos hermanos se enfrentaron en la batalla de Chillopampa, pero el escurridizo Atahualpa no estuvo presente, prefirió ver el enfrentamiento desde una colina. 
 
    Las noticias corrían por el Incanato como el aceite sobre el mantel, Maytanchi y Sumaq estaban muy angustiadas, temían por sus vidas y las de las demás almas que habitaban Cuzco. Atahualpa no se detendría ante nada. 
 
    ─Madre, tengo temor, especialmente por ti. 
 
    ─Nada temas, somos Vírgenes del Sol y eso nos protege. 
 
    ─El mal no respeta sangre ni títulos─ acotó la joven─ Atahualpa es capaz de quemar el Coricancha y profanar las tumbas reales. Es un verdadero demonio. 
 
    ─Quiero que mantengas la serenidad, o ¿acaso has olvidado las enseñanzas de Aramu Muru y de los Hacedores? 
 
    ─No lo las he olvidado madre querida, es que esta situación me sobrepasa, y mi padre ha sido siempre reacio a recibir consejos. Aramu Muru varias veces intentó hacerlo entrar en razón, y no pudo con su obstinación. 
 
    ─Huáscar ha sido muy impulsivo, yo misma se le he dicho, pero no quiere escuchar, y ahora muchos pagarán muy caro el precio de su terquedad. 
 
    ─Pagaremos con nuestras vidas, y tal vez suframos como lo hicieron el general Atoc y el resto. 
 
    Maytanchi sabía de antemano, por boca de Aramu Muru que los generales Atoc y Hango, habían sido capturados por los atahualpistas, y desollados vivos para hacer con sus pieles tambores de guerra. 
 
    Atoc, tío de ambos contendientes, no se privó de insultar a Atahualpa, y cuentan que antes de exhalar, exclamó:  
 
    ─¡Te maldigo con todas mis fuerzas perro bastardo de la quilacu, por tus venas no corre la sangre del Generoso Sol! 
 
    ─Ese fue un episodio aislado, en medio de la disputa ─dijo Sumaq. 
 
    ─¿Lo dices en serio? ─le respondió su hija─. En Huamachuco, el sacerdote del templo, le auguró a Atahualpa que terminaría mal,  y como respuesta, le destrozó el cráneo a golpes y ordenó quemar el lugar, ¿a eso le llamas episodio aislado? 
 
    Maytanchi estaba muy angustiada y no era un asunto menor, ya que cuando su tío, llegó a Huamachuco, envió a dos emisarios para consultar en la huaca Cuatequil qué suerte le depararía en adelante, y cómo concluiría la guerra contra su hermano. 
 
    Para desgracia del infortunado sacerdote, cuando respondió que todo iría de mal en peor, no imaginó la furia que experimentaría el príncipe, que como una tromba colérica, se dirigió al oráculo, y con una alabarda de oro, le rompió el cráneo a mazazo limpio. 
 
    Los sesos del religioso quedaron esparcidos en las escalinatas del lugar 
 
    ─He oído hablar del sangriento general Quisquis, le dicen el devorador, si invade Cuzco pereceremos de forma sangrienta─ se lamentó la joven. 
 
    ─¡Sumaq!, ¡Maytanchi!, ¡las tropas  de nuestro emperador han sido derrotadas en Cusipampa!, el príncipe Atahualpa ha ordenado la ejecución de las tribus chimus, tumpis, paltas y cañaris. ¡Todos vamos a morir! ─gritó una mujer. 
 
    ─Cálmate, Ninasisa, ¿qué estás diciendo? ─ preguntó Sumaq. 
 
    ─Lo que oyes!, ¡Atahualpa está exterminando no solamente a esos pueblos, sino también a otras que han apoyado al emperador! ¡Vendrán hacia aquí! A muchos los han colgado de los pies. ¡¡¡Los niños han sido mutilados y las mujeres violadas!!! ¡Vamos a morir! 
 
    Y antes que madre e hija le contestaran, Ninasisa corriendo como un rayo desapareció. 
 
    Decidieron ir al Templo. 
 
    ─Queridas, ya se han enterado de todo, ¿verdad? ─les preguntó Aramu Muru. 
 
    ─Así es maestro, y estamos preocupadas ─dijo Sumaq. 
 
    ─Atahualpa irá destruyendo paso a paso a todos los que guardaron fidelidad a tu padre ─dijo a Maytanchi─, pero con nosotros no podrá. 
 
    ─De la tribu de los chachapoyas solamente queda la mitad ─agregó Maytanchi. 
 
    ─Vengan conmigo, iremos a orar ─propuso el amauta─. Los vicios de algunos de nuestros generales y su inoperancia han sido funestos, por eso Atahualpa gana terreno y posiciones. Tu padre, querida Maytanchi, es un pésimo estratega. 
 
    ─Pero el general Yupanqui ha sido enviado con refuerzos, ¿no es así? ─preguntó Sumaq. 
 
    ─Un solo hombre bien intencionado no es suficiente. El trabajo conjunto es la única salida ─dijo el sacerdote. 
 
    ─Sé que mi padre está ofreciendo sacrificios a los dioses, pero no basta. 
 
    ─Ya sabemos que los sacrificios son un acto de barbarie que revela la naturaleza primitiva y simplista del ser humano, serán infructuosos ─dijo el amauta. 
 
    ─Huáscar ya piensa en enviar a curacas y sacerdotes como generales, los ejércitos avanzan y luego se repliegan o son derrotados, creo que tendré que hablar con él─ comentó Sumaq. 
 
    ─Nada de eso, no pierdas tiempo, es querer razonar con un muro de piedra ─respondió Aramu Muru. 
 
    ─¿Entonces, qué haremos? –preguntó la mujer. 
 
    ─De momento rezar y meditar, tal vez debamos hacer contacto con los Maestros de la Luz. 
 
    Y los tres se reclinaron sobre las escalinatas situadas por delante del Disco Solar, y comenzaron a orar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    Llegada a la tierra del Sol 
 
      
 
      
 
    El día para abordar el avión que la llevaría a Perú junto con sus colegas, Isabel Castellanos se encontraba más ansiosa que de costumbre. 
 
    2014 sería un año que jamás olvidaría. 
 
    Su amiga Serena la acompañaba, cuidando hasta el más mínimo detalle para que la viajera estuviera tranquila. 
 
    Las dos valijas y el maletín de mano, estaban listos, aguardando ser cargados hasta el taxi que llevaría a la fotógrafa al aeropuerto. 
 
    Cuando el auto llegó, el chofer abrió el baúl para acomodar el equipaje. 
 
    Isabel miró su casa, y luego abrió su cartera controlando la documentación necesaria para el viaje. 
 
    Serena cuidaría el lugar hasta la vuelta de su amiga. 
 
    Luego de una hora de viaje, arribaron al Aeropuerto Internacional de Ezeiza. 
 
    Allí sus compañeros de trabajo la aguardaban para hacer todos juntos el check-in, y esperar otras dos horas para tomar el vuelo. 
 
    Llegarían luego de cinco horas a Lima, para esperar dos horas más, y tomar un vuelo de casi dos horas con destino a Cuzco, nombre con que se designaba a la antigua capital del Tahuantinsuyo, la legendaria y mítica Cuzco. 
 
    Todo el grupo se acercó hasta el mostrador de la aerolínea, mostraron pasajes y pasaportes, y despacharon las maletas. 
 
    Serena abrazó con fuerza a Isabel. 
 
    ─Querida Isa ─le dijo con ojos lagrimosos─, te voy a extrañar, cuidaré tu casa y estaré atenta a tus llamados, sé que es una zona donde las montañas entorpecen la señal, pero cuando puedas te conectas en internet y chateamos. 
 
    ─Claro que sí, Serena, serán solamente un mes o dos, pero entretanto también añoraré nuestros encuentros y confidencias, te quiero mucho querida hermana. 
 
    ─Yo también. Me voy, no me gustan en demasía las despedidas. 
 
    Se despidió del resto de la gente y apretando el paso, dejó el aeropuerto. 
 
    En menos de una hora, comenzó el embarque. Isabel y sus compañeros los periodistas Gonzalo Cepeda y Marcos Serrano, se acomodaron rápidamente en sus asientos. 
 
    El fotógrafo Marcelo Quiroga y la documentalista Luciana Etcheverry, se rezagaron un poco, hasta que se ubicaron. 
 
    El avión despegó tranquilamente, y sin sobresalto alguno, llegaron a la ciudad de Lima. 
 
    Otra espera los detuvo en la capital de Perú, hasta que tomaron el vuelo con destino a Cuzco. 
 
    Hermosa y misteriosa, dicha ciudad situada en el valle del río Huatanay, se levantaba como un gigante de piedra adormilado, que esperaba ser despertado por extraños visitantes. 
 
    El comandante de la aeronave, oficiando de guía, deleitó a los pasajeros explicándoles que el nombre, en idioma quechua significaba ombligo o punto de encuentro, porque desde ella partía una verdadera telaraña de caminos que comunicaba a las cuatro partes o suyos del Imperio Inca. 
 
    Completó la narración con el mito de Manco Cápac y Mama Ocllo, los hijos del Dios Sol que emergieron del Titicaca, tal como se lo había explicado Serena, al igual que la leyenda de los hermanos Ayar. 
 
    Los Incas habían forjado uno de los imperios más importantes del mundo, y el más notable de América, que en su época de esplendor había abarcado Perú y el altiplano boliviano, noroeste de Argentina y los territorios de Ecuador, Colombia y los valles del centro de Chile. 
 
    El aeropuerto Alejandro Velasco Astete, engalanaba la otrora capital del Incanato. 
 
    Se alojarían en un típico hostel, cercano a los mejores puntos turísticos, para llevar a cabo su trabajo, Isabel llevaba tres cámaras fotográficas. Obsesiva hasta la médula, no quería lidiar con desperfectos, o cualquier otro imprevisto que empañara su trabajo. 
 
    Decidió desempacar y tomar un relajante baño. Compartiría su cuarto con Luciana, una joven cineasta que mostraba un entusiasmo alentador. 
 
    Durmió pesadamente, el clima y la altura la habían abatido, tal vez debió haber aceptado las hojas de coca que le ofreció una lugareña que vendía artesanías en la puerta del albergue. 
 
    Contrariamente a lo que le pasaba en Buenos Aires, no recordó la mañana siguiente siquiera haber soñado, algo curioso en verdad. 
 
    Llamó a Serena, avisándole que el viaje había sido fantástico, y que luego del desayuno visitarían la ciudad, al día siguiente irían a Machu Picchu. Nada podía ser mejor. 
 
    Gonzalo y Marcos entrevistaron a varios locales, muchos de ellos decían ser auténticos descendientes de los misteriosos incas, y cautivaron a los dos periodistas con las historias de la creación, los dioses, los emperadores y la llegada de los conquistadores. 
 
    Marcelo, su colega, disparaba la máquina fotográfica tomando imágenes increíbles, e Isabel no le iba en zaga. Parecían querer devorar todo a su paso, Niños, árboles, ruinas, todo era digno de admiración, y enmarcando la vista se alzaban los imponentes picos de los Andes Peruanos, celosos custodios naturales de la región. 
 
    Luciana Etcheverry, guardaba energías para preparar el documental que haría en Machu Picchu y en Juli, tal vez esta última era el destino más atractivo porque era el paso obligado para llegar al Titicaca y a una misteriosa construcción conocida en el ámbito de lo paranormal y de los ufólogos como “la puerta de Aramu Muru o Amaru Meru”, un juego de palabras, casi un trabalenguas, que encerraba mucho más de lo que enunciaba. 
 
    Masticaron unas hojas de coca, que los insufló de una fuerza revitalizante, envolvente y única. 
 
    Estaban felices, todo marchaba muy bien, y ansiaban estar ya en Machu Picchu. 
 
    El que espera, desespera. 
 
    Viajaron a ese impactante santuario. El espectáculo los dejó a todos sin palabras. 
 
    Ubicado a más de dos mil cuatrocientos metros de altura sobre el nivel del mar, se erguía como un complejo que sin duda era una de las ocho maravillas del mundo. 
 
    Conocida como “la quebrada de Picchu”, en la mitad de los Andes y la amazonia peruana, sus primitivos colonizadores fueron los habitantes de Vilcabamba y del Valle Sagrado. 
 
    Dos guías les relataron una breve sinopsis sobre la historia del lugar. 
 
    El primer Inca del Tahuantinsuyo, Pachacútec, la conquistó por el año 1440, y decían los historiadores que el sitio había calado tan profundamente en éste, que ordenó que se construyeran edificios muy lujosos, pero eran muchas las versiones al respecto, así otros científicos remontaban su origen a los tiempos de Huiracocha Inca, casi sesenta años atrás de Pachacútec. 
 
    Se trataba de una zona densamente poblada y ornamentada por las típicas terrazas de cultivo, distintivas del Perú. 
 
    Cuando murió el Primer Inca, su familia o panaca, se encargó de administrar ese complejo, situación que se respetó hasta la muerte de Huayna Cápac, padre del Inca Huáscar y del Príncipe Atahualpa, los enemigos irreconciliables, alborotadores, que con sus querellas viscerales, facilitaron la conquista de Pizarro y sus huestes. 
 
    Los pobladores sometidos, llevados por la fuerza, aprovecharon las disensiones y el declive para tornar a sus lugares de origen. 
 
    Desmintiendo rumores, no atrajo el interés de los españoles, los tributos los recaudaban en Ollantaytambo. 
 
    Pero un punto era coincidente: el último inca, Túpac Amaru I, habría sido educado allí. 
 
    Hechizados por el entramado histórico, las ruinas, templos y la abrumadora altura, no repararon en la hora, por eso se apresuraron a tomar apuntes, fotos, mientras la documentalista grababa sin cesar. 
 
    Menuda tarea implicaría la edición del material. 
 
    A medida que se acercaba la noche, la temperatura fue cayendo por debajo de los dieciocho grados. 
 
    Comieron abundantemente en la hostería, y para la sobremesa eligieron un exquisito café y la conversación se disparó. 
 
    ¡Cuántas anécdotas tendrían para contar al regreso!, y el material recopilado sería la envidia de las revistas de mayor tirada. Todo iba bien, descansarían unos días más en Cuzco, porque el mayor tiempo de su estadía lo reservaban para un destino audaz, diferente y algo escalofriante: la ciudad de Juli y la atemorizante puerta de la que hablaban todos. 
 
    Pasaron dos semanas, captando paisajes, hablando con la gente, disfrutando del extraño clima peruano, sofocante en el día, muy frío cuando caían las primeras sombras. 
 
    Gonzalo y Marcos se encargaron de arrendar una cómoda combi para ir a Juli. 
 
    Recorrerían más de cuatrocientos kilómetros en poco más de siete horas de viaje. Llevaban viandas para comer en el camino, y detenerse únicamente en las estaciones de servicio para cargar combustible y estirar un poco las piernas. Saldrían bien temprano, cerca de las cuatro de la mañana, para evitar lo más posible las fuertes temperaturas. 
 
    ─El albergue que contraté desde Buenos Aires es muy cómodo ─dijo Marcelo, el fotógrafo─, estaremos a pasos del Titicaca y la Puerta. 
 
    ─Yo espero llegar y darme una ducha, estoy cansada ─dijo Luciana. 
 
    ─Por mi parte, y sin poner en peligro las reservas acuíferas, me sumergiré en la bañera y la inundaré de sales aromáticas, es lo que necesito en este momento ─añadió Isabel. 
 
    La mujer se sentía cautivada por el lugar, pese a que era la primera vez que estaba en Perú, todos los rincones y sitios visitados le parecían familiares, especialmente Cuzco y sus calles bien dispuestas, por un supremo arquitecto, que quizás moraba en las estrellas… 
 
    Promediando el mediodía llegaron a Juli, en el departamento de Puno. 
 
    Estacionaron la combi en la playa de estacionamiento del albergue, Marcelo, precavido como siempre, no solamente se valía del GPS, sino que se aseguraba con el mapa tradicional. 
 
    ─Por si el “sistema” nos traiciona ─aclaró entre risas. 
 
    El pequeño hotel era bellísimo, y sus dueños tenían una sonrisa a flor de labios, como si ansiaran estar rodeados de turistas y todo tipo de público. 
 
    ─Sean bienvenidos, mi nombre es Estanislao, y ella es María ─dijo su dueño─, estarán hospedados en el mejor lugar de Juli, y Pachamama los protegerá. 
 
    ─Un placer conocerte personalmente, Estanislao. 
 
    ─¡Tú debes ser Marcelo! Hemos hablado tantas veces por teléfono que ya he registrado tu voz. 
 
    ─Les hemos preparado dos hermosas habitaciones, con una vista estupenda, yo misma me encargué de tener todo bien ajustado, especialmente para las damas ─agregó María con dulzura. 
 
    ─Mil gracias –dijo Isabel─. ¿Tendré tiempo de darme una ducha antes del almuerzo? 
 
    ─Por supuesto, la comida se servirá a las trece en punto, tienes casi una hora. 
 
    Los viajeros se fueron, dejando las valijas en el vestíbulo, dos jóvenes que trabajaban para el matrimonio se encargarían de llevarlas a los respectivos dormitorios. 
 
    María y Estanislao se miraron. 
 
    ─Todo está delicadamente cronometrado ─dijo ella─. Si nos manejamos con sabiduría, la misión habrá cumplido de acuerdo con lo previsto. 
 
    ─Ansiaba su llegada. Pensé que nunca vendría ─manifestó el hombre. 
 
    ─El pesimismo humano se te ha pegado, tal vez hemos estado aquí demasiado tiempo ─con-testó María. 
 
    ─No es eso, es que hemos atravesado tantas dificultades, que ya me iba a dar por vencido. 
 
    ─No podemos darnos ese lujo, la debilidad no forma parte de nosotros. Será mejor que te controles o lo echarás todo a perder ─le advirtió ella. 
 
    ─Quédate tranquila, ya estoy más relajado. Será mejor que vaya al comedor a echar un vistazo─ 
 
    ─Hazlo, y procura no despertar sospechas, es la oportunidad y no podemos desperdiciarla. Mañana los llevarás al lago y alrededores, he mirado la posición de las estrellas, y la conjunción propicia para el plan cobrará visibilidad en diez días. Será ese y no otro momento ─sentenció María. 
 
    ─Tranquila, todo está calculado ─contestó su marido. 
 
    A la hora del almuerzo, los huéspedes bajaron al comedor. 
 
    ─Han llegado puntualmente ─dijo Estanislao─, en un instante serviremos el almuerzo. 
 
    ─Tenemos mucho apetito ─dijo Isabel─ y muchas ganas de recorrer el lugar. 
 
    María la miró, y le dijo en voz muy baja a Estanislao:  
 
    ─La ñusta al fin está de vuelta. 
 
    Y presurosa fue a la cocina, para ayudar a las camareras. 
 
    ─Seguramente ha sido una agotadora jornada, les recomiendo que descansen y mañana los acompañaré hasta el Titicaca, podrán recorrer la zona con tranquilidad ─sugirió el dueño de la hostería. 
 
    ─Magnífica idea ─dijo su esposa, que entraba en ese momento junto con el personal de cocina─. Recuperen energías y podrán disfrutar plenamente vuestra estancia aquí. Estamos en un lugar mágico e incomparable. 
 
    Los viajeros almorzaban y charlaban animadamente, María abandonó la sala y caminó hacia la calle. Estanislao la imitó. 
 
    Ambos instintivamente miraron hacia el cielo. 
 
    ─Mañana tendremos un día soleado ─dijo él. 
 
    ─Así es ─contestó la mujer─. Avisa al chamán que mañana irás con ellos. 
 
    ─Iré a verlo ya mismo ─respondió el hombre. 
 
    Y cruzando la calle, rápidamente se alejó del lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    Luna Roja en el Incanato 
 
      
 
      
 
    Rápidamente, el príncipe Atahualpa se había recuperado de la terrible herida provocada por la flecha envenenada de los indios yungas. 
 
    Ya se encargaría de ellos en breve. 
 
    Por lo pronto, debía reorganizar a sus huestes. Y tenía que hacerlo con rapidez. 
 
    Su plan era avanzar con furia sobre el Cuzco, derrotar a su medio hermano, y exterminar a toda su familia, con excepción de una sola persona: la hermosa Maytanchi. 
 
    Ésta, contaba ya con diecisiete años, y su belleza había aumentado, así como su inteligencia, espiritualidad e ingenio. 
 
    Atahualpa estaba prendado de su sobrina, a la que adoraba de lejos. Muchas mujeres habían pasado por su vida, pero Maytanchi era su obsesión. 
 
    Consideraba un “desperdicio” haberla consagrado como Virgen del Sol. 
 
    Decía a sus colaboradores más cercanos que en el Templo, les lavaban el cerebro a las mujeres con todas esas fantasías y mitos religiosos. 
 
    ─El lugar de Maytanchi es junto a mí, como mi Emperatriz, y madre de mi sucesor. 
 
    ─Tienes dieciséis años más que ella ─le decían sus amigos─, eso será un problema. 
 
    ─Nada de eso, el problema es su padre y el resto del ayllu imperial, de quienes tendré que deshacerme cuanto antes. 
 
    ─No olvides a Sumaq, es su hija y no permitirá que te le acerques. 
 
    ─Bueno, tendré que eliminarla a ella también. 
 
    ─Es una Virgen del Sol, reconocida y apoyada por todos los sacerdotes, en especial por Aramu Muru ─dijo otro─, es intocable. 
 
    ─Aramu Muru…. Lo recuerdo, visitó a mi padre en Quito antes que muriera, y hace unos años, cuando envié a Urko, a recoger información, le dijo que todo terminaría mal para mí ─dijo Atahualpa. 
 
    ─¿Y qué sucedió? ─preguntó un general de nombre Iskay. 
 
    ─Recuerdo que Urko llegó a Quito muy agitado, y me dijo que un tal Aramu Muru le había dado un mensaje para mí, que yo iba a alcanzar lo que me proponía, pero que la sombra de la muerte me iba a seguir día a día, para finalmente perecer a sangre y fuego. 
 
    ─Pero lo que me heló la sangre fue que Urko, luego de darme el recado, empezó a retorcerse de dolor en la cara y el pecho, y cuando intentó hablar, ya no pudo hacerlo, y hasta el día de hoy, sigue completamente mudo. 
 
    ─Entonces es un hechicero ─acotó Iskay. 
 
    ─No, de ninguna manera. Es un hombre extraño, hasta en su apariencia. No se parece en nada a nosotros. Es muy alto, su piel es casi transparente, sus ojos de un color raro. Lo increíble es que conoció a mi abuelo y a su padre; y sin embargo parece muy joven. 
 
    ─Habrá hecho un pacto con Wakon o algún otro dios del inframundo, y les habrá vendido su alma ─dijo Hakan, amigo de la infancia de Atahualpa. 
 
    ─Me inquieta su presencia y su cercanía con Huáscar y con Maytanchi, pero no me atrevo a disponer de él, hay algo que me frena. 
 
    ─¿Qué quieres que hagamos? ─preguntaron todos los presentes, casi formando un coro. 
 
    ─Ahora deben marchar hacia Cuzco, y tomar prisioneros a mi hermano y a su familia, ya veré qué destino le prepararé a ese sacerdote. Retírense, necesito descansar. 
 
    Más allá de la empresa que emprendería contra el Inca, sus pensamientos estaban dirigidas a su sobrina, la pasión por ella lo volvía inquieto, temía que se enamorara de otro, veces se sentía como Wakon el maligno hermano de Pachacamac. 
 
    Por otra parte, sabía de la llegada de los conquistadores, e intuía que probablemente alguno de ellos querría a Maytanchi para sí, porque le habían llegado noticias de la familiaridad y la rapidez con que las nativas de Panamá se unían a los europeos; y temía que su sobrina se sintiera deslumbrada por alguno de esos hombres, llegados de tan lejos. 
 
    La intuición era uno de sus puntos fuertes, y en efecto, sin tener la certeza, pronto se enteraría de los desvelos de un caballero español por la joven que constituía el centro de sus pensamientos. 
 
    La llegada de los europeos al Incanato, había tomado por sorpresa a casi todos sus habitantes. 
 
    Pizarro y su gente habían avanzado notablemente desde el norte, y se dirigieron hacia Cajamarca, donde pensaban dar con el revoltoso Atahualpa. 
 
    La terrible muerte del general Atoc, la falta de respeto a su investidura, el desprecio absoluto por el vencido, el quebrantamiento de las normas de guerra, habían causado horror en todo el Tahuantinsuyo. 
 
    La derrota en Ambato había estremecido a todo el imperio, convertido en una sangrienta carnicería, donde se mataba y torturaba a diestra y siniestra. 
 
    Los cadáveres se apilaban sobre las llanuras y laderas montañosas, era un espectáculo macabro y doloroso. 
 
    Atahualpa se puso al frente de sus tropas, tocado en su orgullo, la ira lo empujaba vehemente a luchar como un condenado, y extinguir todo aquello que se le opusiera. 
 
    Hombres de uno y otro bando blandían picas, garrotes, palos, y arrojaban piedras a cualquier cosa que se moviera. 
 
    Los gritos de dolor retumbaban con estruendo, cusqueños y quiteños morían con valor, y pegaban gritos y aullidos estremecedores. 
 
     Huáscar lejos del escenario de sangre y muerte se consolaba, confortado entre los brazos de la bella Cori Ñusta, delegando en otro pariente, su otro tío Huanca Auqui, el comando de las fuerzas imperiales para abatir al usurpador… 
 
    Frente al desarrollo de los acontecimientos que le anticiparan, Pizarro decidió dividir en dos grupos a su comitiva, depositando su confianza en el caballero Martín de Paz para que marchara hacia Cuzco, la capital del Birú; mientras que él y otros hombres se instalarían en Cajamarca para tantear el ambiente, y también el talante del príncipe guerrero que tenía en jaque a todo un imperio. 
 
    Cómo un reguero de pólvora, llegaron las novedades al reducto del quiteño, sus consejeros y algunos “orejones”, le refirieron detalles sobre el arribo de hombres con barbas y trajes brillantes que a paso redoblado se dirigían hacia la ciudad. 
 
    Atahualpa, sin abandonar su soberbia, menospreció a los extranjeros, los aplastaría como ya estaba por hacerlo con su hermano, ningún sujeto sobre la tierra podría contra él, al menos así lo creía. 
 
    Craso error. 
 
    Se libraban ya las últimas luchas de la guerra dinástica, las fuerzas de Huáscar y las de Atahualpa chocaron violentamente en Cusipampa, y Huanca Auqui supo que ya todo estaba perdido irremediablemente. 
 
    Su sobrino Huáscar lo culpó de la derrota y ordenó que lo mataran. 
 
    El general Quisquis, uno de los verdugos del viejo general Atoc, luego de aplastar al enemigo en Jauja, decididamente emprendió el camino hacia el Cuzco, la ciudad imperial debía hincarse frente al vencedor. 
 
    Sus habitantes como advertidos en sueños por los propios dioses, parecían intuir la llegada del ejército invasor. 
 
    Una mañana creyeron escuchar sones de tambores distantes, que cobraban más nitidez a medida que corrían las horas. 
 
    Un grito colectivo inundó las calles, no esperaban ver sino a las formaciones del devorador, como llamaban a Quisquis, pero lo que vieron los dejó enmudecidos, como los pedernales de Los Andes. 
 
    Se acercaban montando extrañas criaturas, seres más peculiares todavía, puesto que estaban vestidos de pies a cabeza con ropas que al sol, encandilaban a la multitud, apiñada en las calles como moscas sobre la miel. 
 
    Indudablemente eran muy diferentes, solamente se le veía la cara, con tupidas barbas y bigotes. 
 
    Portaban palos del mismo material con que estaban hechos sus trajes, e iban sentados sobre monstruos de patas largas, cabellera y colas peludas, y unos dientes enormes. 
 
    A primera vista no distinguían si hombre y cabalgadura estaban fundidos en una sola pieza, bastó que uno de esos especímenes relinchara y agitara su cabeza resoplando con energía, para dispersar a la espantada concurrencia. 
 
    Uno de los seres brillantes, se apeó y le habló con benevolencia. 
 
    ─Mantengan la calma ─dijo en perfecto quechua─, somos gente de paz, estamos explorando la región, por mandato de nuestro rey, que habita al otro lado del mundo. 
 
    Martín de Paz, sabía cómo expresarse y qué palabras usar para apacentar al aturdido auditorio. 
 
    ─¡Los dioses han llegado! ¡Mandados por el mismo Viracocha! ─dijo una mujer. 
 
    ─No son dioses ni enviados de Viracocha, vienen a adueñarse de nosotros. 
 
    Quien hablaba era Maytanchi. 
 
    Martín de Paz inmediatamente se sintió traspasado por la belleza y el temple de tan enérgica dama que, con garbo y firmeza, se plantó en medio de la concurrencia, interceptando al extraño contingente. 
 
    ─¿Quién eres? ─preguntó el doncel. 
 
    ─Creo que usted debe presentarse, antes que yo le conteste ─respondió la joven. 
 
    ─Es verdad, sepa disculparme. Mi nombre es Martín de Paz, natural de España. He venido a estos lares por mandato de mi soberano el emperador Carlos V de Habsburgo. Formo parte de la expedición del marqués Francisco Pizarro, y solicito ser recibido por vuestro rey, y recibir alojamiento en tan bello lugar─ 
 
    ─Soy Maytanchi, virgen del Sol, una de las hijas del Inca Huáscar, nuestro emperador, Hijo del dios Inti, supremo regente del Tahuantinsuyo. 
 
    ─Princesa, espero sepa disculpar mi atrevimiento, tal vez debimos anunciarnos con anticipación, solamente vinimos a conocer este maravilloso reino, y quedarnos un tiempo. 
 
    Martín de Paz embelesado por la hermosura de la virgen, a duras penas podía hilvanar frases coherentes, la mujer lo había deslumbrado y se notaba. 
 
    ─No soy una ñusta, ni pertenezco a la nobleza, mis otras hermanas lo son, pues son hijas de la Coya, si quieres una audiencia con el emperador, deberás anunciarte con propiedad en el palacio, y el Inca decidirá si los recibirá y cuándo lo hará. 
 
    ─Tal vez puedas acompañarme ─dijo él. 
 
    ─De ninguna manera─ lo cortó Maytanchi─, no es mi tarea, estoy consagrada a otros deberes. 
 
    Un fuerte murmulló corrió entre los presentes. 
 
    ─Yo lo acompañaré ─dijo un inca─. Mi nombre es Antay, y soy servidor en el Templo Coricancha, te llevaré ante nuestro emperador. 
 
    ─Mil gracias –respondió el caballero. 
 
    Empero cuando giró la cabeza, la bella niña había desaparecido. 
 
    ─¡Qué preciosa mujer! ─exclamó el español─, ¡y qué carácter!, me ha dejado sin palabras. 
 
    ─Es la joven más hermosa de todo el imperio, y pese a que es una hija natural de nuestro soberano; es su preferida, te sugiero que no cometas ninguna tontería y seas cuidadoso o el Inca te hará matar ─contestó Antay. 
 
    ─Lo haré, pero creo que me he enamorado de ella ─dijo Martín de Paz. 
 
    ─El príncipe Atahualpa, su tío, también lo está, y ahora nos ha sacudido una brutal guerra entre ambos hermanos, tememos por nuestras vidas y por el destino de Maytanchi, no enciendas fuegos que luego no podrás apagar. 
 
    El mancebo ya no habló más, y se limitó a mirar la majestuosidad del Palacio Imperial. 
 
    Las escalinatas y jardines, la simetría perfecta de las construcciones, el verde tan vivo de las llanuras, el cielo azul brillante, y los rayos de sol bañándolo todo lo conmovieron vivamente, Pizarro tenía razón, el Birú era la encarnación perfecta del Edén. 
 
    Pero todo paraíso tiene una serpiente, y ésta era el grueso del ejército del Norte, que de la mano de Quisquis, reunía seguidores a su paso, nutriendo sus columnas para arrasar con el Cuzco de una vez. 
 
    Maytanchi llegó muy agitada a su casa. 
 
    ─¡Hija! ¿Qué te ocurre? ¡Estás muy pálida! ─ exclamó Sumaq. 
 
    ─¡¡Madre, la profecía se ha cumplido, mis pesadillas se hicieron realidad!! Han llegado los seres que he visto en sueños, y montando animales monstruosos. Hablan nuestra lengua, y uno de ellos quiere reunirse con mi padre. Se llama Martín de Paz, y dice venir de otro lado, enviado por un rey poderoso. 
 
    ─Hija, no te aflijas anticipadamente, descansa. 
 
    ─Antay, el servidor de Aramu se ofreció acompañarlo al Palacio. 
 
    ─Bueno, con más razón debes sosegarte. Antay es la mano derecha de nuestro Gran Sacerdote, Confiemos en sus buenos oficios. Será mejor quedarnos aquí. Mañana iremos al Templo. Ve a recostarte. 
 
    Maytanchi obedeció a su madre, y se tendió sobre las abultadas y cómodas mantas que prolijamente había dispuesto Sumaq. 
 
    Intentó respirar pausadamente como le había indicado el amauta, y cerró los ojos. 
 
    Entretanto, más lejos, en Cajamarca, Atahualpa se dividía entre las preocupaciones de la guerra, su pasión obsesiva por Maytanchi y la llegada de los extranjeros. 
 
    Estaba agotado, se habían librado trece batallas en diferentes plazas: Ambato, Mocha, Tumipampa, Cusibamba, Cochahuailla, Yanamarca, Bombón, y Cotabamba entre otras. 
 
    En todos los lugares que aniquilaba, no bastaba con la mera destrucción del enemigo, los habitantes fueron pasados a cuchillo, las viviendas destruidas, mujeres y niños degollados, y las jovencitas violadas. 
 
    Era un festival orgiástico a cielo abierto. 
 
    Maestro en enredos e intrigas, y hábil chantajista, logró que paulatinamente los generales de su hermano se plegaran a su causa, de tal forma que el propio Huáscar, falto de comandantes y efectivos, tuvo que asumir el mando de las tropas, abandonando la molicie a que le había empujado el deseo de amancebarse con una mujer que era su favorita del momento. 
 
    El general Quisquis cada día que pasaba estaba más cerca de Cuzco, debía cumplir con la misión que le encomendara su amo y señor: saquear y destruir la ciudad, matar a toda la familia imperial, y capturar a Maytanchi. 
 
    Huáscar se negó a recibir la delegación que mandara Pizarro, y concentró sus energías para enfrentar a su medio hermano. 
 
    El decepcionado Martín de Paz, debió conformarse con la rotunda negativa y aguardar en Cuzco, unos incas bondadosos le ofrecieron a él y al resto de la expedición, alojarse en un edificio que, en su hora, había sido un granero, y que había sido reconstruido por orden de los sacerdotes del Coricancha, como refugio o gran tambo para viajeros. 
 
    Les entregaron totoras y mantas, y los convidaron con una espirituosa bebida llamada chicha. 
 
    La asustada Ninasisa, les dio ropa limpia, y junto con el resto de su ayllu (comunidad), les preparó un delicioso baño caliente con aguas perfumadas. 
 
    Hierbas andinas como la canchalagua y el incayuyo, sirvieron a tal propósito. 
 
    Para que recobraran vitalidad les enseñaron a masticar hojas de coca, y le hicieron beber una infusión que los reanimó. 
 
    Martín de Paz se consolaba con la idea ver nuevamente a Maytanchi, la hija del Inca, adorada por todos, y por él desde que posó sus ojos sobre ella. 
 
    Pero la suerte parecía acompañarlo, porque al día siguiente, cuando decidió dar una caminata para examinar la ciudad, observó a Maytanchi que finamente vestida, iba acompañada por otra mujer hacia el Templo Principal del Incanato. 
 
    ─¡Alteza, no esperaba verte! ─exclamó extasiado─. No he dejado de pensar en ti. 
 
    ─Con que tú eres el caballero que vino de lejos, mi nombre es Sumaq, y soy la madre de Maytanchi. 
 
    ─¡Un placer conocerla a usted gran señora! La belleza es hereditaria, pues advierto que su bella hija es igual a usted ─contestó galantemente. 
 
    ─No me digas alteza, no lo soy ─señaló Maytanchi─. Espero que hayas descansado, ahora estamos ocupadas, en otro momento hablaremos. Vamos madre, se nos hace tarde. 
 
    ─Adiós, señor, gracias por tus palabras. Que Viracocha te guíe ─dijo Sumaq. 
 
    Y dejándolo sin palabras, ambas entraron al Coricancha, perdiéndose entre las demás mujeres que estaban en su interior. 
 
    El interior del recinto sagrado era pura ebullición. 
 
    Las novedades ya eran de público conocimiento, tal vez se acercaba el fin de los tiempos, o la llegada de los dioses que alguna vez vinieron desde la lejanía de los cielos. 
 
    La confusión reinaba por doquier. 
 
    Sin embargo, en medio de ese maremágnum, una persona mantenía una calma inexplicable: Aramu Muru. 
 
    Habitualmente comenzaba dirigiendo las plegarias matutinas, pero ese día decidió brindar una charla breve para la mayoría de las vírgenes del Sol, despidiéndolas a poco de terminar, para hablar a solas con Sumaq y su hija. 
 
    Una vez que las demás mujeres se fueron, cerró las puertas del edificio, y llevó a madre e hija hacia donde estaba el gran Disco Solar. 
 
    ─Como comprenderán, los tiempos se nos han adelantado un poco. Me han llegado noticias inquietantes. El general Quisquis viene hacia aquí y sabemos lo que eso significa─ apuntó con gravedad. 
 
    ─Quisquis mató a mi tío abuelo, el general Atoc─ añadió Maytanchi─ es el mensajero de la muerte que nos manda Atahualpa─ 
 
    ─Pero, ¿y los otros hombres? ─preguntó Sumaq refiriéndose a la gente de Pizarro─. ¿Tienes idea de lo que harán?, ¿están del lado de Atahualpa? 
 
    ─Son visitantes que vienen de otro reino, y aprovecharán la guerra interna que nos aflige para obtener ventajas, los mueve la ambición, algo que también pertenece a los incas. No culpemos únicamente a esas personas por las desgracias de nuestro Imperio. Ya estamos en problemas y bañados en sangre desde la muerte de Huayna Cápac. 
 
    ─¿Qué vamos a hacer? ─preguntó la jovencita. 
 
    ─Mantener la calma, ser cuidadosos y hablar lo necesario, tengo trazado un plan, para eludir a tu nefasto tío y al resto de sus partidarios. Por supuesto ello incluye a los conquistadores. 
 
    ─¿Te refieres a los hombres barbudos que brillan? ─lo interrogó Sumaq. 
 
    ─Así es, pero no los estigmaticemos como si fueran los únicos responsables de nuestro ocaso. Entre ellos, vienen hombres animados por buenas intenciones, aunque no constituyen la mayoría. Tienen fuerzas superiores a las del Incario. Yo mismo lo comprobé en el lecho de muerte de tu abuelo, y antes que él partiera a su postrer destino, en tiempos de Túpac Yupanqui. 
 
    ─¡De manera que es verdad! ─exclamó la niña─, ¡conociste a mi bisabuelo!, pero, ¿cómo es posible?, ¿cuántos años tienes? 
 
    ─A estas alturas es inútil guardar más tiempo mi gran secreto. Yo no soy de este mundo. Pertenezco a la raza de Aldair, hijo de nuestro Gran Maestro Ordenador. Llegué a este planeta hace muchos años, más de los que ustedes puedan imaginar. No tengo edad ni límites en mi existencia. He venido para ayudar. Antay, mi servidor, ya lo era en mi tierra, el planeta Banavat. Aldair te habló de eso, ¿no es así, Maytanchi? 
 
    ─Así lo hizo querido maestro, y mis labios están sellados─ 
 
    ─¡Perfecto!, has comprendido el mensaje y cuál será tu tarea. 
 
    ─Maestro ─lo interrumpió Sumaq─ ¿y ese joven que nos interceptó en la calle, es confiable? 
 
    ─Lo es, pero no al punto de revelarle por ahora el secreto que nos une. Es un hombre bien intencionado, y a ti querida niña, te protegerá de los suyos, y especialmente de los apetitos descarnados de tu tío Atahualpa. 
 
    ─Soy su madre ─protestó Sumaq─, yo la protegeré 
 
    ─La bestialidad y lujuria del príncipe, no reconocen madres, respeto ni investiduras. Cuando Quisquis llegue a Cuzco, Antay y tú partirán hacia el Titicaca. Maytanchi se reunirá después, junto con su propio custodio. Por mi parte esperaré y haré los arreglos para unirme a ustedes. Así está escrito, y además lo dispuso de ese modo el Gran Aldair. No debemos alterar lo que está preestablecido. No temas, tu hija estará a salvo. Nosotros lo controlaremos desde el Otro Lado ─dijo Aramu Muru enigmáticamente─. Ahora vayan a su hogar, pidan a Inti y a Pachamama que las iluminen. 
 
    El terceto se despidió cálidamente. Sumaq y su hija abandonaron el Coricancha, por su parte el amauta se acercó al Disco Solar, y le habló. 
 
    ─Te resguardaré de cualquier intruso, y te defenderé eternamente. 
 
    Inclinó su cabeza, y se hincó ante el objeto, que comenzó a vibrar moderadamente, mientras un fuerte viento comenzaba a soplar afuera. 
 
    ─Así sea ─dijo el sacerdote. 
 
    Acomodó su rica túnica, y tranquilamente abandonó el altar. 
 
    Los días subsiguientes transcurrieron en medio de una inquietante espera. Era cuestión de días o tal vez horas, para que los ejércitos de Atahualpa, irrumpieran en el Cuzco. 
 
    Los chasquis, mensajeros del Imperio, aún a costa de perder la vida, se las ingeniaron para dar el aviso a todos los rincones del Tahuantinsuyo, muchos fueron emboscados y atrapados por el enemigo. 
 
    Menudo fin les aguardaba. Eran decapitados, lapidados a mansalva, y a los más combativos los despellejaban vivos, atados a rústicos postes, improvisados con troncos y maderas ásperas. 
 
    Dos días antes de la fatídica llegada del devorador Quisquis, el abnegado servidor Antay, por indicación de Aramu Muru, huyó junto con Sumaq hacia Hayumarca, dos caballos sustraídos a los españoles que acompañaban a Martín de Paz, les permitieron salvar la enorme distancia, con mayor rapidez que si hubieran utilizado las tradicionales llamas. 
 
    Sumaq tuvo que ser tomada casi por la fuerza. Se negaba abandonar a su hija. 
 
    Pero el amauta le ofreció las justificaciones necesarias. 
 
    ─Confía en mí, nada malo le pasará a tu hija. 
 
    Partieron bien entrada la madrugada, cuando Quisquis hizo su entrada triunfal, ya estaban muy lejos y a resguardo del invasor. 
 
    Las fuerzas de Huáscar fueron diezmadas en Quipaypampa. 
 
    Nunca los aterrorizados cusqueños, pudieron imaginar la tragedia que los golpearía tan de cerca. 
 
    El ejército de Atahualpa entró a la capital imperial, de manera bestial y estruendosa. 
 
    Al igual que en Ambato y en otras batallas, los fieros guerreros, blandían palos, mazas, y arrojaban piedras contra la temblorosa población. 
 
    El rudo Quisquis, a la cabeza de las formaciones, reía frente al sangriento espectáculo que se alzaba frente a él. 
 
    Gozaba y se regocijaba cada vez que un cusqueño era masacrado por la sanguinaria soldadesca. 
 
    Incendiaban las viviendas, destruían los cultivos. Nada se salvaba frente al holocausto, excepto los pobres animales, que como advertidos por extrañas fuerzas, habían desaparecido antes de la masacre. 
 
    Martín de Paz y sus hombres, se hicieron visibles, adrede. 
 
    Sabían que los nativos les temían por su apariencia, y ello les salvó literalmente la vida. 
 
    ─Aléjate de nosotros ─le espetó a Quisquis─ o lanzaremos toda nuestra furia contra ustedes y te arrepentirás. 
 
    El general, lo miró extrañado, y el español, luciendo una brillante armadura, se le plantó enfrente, logrando que la luz del sol rebotara contra su coraza, encandilando a Quisquis, que para protegerse del resplandor que lo cegaba, se cubrió los ojos con la mano. 
 
    ─No te haremos daño, ustedes son los enviados de Viracocha ─respondió Quisquis. 
 
    Dejándolo en el error, el enviado de Pizarro aprovechó para escabullirse en medio de la confusión, estaba preocupado por Maytanchi y su madre. 
 
    Decidió buscarlas en el Coricancha. Fue interceptado por Aramu Muru. 
 
    ─Ven conmigo, tú solo ─le indicó al enamorado. 
 
    Martín de Paz, entraba por primera vez al templo. Quedó estupefacto ante la maravilla y perfección reinantes, el estilo arquitectónico, la limpieza, la luminosidad, le parecían sobrenaturales. 
 
    Pero cuando contempló el gran Disco Solar, permaneció inmóvil, como si lo hubieran hipnotizado. 
 
    ─¿Habías visto alguna vez algo semejante? ─le preguntó el amauta. 
 
    ─Jamás. Tampoco creí que existieran cosas así ─le respondió. 
 
    ─Es nuestro Disco Solar. Los incas lo veneran. Consideran que es un símbolo de Inti, el dios Sol. 
 
    ─¿Y acaso no lo es? ─preguntó Martín. 
 
    ─Es más que eso. Es un emblema real, tangible y perfecto de un poder supremo, magnífico, sublime, que está más allá de toda comprensión lógica. Es el Absoluto. 
 
    ─No entiendo ─respondió el sujeto─. ¿Es más que el Dios de nuestros padres? 
 
    Aramu Muru esbozó una sonrisa. 
 
    ─A su tiempo lo entenderás, debes moverte con rapidez. Ya has visto a Quisquis, todo está perdido. Es el fin de Huáscar y de toda su familia. Tendrás que partir ahora rumbo a Cajamarca, y reunirte con tu líder. Debes estar allí cuanto antes. 
 
    ─¡Pero antes debo encontrar a Maytanchi y a su madre, ¡y ponerlas a salvo! 
 
    ─Sumaq está a salvo, yo me encargué de ello, en cuanto a Maytanchi será conducida a Cajamarca por orden de Atahualpa. Allá te reunirás con ella… y conmigo. Confía en mí. Los planes ya están trazados. 
 
    ─Pero… me atas de pies y manos ─dijo el otro. 
 
    ─Todo lo contrario, te estamos facilitando las cosas, aunque a primera vista no lo parezca. 
 
    ─Cuando dices “estamos”, ¿a quienes te refieres? 
 
    ─A mí y a los míos. Pronto los conocerás. Ahora ve a cambiarte. Preparé unas túnicas sacerdotales, de ese modo pasarás desapercibido entre los lugareños. No comentes nada con tus camaradas. Te irás por los portones traseros. Dos caballos ensillados que tomé de los establos te aguardan con suficiente comida para el viaje. Nos veremos en Cajamarca. Buen viaje, y por favor no hables con nadie. 
 
    Martín de Paz, se cambió con celeridad, y montando una de las jacas, abandonó Cuzco, en medio de la baraúnda y el desorden que reinaban en las calles.  
 
    Quisquis irrumpió en el palacio, abriéndose paso con violencia. 
 
    Llevaba atado y semidesnudo al emperador Huáscar, a quien había derrotado en la batalla de Chontacajas. 
 
    Lo había hecho prisionero, acatando los deseos de Atahualpa. 
 
    Siguiendo las instrucciones de éste, dispuso todo lo necesario para acabar con la familia imperial. 
 
    ─No dejes rastros de ninguno de ellos, mátalos a todos, degüéllalos. Pero tráeme a Maytanchi sana, salva e intacta. Guárdate de tocarla siquiera con el pétalo de una flor, y que ninguno de tus hombres lo haga, porque despacharé a tu esposa a hijos. 
 
    ─Mi señor Atahualpa, la cuidaré con mi vida. 
 
    ─Más te vale, o le harás compañía a mi tío Atoc ─le dijo Atahualpa señalando un tambor de guerra hecho con la piel del difunto general, y que tenía en un rincón de su recámara a modo de advertencia para cualquiera que lo desobedeciera. 
 
    Comenzó así un aquelarre de sangre. 
 
     Huáscar fue obligado a presenciar el martirio de toda su familia, derramaba lágrimas casi secas. No tenía fuerza para protestar ni luchar por su propia vida. 
 
     Todos los miembros del ayllu imperial fueron decapitados, incluyendo a las mujeres embarazadas, los niños y hasta los recién nacidos. 
 
    A algunas madres las colgaban de los cabellos, y con un brazo fuertemente atado, dejándoles mecer en el otro a sus hijos, hasta que desfallecientes los dejaban caer, muriendo al cabo de un rato, y desplomándose sobre los cuerpecitos de los infortunados niños, que pagaban entregando con su corta vida. 
 
    Era el precio de la guerra entre los dos hijos de Huayna Cápac. 
 
    Los ancianos eran arrastrados como las ramas de árboles caídos, pocos fueron lo que pudieron salvarse, huyendo despavoridos en dirección a las montañas. 
 
    Casi trescientas personas fueron inmoladas, arrojadas a los lagos y ríos con piedras enormes colgadas alrededor de sus cuellos. Otros en cambio eran lanzados desde los más altos riscos, estrellando sus cuerpos en los picachos de piedra situados en el fondo de los abismos andinos. 
 
    De repente, una escolta hizo su aparición con una preciada prisionera. 
 
     Era Maytanchi. 
 
     La virgen fue llevada ante la presencia su padre. Esto ya era demasiado. El Inca lanzó un grito de dolor, y se arqueó sobre su abdomen, como una fiera indefensa, herida por su cazador. 
 
    Maytanchi forcejeó y corrió a abrazar a su padre. Lloraba sin parar. Horrorizada vio el cuerpo salvajemente mutilado de la Coya Chuqui Huipa, y a un costado, lo que quedaba de sus medio hermanos y hermanas. 
 
    ─¡Oh, papá! ─decía la joven entre sollozos─, ¡no me dejes! 
 
    Y mirando a Quisquis, se arrodilló ante él, implorando por la vida de su progenitor. 
 
    ─¡Te ruego que no lo mates, es lo único que me queda en este mundo! ─pidió con dolor. 
 
    ─¡Hija mía! –gritó Huáscar─. ¡Deja que todo termine para mí! 
 
    Maytanchi siguió clamando para evitar el magnicidio en ciernes. 
 
    ─¡General Quisquis!, toma mi vida por la de mi padre, te lo ruego. 
 
    ─¿Qué ha pasado con tu madre? ─preguntó el exhausto rey cautivo. 
 
    ─Ha muerto ─mintió la joven─, pereció en el incendio de nuestra casa. 
 
    Huáscar volvió a retorcerse de dolor. Maytanchi hubiera querido decirle la verdad, pero ello pondría en peligro a Sumaq. 
 
    Si bien había huido con Antay hacia la famosa puerta en el Titicaca, no quería exponerla a riesgos innecesarios. 
 
    ─Levántate, princesa ─le dijo Quisquis─, debo cuidarte con mi vida si es necesario. Atahualpa será el nuevo Inca y tú serás la Coya, su esposa. Debo asegurarme que llegues a Cajamarca en perfectas condiciones. Despídete de tu padre. 
 
    ─¡No! ¡Jamás me desposaré con el asesino de mi padre, el verdadero Hijo del Sol! ─rugió ella─. Antes prefiero morir. 
 
    ─Haré de cuenta que no te escuché. Ahora dile adiós a tu padre. Es lo único que puedo permitirte. 
 
    Maytanchi se abrazó a su padre, podía sentir como la sangre de Huáscar se deslizaba sobre su pecho. 
 
     Le cubrió la cara con besos, apretando sus mejillas a las de su progenitor y le habló al oído. 
 
    ─Mamá está a salvo, muy lejos de aquí. 
 
    El agónico soberano, la apretó con las pocas fuerzas que le quedaban, y murmuró: 
 
     ─Gracias, hija de alma y de mi cuerpo, ya puedo morir en paz sabiendo que tu madre y tú se han salvado. Cuando mires los cielos, acuérdate de mí. 
 
    ─Así lo haré, padre amado. 
 
    Maytanchi fue conducida fuera del Palacio, dos soldados se abalanzaron sobre Huáscar, y lo amarraron firmemente. 
 
    Lo llevarían, para que compareciera ante su hermano, pero eventos de último momento, torcieron el destino, y decidieron ejecutarlo un tiempo después, cuando llegaron noticias inquietantes desde Cajamarca. 
 
    Las crónicas dijeron que un soldado lo decapitó de un solo y limpio corte. Otro se encargó de desmembrarlo. 
 
    Los restos fueron arrojados al río Negromayo, en Andamarca (actual Ayacucho). 
 
    La hija del Inca, fue ayudada a montar una alpaca, le habían preparado una montura cómoda y mullida. 
 
    Las tropas de Quisquis la vigilaban celosamente. Dos gruesas columnas se colocaron al lado de ella, y partieron rumbo a Cajamarca. 
 
    Pero no iban solos, mezclado entre las tropas, camuflado como un guerrero más, marchaba Aramu Muru, ligeramente encorvado para disimular su talla. 
 
    Portaba un bolso ligero, con algo sólido en su interior. 
 
    Un sacerdote se acercó al sabio. 
 
    ─Mi señor Aramu, ¿puedo ayudarlo? ─pregun-tó el servicial Puma. 
 
    ─Sí, lleva este morral con sumo cuidado, y reúnete con Manko y Sapay. Son en quienes confío. Vayan hacia Puno, Antay y Sumaq los esperan. 
 
    ─Cuidaré con mi vida este tesoro. 
 
    ─El Disco Solar no debe quedar en manos de Atahualpa ni en la de los extranjeros. 
 
    ─¿Qué debemos hacer? ─preguntó Puma. 
 
    ─Guarecerse en la caverna adyacente a la Puerta, nadie los encontrará. Llegaré en dos días y despareceremos ─contestó el amauta. 
 
    ─¿Vendrás solo? 
 
    ─No, dos personas más irán conmigo. Que los hacedores te guíen y protejan. Aprovecha la confusión para partir. 
 
    Puma, presuroso y disimulado, se perdió en medio del caos. 
 
    Aramu Muru lo siguió con la mirada, y pensó. 
 
    <<Todo culminará en Cajamarca>>. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    Parasomnia en Los Andes 
 
      
 
      
 
    Estanislao y María sorprendieron a Isabel y a sus colegas con un exquisito desayuno. 
 
    Eran las cinco y treinta de la mañana. Irían hacia Hayumarca, verían el lago y pasarían varios días en el lugar. 
 
    Dos combis adecuadas para ese propósito, estaban estacionadas en el frente del hotel, para llevarlos. 
 
    Don Benito Chambí, un reconocido chamán de la zona, sería de la partida, y desempeñaría el rol de guía del lugar, y también de lo espiritual, dado que como todos sus “colegas”, estaba en contacto con seres estelares, curaba a sus coterráneos, y a todos aquellos que quisieran transitar los senderos místicos. 
 
    Estanislao había hablado con él, y otro hombre, de ascendencia europea, radicado en Juli desde hacía casi una década, los acompañaría. 
 
    ─Buenos días a todos ─saludó el chamán con jovialidad─, nos esperan días preciados y únicos, les presento a Antonio Pérez Nadal, que vive aquí desde hace casi diez años. Él me ayudará con el paseo. 
 
    ─Encantado de conocerles a todos. Don Benito lo ha dicho muy bien. Seré su ayudante. Vine desde España hace diez años, y me enamoré del lugar y sus secretos. Lo pasaremos de maravillas. 
 
    Sus ojos se posaron sobre los de Isabel, quien súbitamente enrojecida, sonrió y miró hacia otro lado. 
 
    Las facciones del hombre le parecieron familiares. Sentía conocerlo de antes, pero, ¿de dónde? Jamás lo había visto. Recordó a Serena, quien sostenía la teoría de las vidas pasadas y la reencarnación. Algo en él le parecía conocido, pero no podía explicar qué. Otro misterio para sumar en la cadena de sucesos inexplicables que la sacudían de la rutina. Por el momento, trató de restarle importancia. 
 
    Todos se treparon a las combis, Antonio, manejaba una de ellas, y mientras conducía, no se privaba de mirar a Isabel a través del espejo retrovisor. 
 
    Llevaban mochilas, alimentos para alimentar a un batallón, bolsas de dormir y tres cómodas carpas, con mantas térmicas y cobertores para las frías noches andinas. 
 
    El paisaje circundante era indescriptible, Los Andes peruanos se alzaban como gigantes vigías, celosos del entorno, que guardaban en sus entrañas secretos místicos e historias legendarias. 
 
    ─Apenas lleguemos, armaremos las tiendas, y daremos una caminata, luego si les parece almorzaremos algo ─propuso Antonio. 
 
    ─Perfecto─ respondió Marcelo─; organizándonos de ese modo, aprovecharemos bien el tiempo. 
 
    Así lo hicieron, y como febriles hormigas laboriosas, en un abrir y cerrar de ojos, levantaron las carpas, tendieron los cobertores, y dispusieron sillas plegables y reposeras. 
 
    Parecían nómades del desierto que acampaban con naturalidad y frescura. 
 
    El chamán les propuso dar un breve paseo a pie, para mostrarles el lugar, y familiarizarse con éste. Nada podía ser mejor. 
 
    Antonio comenzó a contarles anécdotas de su vida en España, y el motivo de su enamoramiento con el lugar. 
 
    ─Siento que he pertenecido a este lugar de algún modo u otro, vine hace quince años en un tour, y luego a los cinco años volví y decidí radicarme aquí, decisión que por cierto no fue del todo fácil. 
 
    ─¿Y tu familia estuvo de acuerdo? ─preguntó Isabel. 
 
    ─Mis padres murieron cuando era pequeño, fui educado por mis tíos. Me divorcié hace veinte años. No tengo hijos, de modo que mi única preocupación era conseguir trabajo, cosa que logré. Soy antropólogo, y divido mi tiempo entre el museo municipal y las excursiones que organiza mi maestro y guía Don Benito ─contestó él. 
 
    ─Gracias por los halagos, querido hijo ─respondió el chamán─. Soy solamente un canalizador de energía que tomo del Gran Hacedor. 
 
    ─¿Y no te has casado nuevamente? ─preguntó Marcos─, ¿ninguna lugareña te ha conquistado? 
 
    ─Todavía no, aunque creo que pronto encontraré a una bella ñusta ─respondió el antropólogo. 
 
    Al escuchar esa palabra, Isabel se sobresaltó y empalideció de golpe. 
 
    ─¿Te sientes bien? ─se preocupó Luciana, la documentalista. 
 
    ─Sí, no es nada. Quizás es la altura ─respondió aquella. 
 
    ─Mastica un poco de coca ─le dijo el chamán─, te sentirás mejor. 
 
    ─Gracias, don Benito ─agradeció la mujer. 
 
    ─Al principio me sucedía lo mismo ─contó Antonio─, ya te vas a acostumbrar. 
 
    Tomaron fotografías. Luciana filmaba de manera intermitente, ya a su tiempo editaría el material. 
 
    Mientras caminaban, divisaron a cierta distancia la grandeza del lago Titicaca. Irían esa misma tarde. 
 
    ─Luego de comer, iremos al lago y haremos un ritual en la Puerta de Aramu Muru ─agregó el chamán. 
 
    ─Dicen que es un portal a otra dimensión, ¿es así? ─ inquirió Marcelo. 
 
    ─Es un sitio especial, descubierto de manera accidental. Han corrido distintas versiones, pero sí, es una construcción única, y tan sólo tocarla representa mucho. El agotamiento desaparece, y la zozobra espiritual también ─contó Antonio─, pero no quiero ser un aguafiestas. Por la tarde se enterarán. 
 
    Volvieron a las tiendas y comieron delicadamente, tomarían una breve siesta, para luego ir a la Puerta. 
 
    Isabel apenas probó bocado, la ansiedad le había quitado el apetito, una fuerza misteriosa y extraña la empujaba hacia afuera. 
 
    Todos descansaban, incluido el chamán. El silencio espectral abrumaba. 
 
    Ella, tomó una campera térmica, su sombrero, una botella descartable de agua mineral, su inseparable cámara y los lentes de sol. 
 
    Empezó a caminar con cierta cadencia. Una suave brisa acariciaba sus arreboladas mejillas. 
 
    ─Estoy en casa ─dijo en voz alta y sin pensarlo. 
 
    Con agilidad inusitada avanzaba cada vez más en su ascenso hacia las estribaciones de la cordillera. Encontró un recodo agradable, desplegó una manta, y utilizando la pared de la montaña como respaldo, se dejó ir, cerrando los ojos, y respirando parsimoniosamente. 
 
    Retomó la marcha, miró a su izquierda y tomó conciencia que estaba muy lejos. Las carpas se veían como puntos diminutos en la profundidad cordillerana. 
 
    De la nada, vio aparecer dos niños, una chiquilla y quien parecía ser su hermano, con bellos rostros, y rasgos inconfundiblemente incaicos. 
 
    Estaban muy bien vestidos, prolijos, inmaculados, llevaban una quena y una bolsa tejida con granos en su interior. 
 
    ─¡Niños!, ¿están perdidos? ─preguntó sorprendida─. ¿Dónde están sus padres? 
 
    ─No estamos perdidos, vivimos aquí, nuestros padres están cerca ─respondió la niña─. ¿Quién eres? 
 
    ─Me llamo Isabel, estoy de paseo, mis amigos están más abajo, durmiendo en sus carpas. 
 
    ─Hablas de modo extraño ─dijo el varón─.  ¿Podemos quedarnos aquí? Te podemos hacer compañía. 
 
    ─Sí, por supuesto, pero sus padres van a preocuparse ─respondió ella. 
 
    ─No, ellos nos vigilan y saben que no corremos peligro, las montañas son nuestro hogar. Nacimos aquí. ¿Por qué has vuelto? ─indagó la niña. 
 
    ─¿Volver?, no es así. Es la primera vez que vengo a este país. Me han confundido con otra persona. 
 
    ─No estamos confundidos ─contestó el nene─. Tú ya estuviste aquí hace mucho, pero no te acuerdas, porque pasó tiempo. 
 
    ─No ─repitió Isabel─, jamás estuve en Perú. 
 
    ─Como digas ─dijo la niña. 
 
     Ambos hermanos cruzaron miradas, que no pasaron desapercibidas para la mujer. 
 
    ─Bueno, ¿y dónde queda vuestra casa? 
 
    ─Vivimos muy cerca de esos picos ─dijo el niño, señalando una cadena rocosa. 
 
    ─Pero es una zona muy alta. 
 
    ─Estamos acostumbrados ─dijo la hermanita─.  Además de nuestros padres, nos cuidan los cóndores y los demás animales de la Creación. 
 
    ─Pero los cóndores son rapaces, atacan a cualquier ser viviente ─acotó Isabel. 
 
    ─A nosotros nada nos harán, porque nos respetan, y especialmente a nuestros padres. Somos de la familia, y hace mucho nos ayudaron a escapar de un hombre malvado que nos quería matar ─agregó el chico. 
 
    ─¿Visitarás la puerta de Aramu Muru? ─le preguntaron los hermanitos. 
 
    ─¡Sí! ─exclamó sorprendida─. ¿Cómo lo saben? 
 
    ─Sabemos todo lo que pasa en estos lugares, ya te lo dijimos: vivimos acá ─dijo la niña. 
 
    ─Además de sus padres, ¿no tienen más familia? 
 
    ─Tuvimos un tío, pero era un malvado, y murió asesinado ─contó el varón─. Tuvo su merecido. 
 
    ─Adiós, ñusta, nos veremos pronto ─dijeron al unísono. 
 
    ─¡Esperen, no se vayan! ─gritó─, ¿cómo me han llamado?, ¿Cómo se llaman ustedes? 
 
    ─Ñusta ─le respondió la pequeña─, eres la ñusta janaxpacha. 
 
    Isabel dio un salto, la respiración entrecortada le provocaba espasmos. Miró nuevamente y los niños estaban fuera de la vista. Literalmente se los había tragado la tierra. 
 
    Cuando se recobraba de la sorpresa, vio que sus amigos estaban en círculo alrededor de ella, mientras el chamán la reanimaba con unas hierbas colocadas cerca de sus fosas nasales. 
 
    ─Te encontramos desmayada en este recodo. ¿Qué hacías sola en este paraje inhóspito? Casi nos matas del susto ─dijo Luciana. 
 
    ─Eh… me fui a caminar y me encontré con dos niños, y me puse a hablar con ellos. Viven cerca de aquellos picos, pero no me dijeron sus nombres. Me contaron que sus padres siempre los protegen y que su tío, un hombre muy malo, fue asesinado. 
 
    ─Nadie vive en estos lugares, y menos a estas alturas ─dijo Antonio. 
 
    ─Me llamaron ñusta janaxpacha, hasta me porfiaban que yo ya había venido antes. Una locura. 
 
    ─Has tenido una visión trascendental ─le contestó don Benito. 
 
    ─Sigo sin entender ─respondió ella─ ¿qué significa ñusta janaxpacha? 
 
    ─Es quechua, ñusta significa princesa, y janaxpacha se refiere al cielo o mundo de arriba ─aclaró el guía─. Eres la princesa del cielo o del Mundo Supremo ─agregó─. Te felicito. 
 
    Todavía aturdida, preguntó nuevamente sobre los infantes. 
 
    ─Pero y esos niños, ¿de dónde salieron? 
 
    ─Hija del mundo ─le explicó el chamán─. Tuviste un encuentro con los Wilca, los hijos de Pachamama y Pachacamac. Eres una elegida. 
 
    ─Me asusta usted ─afirmó Isabel. 
 
    ─Volvamos a la tienda y te explicaré. Suspenderemos para mañana la visita a la Puerta. Será mejor así. 
 
    Todo el grupo se encaminó hacia las carpas. Tomarían unas infusiones herbales. Estaban ávidos por escuchar las historias del chamán. 
 
    ─La historia de Pachamama y Pachacamac se refiere a la Creación, y es digna de ser oída ─prosiguió don Benito─, simboliza la unión del Cielo y de la Tierra, es la lucha entre el Bien y el Mal. Hace miles y miles de años, dos hermanos rivalizaban por el amor de una joven hermosa, atractiva, perfecta. Su nombre era Pachamama. Entre los dos candidatos, ella se decidió por Pachacamac. Pachamama es la Diosa Madre Tierra y Pachacamac es el Dios Creador del Mundo. El amante despechado es Wakon, el dios del Mal. 
 
    ─Wakon fue expulsado del Reino de los Cielos, así lo decidieron los dioses, y como represalia, provocó inundaciones, incendios, sequías, hambrunas y desolación. 
 
    ─Para frenar a su terrible y cruel hermano Pachacamac bajó de los cielos y se trabó con ese demonio en mortal y feroz combate. La paz volvió a reinar en el Mundo. Pachamama y Pachacamac se hicieron mortales y vivieron en la Tierra, condenando a Wakon a vivir en la oscuridad, en cuevas lejanas, en el corazón más recóndito de las montañas, y fue advertido para que no regresara jamás─ 
 
    ─El matrimonio tuvo dos mellizos, un niño y una niña: los Wilkas. Fueron muy felices, pero Pachacamac cayó al mar de Lurín, y murió. Quedó convertido en una isla. El silencio y la pena cubrieron a la tierra nuevamente. En esa situación, Pachamama y sus hijos empezaron a caminar, sin detenerse. La noche los sorprendía, pero no les pasaba nada. Sin embargo y pese a su esencia divina, el cansancio y la fatiga los aquejaba. Cuando se aproximaban a Canta, divisaron a lo lejos un resplandor, como si alguien hubiera encendido una fogata en lo más alto de las montañas. Alentados por esa luz, avanzaron hacia el lugar de dónde provenía, pero ignoraban que era la morada del malvado Wakón─ 
 
    ─El aspecto de éste era irreconocible. Para quedarse solo con Pachamama, mandó a los Wilkas a buscar agua, y a propósito les dio una vasija rajada, que perdía agua. Cuando quiso poseer a Pachamama, ella lo rechazó, y Wakon enfurecido la mató a golpes y la descuartizó. Luego devoró su carne. Disfrutaba cada bocado, con la boca y manos tintos en sangre. El espíritu de Pachamama ascendió para convertirse en la Montaña “La Viuda”, que son los Andes Centrales─ 
 
    ─Oh, qué terrible ─exclamó Luciana. 
 
    ─Espera, no he terminado ─dijo el chamán. 
 
    >>Los Wilkas emparcharon la vasija con pastos y hojas, también agregaron arciila de las montañas. Regresaron con el agua, y al no hallar a su madre empiezan a llorar. El pérfido Wakon les dice que Pachamama salió y que él los cuidará hasta que ella regrese. Ese diablo, en realidad quería devorarlos a ellos también. Pero un ave, el Huaychao, les cuenta lo ocurrido. Les aconsejó ir al lugar donde estaba durmiendo Wakon y, aprovechando de su sueño, atarlo de los cabellos a una gran piedra y escapar rápidamente, hecho que cumplieron los Wilkas. Los gemelos deciden escapar. Los animales de Los Andes los ayudaron, distrayendo a Wakon, que habiendo descubierto la fuga, decidió ir en su busca. Una valiente zorra, los escondió en su madriguera. El demonio antropófago, interrogó a todos los animales que se le cruzaron, preguntó a la serpiente, al puma, a un cóndor, pero todos le dieron distintas respuestas. 
 
    >>Repentinamente encontró a la zorra, y ésta le dijo que los Wilkas irían a su encuentro si trepaba a la montaña más alta, y cantaba imitando la voz de Pachamama. 
 
    >>Wakon siguió el consejo, y se paró sobre una piedra, que los animales aflojaron a propósito. Cuando comenzó a cantar, la piedra se deslizó y cayó al precipicio, provocando fuertes temblores─ 
 
    >>Los Wilkas se salvaron, pero son huérfanos, la zorra los cuidó y hasta los alimentó con su sangre, pero están muy tristes porque perdieron a su madre, hasta que un día, jugando con una roca que tenía forma de muñeca, ésta se partió. 
 
    >>De golpe vieron dos cuerdas doradas que bajaban del cielo, jalaron de ellas e iniciaron el ascenso. Allí encontraron a su padre Pachacamac, sano, esbelto y amoroso, que abrazándolos los felicitó por su coraje, transformando al niño en el Sol y a la niña en la Luna. Pachamama agradecida con todos los animales se convirtió en su protectora: la Madre Tierra, madre de todo el planeta, diosa de la fertilidad, defensora de toda la Naturaleza y todos los seres vivos. Terminó la oscuridad, y así nacieron el día y la noche. Los Incas adaptaron la historia diciendo que el Inca era el Sol y su esposa la Coya, la Luna. 
 
    ─Qué gran relato ─dijo Luciana muy emocionada─ me caló muy hondo─ 
 
    Se hizo un gran silencio, todos estaban visiblemente conmovidos. 
 
    ─Será mejor descansar, mañana continuaremos con el recorrido ─sugirió Antonio. 
 
    ─Tienes razón ─ratificaron Marcos y Marcelo al unísono─, si nos levantamos bien temprano, aprovecharemos el día. 
 
    ─Isabel, ¿te sientes mejor? 
 
    ─Sí, Antonio, muchas gracias. Quiero preguntarte algo. 
 
    ─Con todo gusto. 
 
    ─Me resultas familiar, siento que nos conocemos de algún otro lugar, ¿puede ser? 
 
    ─Tal vez, tú también me haces sentir lo mismo. Iba a decírtelo cuando nos vimos por primera vez, pero temí ser malinterpretado, tú sabes, el viejo truco que muchos usan para conquistar a una dama─ 
 
    Isabel rio con ganas. 
 
    ─Es verdad, pero tengo esa sensación, y no hallo una explicación racional. 
 
    ─Digamos que tal vez nos conocimos en otra vida ─bromeó él. 
 
    ─¡¡Las vidas pasadas!! ¿Crees en eso? 
 
    ─Bueno, no descarto ninguna hipótesis, ni siquiera las que pueden resultar un tanto alocadas, a veces en medio de la locura se encuentra la verdad. 
 
    ─Sí, todo es posible. Me recostaré un rato. Gracias por todo. 
 
    ─Descansa, en la cena seguiremos hablando, ¿vale? 
 
    Antonio se retiró. Isabel se recostó sobre unas mantas, hasta quedarse dormida. 
 
    Durante la cena, todos trataron de distraerse de las preocupaciones originadas por el percance de la víspera, empezaron a delinear el plan a seguir. 
 
    Se fueron a dormir poco antes de la medianoche. Les aguardaba una intensa jornada, y necesitaban recuperarse. 
 
    Demasiadas emociones juntas, relajarse les haría bien. 
 
    La mañana siguiente luego del desayuno, se encaminaron rumbo a donde estaba la misteriosa puerta. 
 
    El chamán les recomendó que caminaran en una fila india, uno detrás de otro y que, en profundo silencio, se encomendaran a Pachamama, quien como protectora de la vida, los cubriría con su energía, para el ritual que llevarían a cabo en el lugar. 
 
    Luego de varios minutos de caminata, llegaron a la Puerta. 
 
    Todos admiraron la perfección de su diseño, algo realmente llamativo, puesto que la simetría y disposición de sus líneas, tuvieron que demandar tiempo, esfuerzo y conocimiento a quienes la habían levantado. 
 
    Isabel tomó muchas fotos, Marcos y Marcelo, entrevistaban a otros excursionistas y turistas que visitaban el lugar, Luciana por su parte, no cabía en sí de gozo, ya que el día era espléndido, una refrescante brisa andina parecía mecerlos, y la acústica parecía ser inmejorable. 
 
    Sin duda, el trabajo a presentar en la revista, sería el mejor del mes, y los editores valorarían el esfuerzo del grupo. 
 
    El chamán, propuso que se descalzaran, y empezó a narrarles la anécdota, que matizaba el folklore de la región. 
 
    Aludió a las propiedades curativas y regeneradoras de la puerta, y que se decía desde antaño, que era un portal por el que se ingresaba a otra dimensión, al “Otro Lado” como sostenían los lugareños. 
 
    Asimismo, la leyenda decía que la construcción era obra de los dioses, que vinieron a la Tierra, para educar al hombre en los misterios más sagrados, dejándoles muchas enseñanzas; y con el mensaje que algún día volverían, para llevarse con ellos a los esclarecidos o iluminados por el Amor y la Sabiduría. 
 
    Contó, que el lugar había sido descubierto por casualidad por un arqueólogo, y que quien se arrodillara colocando sus manos en la superficie, y apoyara la frente al mismo tiempo, vería cosas que ningún otro ser humano había contemplado. 
 
    Incluso, en las noches de plenilunio, la puerta se tornaba traslúcida, y podían verse luces ambarinas, objetos dorados y hasta seres muy altos en su interior. 
 
    Algunos científicos más osados, descreían de tales fenómenos, al contrario de los ufólogos y especialistas del mundo paranormal, que sostenían que en realidad, los dioses eran alienígenas, procedentes de un planeta lejano, con un grado de avance y progreso abismalmente superior al de nuestro mundo. 
 
    ─Son teorías y pareceres diversos ─dijo el chamán. 
 
    ─¿Y usted qué cree, don Benito? ─preguntó Luciana. 
 
    ─Creo que los dioses han venido desde los confines de las estrellas, y que volverán pronto. Aparecen cada vez que se produce un conflicto, o cuando existe algún peligro en ciernes. Vienen a advertirnos, y tal vez elijan a unos pocos privilegiados, para salvarlos de la Gran Destrucción. 
 
    ─Me suena a profecía apocalíptica ─comentó Isabel. 
 
    Repentinamente, aparecieron en el lugar, varios pobladores originarios, con instrumentos musicales típicos de la región:  quenas, cajas, y erques. Ejecutarían una melodía acorde con las circunstancias. 
 
    Algunas mujeres que formaban parte de la inusitada formación, sacudían con suavidad algunos cascabeles. 
 
    El chamán les propuso que quien se animara, fuera hacia la puerta, y se hincara tal como les había explicado al principio. 
 
    ─Iré yo ─dijo Marcelo. 
 
    Permaneció en esa posición durante un buen rato, al término del cual, lo imitaron Marcos, Luciana y Gonzalo. Todos en ese orden. 
 
    Se sentían impresionados, querían hablar, expresar sus sentimientos. Don Benito les pidió que aguardaran. Era mejor hacer una puesta en común cuando todos hubieren concluido. 
 
    Gonzalo Cepeda, estaba muy pálido, casi asustado. Tal vez no le había sentado muy bien practicar ese simple ritual. 
 
    ─¿Te ocurre algo? ─se preocupó Isabel─, ¿estás bien? 
 
    ─No es nada, tal vez es la altura ─respondió él─, ya se me pasará, gracias Isabel. 
 
    Luego, era el turno de ella, sentimientos encontrados de temor y curiosidad, invadían todo su ser. 
 
    Siguió a pie juntillas las instrucciones del chamán, se arrodilló, y puso sus manos y frente sobre la puerta. 
 
    Un extraño zumbido, se filtró a través de sus oídos. Experimentó un ligero mareo, que la descolocó. 
 
    Tuvo la vivencia peculiar de sentir cómo su cuerpo, parecía desprenderse de toda atadura terrena; y fue en ese instante que tomó conciencia de lo que realmente acontecía. 
 
    Abrió los ojos, y con total espanto comprobó que estaba sola. 
 
    Ninguno de sus amigos, ni don Benito, estaban allí. 
 
    Los Andes habían desaparecido, al igual que toda la vista circundante. Estaba en otro lugar, pero ¿dónde? 
 
    Instintivamente se pellizcó ambas mejillas, palpó sus brazos y cabeza, tocó sus piernas. No se trataba de una aparición extraña, propia de los sueños en que se veía envuelta con frecuencia. Sencillamente algo o alguien la habían conducido a un ambiente desconocido y extraño. 
 
    Se hallaba sumergida en esas cavilaciones, cuando escuchó detrás suyo, una emocionada voz masculina. 
 
    ─¡Ñusta de mi corazón!, ¡estamos a salvo! ¡Al fin sabemos qué nos depara el futuro! ¡¡La felicidad inunda mi corazón al saber que siempre estaremos juntos!! ¡Nunca nos separaremos! 
 
    Fue así como pudo entender todo. Ahora hallaba las respuestas a sus infinitos interrogantes. 
 
    Las apariciones, las voces, las premoniciones inesperadas; y esa permanente búsqueda de identidad que la asaltaba constantemente, al fin tenían explicación… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    Cita con la muerte en Cajamarca 
 
      
 
      
 
    La guardia de Atahualpa, se desplazaba con inusual velocidad rumbo a Cajamarca. 
 
    Debían llegar cuanto antes, y entregarle a su amo, la preciada carga que llevaban: la inalcanzable Maytanchi. 
 
    La joven, temía por su vida, pensaba en su madre, y la imagen de su padre desfalleciente, la tenía grabada a fuego. 
 
    Nunca se olvidaría de ese funesto día. 
 
    Por momentos se sosegaba, pensando que ninguno de esos hombres bestiales osaría abusar de ella, pero presa del pánico, sentía horror por el futuro que parecía esperarla con el enemigo quiteño. 
 
    Atahualpa gozaba de una difundida fama de gran amante. Las mujeres suspiraban por él. Lo que tenía de cruel, terrible e implacable, también lo tenía como galán, atento y amoroso en cuanto una mujer se cruzaba en su camino. 
 
    Había presumido de gozar de cuanta mujer vivía en el Imperio. Pero estaba obsesionado con Maytanchi, no solamente por la belleza de ésta y su encanto. Tal vez su condición de virgen del Sol, inalcanzable, despertó en él, una voracidad inusitada. Un capricho. Sería para él, antes que otro la tuviera la mataría. Ninguna otra mano masculina la tocaría. 
 
    Había llegado a Cajamarca unos días antes, y se había instalado en un magnífico palacio, enclavado entre los prados cultivados. Contaba con casi quinientos guerreros, que vigilaban incesantemente las instalaciones y zonas aledañas. 
 
    Sorpresivamente, llegó una delegación mandada por Francisco Pizarro, anunciando que deseaban conferenciar con el Inca. 
 
    Atahualpa no daba señales de aparecer, lo que aumentó la impaciencia de los visitantes. 
 
    Uno de los suyos sabía quiénes eran los recién llegados. 
 
    ─Oh, mi señor ─dijo el orejón Ciquinchara─, está el mismo barbudo que espié en Poechos, ¿qué quieres hacer? 
 
    ─Acércame ese banco, y mantén cerradas las cortinas de cáñamo ─dijo seriamente─. Voy a observar cuántos son y qué hacen en mis dominios. 
 
    Hernando de Soto reiteró su deseo de hablar con él, pero Atahualpa dilataba su respuesta, fingiendo no comprender lo que quería el extranjero. 
 
    ─¡¡Que salga ese perro de una vez!!─ chilló Hernando Pizarro─. ¿Quién cree que es? 
 
    ─Corran la cortina ─ordenó el Inca─, quiero ver la cara del atrevido que vocifera en mi puerta─ 
 
    Y le clavó sus negros ojos, frunciendo el ceño y mostrando la misma alabarda con la que había matado al oráculo de Cuatequil. Todavía podían verse en ella las manchas de sangre del infortunado sacerdote. 
 
    Luego mirando a Soto agregó: 
 
    ─Iré a visitar a tu amo, y tendrá que devolver todo lo que me ha quitado. 
 
    ─Dile que hable conmigo ─dijo Hernando Pizarro al intérprete─, mi hermano es el comandante de la expedición. 
 
    Así lo hizo éste, pero Atahualpa no acusó recibo. Lo miró con desdén, y bebió licor de maíz en un vaso de oro que le trajo una sirvienta. 
 
    ─Trae más vasos para esta gente ─dijo a la mujer. 
 
    Los españoles temían ser envenenados y adujeron estar de ayuno. 
 
    ─Yo también lo estoy ─dijo Atahualpa─, este licor no lo afecta en lo más mínimo. Son pretextos para desairarme. Beberé yo y verán que todo está bien. 
 
    Envalentonado por los efluvios de la bebida, Soto montó su corcel y empezó a hacer piruetas y cabriolas. Amagó con embestir al Inca, pero no pudo asustarlo. Atahualpa disfrutaba de su licor con suma calma. Eso los desconcertó. 
 
    Los despidió secamente. 
 
    Quería conferenciar con los hombres barbados. Pensó que Pizarro y sus huestes serían presa fácil. 
 
    Pronto se daría cuenta de su garrafal error. 
 
    Un chasqui le comunicó que los hombres de Quisquis estaban entrando en la ciudad. 
 
    Con ellos venía Maytanchi. 
 
    Atahualpa se sentó en un cómodo banco cubierto con finas telas y trabajados tapices. 
 
    La mujer de sus desvelos ya estaba allí. 
 
    Pese a la jornada aciaga y el viaje cansador, su belleza estaba intacta. 
 
    Él se levantó de su asiento y fue a su encuentro. 
 
    Toda su bravura, enjundia y rabia habían desaparecido. Afloraba su costado encantador. 
 
    Miró a la hermosa doncella, que según sus cálculos sería su esposa, madre de su sucesor, la que reinaría a su lado, la que dormiría en su lecho. 
 
    ─Hermosa mía─ le dijo con ternura─ ansiaba tu llegada, no he hecho otra cosa que pensar en ti. 
 
    Maytanchi guardó silencio. 
 
    ─Sé que las cosas han sido difíciles y dolorosas, pero el tiempo curará las heridas y suavizará las cicatrices, yo te ayudaré a olvidar. 
 
    Y se arrimó para abrazarla. Maytanchi lo rechazó con vehemencia. 
 
    ─¿Difíciles?, has destruido lo que más he querido. Mi madre desaparecida, mi padre torturado. ¡No quedó nadie con vida dentro del ayllu imperial!! ¿Cómo te atreves?, ¡maldita serpiente bastarda!  
 
    Los presentes, alelados por los insultos de la joven, no se atrevían siquiera a respirar. 
 
    Atahualpa levantó su mano para propinarle una cachetada, pero se contuvo. 
 
    ─¡Pégame, maldito animal! ─aulló con todas sus fuerzas─, ¡pégame y te juro que me mataré! 
 
    ─¡Vaya carácter! ─exclamó él─, nada mal para la futura Coya. 
 
    ─No seré tu esposa, antes me mataré. 
 
    ─Serás mi mujer, y me darás hijos fuertes y saludables. 
 
    ─Ya tienes esposa, que sea ella quien te de hijos. 
 
    Maytanchi se refería a Cuxirimay Ocllo. 
 
    ─Ella es mi esposa por imposición de mi difunto padre. No la amo. Me desharé de ella. Te amo a ti─ 
 
    ─¡Nada de eso!, no traicionaré la memoria de mi padre ni la de los verdaderos hijos del Sol. Tú eres el engendro de la abominable bruja del norte que engatusó a mi abuelo con pócimas endiabladas y mentiras de todo tipo. ¡Prefiero desposarme con el demonio antes que contigo! 
 
    ─Llévenla a sus habitaciones ─ordenó contrariado─ que las criadas la ayuden a bañarse y vestirse. Antes de la noche, nos casaremos. 
 
    La doncella fue conducida a unos aposentos que le habían sido especialmente asignados. 
 
    La ayudaron a desnudarse. Se sumergió en una tina con agua cálida, perfumada con finas hierbas. Permaneció allí un buen rato. 
 
    Pasados unos instantes, se secó y comenzó a vestirse. 
 
    Al descuido miró por un pequeño tragaluz, y advirtió una presencia familiar. 
 
    Era el distinguido Martín de Paz, vestido como amauta, escondido en el follaje. 
 
    El joven le hizo señas para que no hablara y permaneciera en silencio. 
 
    Miró a su alrededor, para asegurarse que nadie lo seguía ni había detectado su presencia. 
 
    Maytanchi, temerosa, aguardaba que se acercara. 
 
    El enamorado le hizo una seña para que bajara. Así lo hizo, y se reunieron escondidos en la hojarasca de unas matas, ubicadas al pie del edificio. 
 
    ─Amada Maytanchi, he venido a ayudarte. Esta madrugada huiremos de aquí. 
 
    ─Tendrá que ser antes ─dijo ella─. Atahualpa tiene planeado casarse conmigo esta misma noche. 
 
    ─Está bien, quédate en tu habitación para no levantar sospechas. Imitaré el gorjeo de un pájaro. Será la señal, apenas la escuches, sal de tu recinto. Los caballos nos esperan escondidos en un pequeño barranco. 
 
    Maytanchi se abrazó a él y se besaron apasionadamente. 
 
    ─Aramu Muru nos aguarda ─dijo él. 
 
    ─¿El maestro está aquí? ─preguntó ella. 
 
    ─Sí, hablará con tu tío, y lo entretendrá. Luego partiremos hacia las montañas. Conozco de un atajo que nos llevará donde tu madre. Estaremos a salvo. Te amo. 
 
    Se besaron nuevamente y finalmente se separaron. 
 
    Por su parte, Atahualpa, ofuscado por ciertos contratiempos, no reparó en la presencia de un alto individuo, que estaba parado cerca de la puerta. 
 
    ─¿Quién eres? ─preguntó─. ¿Cómo has entrado? 
 
    ─Oh, querido príncipe, no me recuerdas. Soy Aramu Muru. 
 
    ─No te reconocí, ¿qué haces aquí? 
 
    ─Vine tan pronto pude. Quiero mostrarte mi lealtad, y si me lo permites dispensar a Maytanchi de sus votos sagrados, para que se case contigo. Recuerda que es una virgen de la Orden del Sol, y si no lo hago, las calamidades azotarán el Incanato, y tu matrimonio será desdichado. 
 
    Una mentira de cabo a rabo, pero era cuestión de salvar a la joven y ganar tiempo. 
 
    ─¿Cómo sabes de mis intenciones? 
 
    ─Yo sé todo, siempre… 
 
    ─Maytanchi está en la recámara que hice preparar para ella especialmente. ¿podrás predecir qué sucederá aquí? Han llegado los hombres barbados, y me reuniré con ellos mañana. 
 
    ─Creo que no podré predecirte nada, cualquiera sea el augurio, sé que no te complacerá, y no deseo exponerme a tu furia. 
 
    Atahualpa estalló en una sonora carcajada. 
 
    ─Por lo visto te has enterado de lo que le hice al sacerdote de Cuatequil. 
 
    ─Por supuesto, lo único que puedo decirte es que deberás sortear tiempos difíciles. Ahora si me lo permites, deseo retirarme para orar. 
 
    Pasaron cerca de dos horas, y no había señales del amauta, ni tampoco de Maytanchi. 
 
    El usurpador, comenzó a agitarse, intuyó que algo sucedía. No comprendía cómo el enigmático sacerdote, sabía de la boda, y de otros detalles. 
 
    Decidió ir en busca de su prometida, pero no la encontró. La habitación estaba desierta. 
 
    Consideró que era un mal anuncio, y para colmo de males en vísperas de entrevistarse con los extranjeros. 
 
    Una de las servidoras, le informó que Maytanchi estaba enferma, tal vez la agotadora jornada, ser capturada, e intuir cuál sería el fin de su padre, había resultado muy duro. 
 
    ─Déjenla descansar y busquen a Aramu Muru para que se ocupe de ella. Más tarde iré a verla. Por cierto, ¿dónde está? ─preguntó a las esclavas. 
 
    ─La hemos llevado a la habitación oval, allí respirará aire puro, y estará protegida del intenso calor─ respondió una de ellas. 
 
    ─Será mejor posponer la boda para después de mi reunión con los barbudos ─dijo y se fue a dormir. 
 
    El día siguiente amaneció soleado. Se levantó y dispuso los preparativos para ir al encuentro de Pizarro. 
 
    Los españoles lo habían persuadido para que no llevara a sus soldados; pero el quiteño hizo caso omiso de la sugerencia y fue escoltado por servidores y guerreros. 
 
    Los efectivos no llevaban armas, únicamente boleadoras, pensaban que con eso era suficiente para capturar a los españoles. 
 
    La procesión fue lenta y parsimoniosa. Pizarro estaba furioso. 
 
    Había preparado una celada para el nuevo monarca, y no deseaba combatir de noche, sin saber que, por razones religiosas, los Incas peleaban de día únicamente. 
 
    Como experimentado estratega, y curtido en el fragor de las guerras de conquista, tuvo el tino de dividir a sus jinetes en dos grupos al mando de su hermano y de Hernando Soto; mientras que haciendo lo propio con la infantería, puso un conjunto al mando de su hermano Juan, y el otro dirigido por él mismo. 
 
    Para sembrar miedo, hizo que a las jacas les colocaran cascabeles, para que el galope fuera más ruidoso y atemorizante. 
 
    El artillero Pedro de Candia se apostó en una torre de la Plaza de Cajamarca, rodeado por soldados y pertrechado con cañones pequeños. 
 
    Dispararía apenas el Marqués Pizarro diera la orden. 
 
    Queriendo impresionar, y hasta asustar a los españoles, hizo su entrada triunfal seguido por cerca de seis mil personas, entre quienes se hallaban soldados, bailarines, guardias y escoltas. 
 
    Semejante despliegue, sería efectivo para amedrentar a los extraños. 
 
    Los españoles, que habían precedido a Atahualpa en su llegada, se habían escondido en los edificios más importantes de esa ciudad. 
 
    El que sería nuevo Inca, por breve espacio, había ordenado que apenas arribaran, organizaran un banquete para hablar con Pizarro, ingenuamente pensó que, halagando falsamente al trujillano con una comida, éste se rendiría a sus pies, y todo concluiría allí. 
 
    Atahualpa fue llevado en andas al centro de la plaza y para su sorpresa no vio a nadie. 
 
    Desconcertado, advirtió que los “barbudos” no aparecían por ningún lado. 
 
    Un fraile, Vicente de Valverde, fue el único extranjero que salió a su encuentro, con la ayuda de un intérprete para comunicarse con aquel. 
 
    Queriendo congraciarse con el religioso, lo convidó con la bebida que más le gustaba, la chicha, pero Valverde, temiendo que Atahualpa lo envenenara, arrojó la copa al suelo, enfureciendo al príncipe. 
 
    No conforme con ello, y con el traductor mediante, intentó convertirlo al cristianismo, y que se sometiera a la autoridad del Rey Carlos I de España, el parco nieto de los Reyes Católicos, y a la potestad del pontífice Clemente VII. 
 
    Como colofón, le regaló un anillo y un misal. 
 
    ─Dile al príncipe que la única fe verdadera es la nuestra, y que jure fidelidad y obediencia a Su Majestad, Don Carlos de Habsburgo, y al Papa─ 
 
    El infortunado traductor, de nombre Felipillo, así se lo hizo saber al inca. 
 
    ─¡Están locos! ─rugió fuera de sí─. ¡Soy el Nuevo Inca!, y nadie me da órdenes ni me dirá qué hacer! ¡Estas porquerías las quiero lejos de mi vista! ─ gritó arrojando al suelo, y luego pisando los objetos que le había dado Valverde─. ¡Y le dirás a este desdichado que pagará muy cara su insolencia! ¡Con sangre y dolor tendrán que devolverme todo lo que me han robado! ¡Los haré desollar vivos como hice con mis propios parientes y enemigos! 
 
    Hervía de cólera, quería allí mismo arrancarles el corazón y apedrearlos hasta el último aliento. 
 
    Semejante osadía merecía un castigo ejemplar. 
 
    El Inca advirtió que Valverde miraba un pequeño libro con insistencia, y eso despertó su curiosidad. 
 
    ─Dile que me entregue eso que tiene en la mano, y pregúntale para qué sirve ─le ordenó al traductor. 
 
    ─Dice que es un elemento sagrado del que sale la palabra de su dios. 
 
    Atahualpa se lo arrebató, y arrimó su oído al breviario, pero al no escuchar ninguna voz como imaginaba, lo rompió y arrojó al suelo. 
 
    Valverde corrió despavorido, literalmente salió disparado como una flecha. 
 
    ─¿Qué diablos ha hecho? ─le preguntó Pizarro─. ¡Atahualpa ha enloquecido!, ¡usted ha echado todo a perder! 
 
    El fraile contó lo sucedido, incitando a los soldados a lanzarse contra los nativos, que habían renegado de la fe verdadera. 
 
    Sonaron las trompetas. El grueso del ejército del Inca, estaba fuera de las murallas. De modo que no pudo acudir en ayuda de su líder. 
 
    Ese fue el principio del fin. 
 
    El marqués Pizarro, bien guarecido, comprendió que había llegado el momento de actuar. 
 
    Parecía que la luna de sangre cusqueña, irrumpía ahora en los cielos de Cajamarca. 
 
    Los españoles dispararon toda su artillería contra los azorados incas, que jamás habían presenciado tamaño espectáculo. 
 
    Los arcabuces se hacían oír en medio de la conflagración. 
 
    Una luz potente apareció en el cielo. Pizarro miró hacia ella. Era exactamente igual a la que había visto cuando navegaba desde Sevilla hacia Panamá. 
 
    Tuvo miedo. 
 
    <<Bajará un Arcángel y me matará>> ─pensó en medio del combate. 
 
    Morían unos detrás de otros, varios amigos de Atahualpa, entre ellos el señor de Chincha, Hakan e Iskay, cayeron bajo la ráfaga mortífera. 
 
    Pedro de Candia disparó uno de los falconetes, mutilando a la masa humana que estaba en medio de la plaza. 
 
    Una parte de la caballería española, arremetió a sangre y fuego, la otra disparaba a diestra y siniestra con sus mosquetes. 
 
    Los nativos, luchaban por escapar de esa masacre, nada podían hacer con boleadoras y porras frente al poderío bélico de los conquistadores. 
 
    El objetivo principal de Pizarro era Atahualpa, que todo el tiempo permaneció sentado en su litera. 
 
    Los europeos cortaron los brazos de los portadores del Inca, para tumbarlo a éste, pero se las ingeniaban para mantenerse en pie. 
 
    Quienes caían eran sustituidos por otros, a fin de sostener el anda o litera de Atahualpa, evitando así que éste cayera abruptamente. 
 
    ─Maten a todos los cargadores ─dijo Pizarro─, mátenlos a todos, menos al rey. 
 
    Así lo hicieron, y finalmente el soberano cayó pesadamente al piso. 
 
    Un soldado español se abalanzó sobre éste para darle muerte. Pizarro se interpuso. 
 
    ─¡Basta!, ¡es suficiente! Es más valioso como prisionero que muerto. 
 
    Murieron casi cinco mil personas y cerca de ocho mil fueron capturadas. 
 
    Pasados esos terribles momentos, la situación comenzó a calmarse. 
 
    Lo ataron con gruesas cadenas y lo devolvieron al Palacio. 
 
    Allí dispusieron que permaneciera, hasta decidir qué harían con él. 
 
    La esposa de Atahualpa, que solamente tenía quince años de edad, Cuxirimay Ocllo, fue apresada junto con su esposo. 
 
    La chiquilla estaba aterrorizada. 
 
    Pizarro y sus hombres contemplaban las riquezas que el Inca tenía en tan opulento edificio. 
 
    Conversaban entre ellos, rompiendo en carcajadas, y mirando de reojo al cautivo. 
 
    Distraídos en tales conciliábulos, no advirtieron la presencia de un hombre cuyo rostro les era conocido. Se trataba de Martín de Paz, quien estaba acompañado por Maytanchi. 
 
    ─Marqués Pizarro ─lo saludó jovialmente─, al fin nos reencontramos─ 
 
    Pizarro lo abrazó con fuerza. 
 
    ─Estaba preocupado por ti hijo mío─ le dijo cariñosamente─ desde que partiste hacia el Cuzco no tuve noticias tuyas. Temí que te hubiera sucedido algo malo─ 
 
    Luego miró a la mujer. 
 
    ─Qué hermosa dama, ¿no vais a presentármela? 
 
    ─Mil perdones, señor. Se llama Maytanchi, es hija del difunto Inca Huáscar, asesinado por orden de Atahualpa. 
 
    Pizarro tomó la mano de ella y depositó un beso caballeresco. 
 
    ─¿Hablas español? ─le preguntó. 
 
    ─He aprendido con su servidor ─respondió la joven─. Me cuesta un poco, pero no me daré por vencida. 
 
    ─Valiente respuesta, lamento vuestra pérdida. 
 
    Los ojos de Maytanchi se llenaron de lágrimas. 
 
    ─Gracias señor, ¿puedo preguntarle algo? 
 
    ─Por supuesto ─contestó Pizarro. 
 
    ─¿Qué hará con ese demonio? ─ interrogó refiriéndose al caído. 
 
    ─Es nuestro prisionero, ya no puede hacer más daño, pero será enjuiciado por sus vicios y sanguinarios crímenes. 
 
    La virgen del Sol respiró aliviada, ese hombre extraño, la había salvado. 
 
    ─Martín, deseo que permanezcáis en Cajamarca hasta que resolvamos estos temas urgentes, luego podrás embarcarte rumbo a Sevilla. Has sido un hombre valioso, gentil y fiel. No deseo abrumarte con más funciones. Quiero recompensarte. Tal vez puedas serle útil a nuestro amado rey don Carlos. 
 
    ─Bueno, no lo sé, este lugar me gusta, y me siento muy feliz aquí. 
 
    ─Se trata de la dama, ¿no?, pues no creo que haya inconvenientes para que embarque junto a vos. Tal vez nuestra tierra la reconforte. 
 
    La cara de Martín de Paz se iluminó. 
 
    Atahualpa estuvo prisionero durante casi nueve meses. 
 
    Su reinado, efímero por cierto, terminó antes de lo esperado. 
 
    Jamás logró ceñir la codiciada maskaypacha, la gran corona plumífera que todos los Hijos del Sol habían puesto sobre sus cabezas. 
 
    Únicamente al Sapa Inca le correspondía portarla. 
 
    Se trataba de una borla hecha con lana roja, en la que se podían ver plumas de corequenque e hilos de oro; cuatro mechones de lana de color anaranjado la completaban, y servían para identificar al Inca Rey. 
 
    Rápidamente se formó un tribunal que lo juzgaría. 
 
    El quiteño ofreció a cambio de su liberación llenar dos habitaciones de plata y una de oro "hasta donde señalara su mano", los españoles aceptaron y de inmediato se mandó la orden a todo el Tahuantinsuyo para que enviaran grandes cantidades de oro y plata. 
 
    Todo eso fue en vano, el proceso fue bastante ágil. 
 
    Los jueces concluyeron por unanimidad que Atahualpa era culpable de cometer fratricidio, incesto, poligamia, idolatría y sustracción de metales preciosos. 
 
    El día 25 de julio de 1533, fue condenado a muerte, y lo estrangularon al día siguiente en la plaza de Cajamarca, utilizando el garrote vil. 
 
    Las etnias sometidas por Atahualpa, que en principio había sido aliadas de los europeos, dieron inicio a una rebelión sin precedentes, que por supuesto, fue aplastada sin titubeos. 
 
    Concluida la ejecución, algunos españoles permanecieron en Cajamarca, el resto se dirigió a Cuzco. 
 
     Cuando tocaron el pueblo de Jaquijahuana, Manco Inca Yupanqui, hermano de Huáscar y Atahualpa salió al encuentro de Pizarro, y reclamó los derechos de sucesión. 
 
    Fue proclamado Inca y Señor del Tahuantinsuyo. 
 
    Entre la comitiva pizarrista estaban Martín de Paz y Maytanchi. Llegaron el 15 de noviembre. 
 
    Aramu Muru, observaba desde lejos la escena. 
 
    Su dilecta discípula lo vio y por lo bajo se lo dijo a su amado. 
 
    ─Será mejor irnos con él, me sentiré más segura─ 
 
    ─Quédate tranquila, cuando termine la proclamación nos esfumaremos, el marqués está atareado y cuando note nuestra ausencia, será muy tarde─ 
 
    Los cusqueños recibieron con alegría al nuevo emperador, y creyeron que Pizarro era Viracocha, el Gran Hacedor que había vengado la muerte del amado Huáscar. 
 
    Era preciso aniquilar a Quisquis y otros partidarios del fallecido, tarea a la que se entregaron con celeridad. 
 
    La grandeza y prosperidad cusqueñas impresionaron a los visitantes, y cuando pisaron el Coricancha, quedaron sobrecogidos por el esplendor y la riqueza que se respiraba en su interior. 
 
    Miraron el lugar con detenimiento, y notaron que faltaba algo: el famoso Disco Solar del que les había hablado Atahualpa antes de ser entregado al suplicio. 
 
    Interrogaron a los sacerdotes, quienes dijeron que Quisquis lo había hecho fundir, para fabricar armas más poderosas. 
 
    Lo cierto es que el Disco Solar estaba a cientos de kilómetros de distancia, pues Aramu Muru, se lo había dado a Puma quien, acompañado por varios chamanes, lo llevaba consigo rumbo al Titicaca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    El “Otro Lado” 
 
      
 
      
 
    Aldair y el resto de la tripulación seguían de cerca los eventos acaecidos en el Incanato. 
 
    Pese a que estaban acostumbrados a observar el comportamiento terrestre desde el origen de los tiempos, no eludían avistamiento alguno de los acontecimientos que se producían en la Tierra. 
 
    Se hallaban a bordo de una gigantesca nave nodriza, que los había traído desde su lejano planeta, en un viaje matizado por fenómenos estelares, enfrentamientos con otras razas alienígenas, y explosiones cósmicas. 
 
    No todos los habitantes de Banavat, coincidían en su visión sobre los temerarios terrícolas, dudaban en seguir ayudándolos a evolucionar. 
 
    ─Son seres primitivos e irracionales ─expuso el primer teniente Naskar─, aun cuando les proveamos conocimientos y enseñanzas valiosas, seguirán representando un serio peligro. Propongo exterminarlos. 
 
    ─No comparto tu violenta solución ─contestó Aldair─. Nuestra cultura nos impide cometer actos destructivos. Tenemos que regresar a Banavat y hablar con el Líder, hay que ajustar detalles vinculados con Aramu Muru y el resto de los elegidos. 
 
    ─Bonito eufemismo –acotó Yanapaqi─, yo lo llamaría abducción. Además, estoy cansado de jugar el rol de fantasma o aparición sobrenatural, en las mentes de algunos individuos. Yo mismo fui abducido por vosotros, y “convertido” en mensajero estelar… 
 
    ─¿Y acaso te molestó? ─preguntó Aldair─. Según recuerdo, habías sido falsamente acusado de brujería y encarcelado por el emperador Heliogábalo, ese demente que mancilló el culto al Sol, con prácticas relajadas. Te reubicamos en Perú como sacerdote. De no haber sido por nosotros, de ti solamente habrían quedado polvo y cenizas. 
 
    ─No me malentiendas, agradezco que me hayan salvado del suplicio, y creo haber devuelto con creces mi derecho de admisión, espero que tampoco hayáis olvidado cómo me las ingenié para prescindir de algunos personajes indeseables que tú y el resto querían fuera de la escena. 
 
    Y miró a Aldair y al resto de manera desafiante. 
 
    ─Explícate, no me gusta lo que sugieres. 
 
    ─Me refiero por ejemplo al accidente de Antínoo, el joven amante del emperador Adriano de Roma y al fallecimiento de Vlad Tepes, el empalador, caído en batalla. Por cierto, también recuerdo la extraña muerte de Juliano el Apóstata, y faltan otras más… 
 
    ─Todo eso está sepultado ─dijo Aldair. 
 
    ─Es verdad, mi señor ─ironizó Yanapaqi─, pero los enterradores seguimos vivos y con la memoria intacta. 
 
    ─Basta ya de discusiones fútiles. Lo hecho, hecho está ─contestó Naskar─. Pareciera que nos hemos mimetizado con los humanos. 
 
    Desde el puesto de mando de la nave, señaló a la Tierra. 
 
    ─Vayamos a las cámaras de hipersueño, estamos en posición para dar el salto dimensional que nos pondrá camino a casa. 
 
    Todos, se encaminaron hacia las literas para prepararse. 
 
    En Banavat, el Líder, Androcus, estaba reunido en el Gabinete Central, con los delegados de los veinte distritos del planeta. 
 
    Banavat era el doble de grande de la Tierra. 
 
    Tenía dos continentes Althus en el hemisferio norte, y Parum en el sur. 
 
    Cuatro grandes océanos, bañaban al planeta, circunvalando a los continentes Sallitur, Fortum, Suetus y Crystallis. 
 
    Las ciudades y distritos se comunicaban entre sí a través de una inmensa red de caminos y puentes colgantes tubulares hechos de un material parecido al cristal. 
 
    Los habitantes se trasladaban en pequeñas naves voladoras o máquinas que se desplazaban levitando a metros del suelo, aprovechando la energía de los dos soles Aurum y Flamen, que iluminaban al planeta. 
 
    La organización social se basaba en núcleos que descendían de un antepasado común, “El Primer Hacedor”, cuyo ADN, cuidadosamente conservado en laboratorios, había asegurado la perpetuación de la especie. 
 
    Los banavianos, habían desarrollado con éxito la ingeniería genética, lo que les había permitido erradicar enfermedades, dolencias y alcanzar la gran quimera universal: el secreto de la inmortalidad. 
 
    La atmósfera de Banavat estaba protegida con un escudo energético que filtraba los rayos de ambos soles, evitaba la contaminación provocada por microorganismos y desperdicios espaciales, y cualquier otra sustancia nociva que dañara a sus habitantes. 
 
    En las Academias de Ciencias, enseñaban todo lo concerniente al origen de todo. No en vano se llamaban a sí mismos los hacedores… 
 
    Pero, ¿cómo había comenzado todo? 
 
    Los sabios habían arribado a la conclusión de que el universo había tenido múltiples ciclos. 
 
    Una gran oscuridad, un mundo de tinieblas y antimateria, se había replegado sobre sí mismo, generando embudos estelares, que cual agujeros negros, devoraron todo elemento que se cruzara en el camino. 
 
    La conjunción de sustancias combustibles y comburentes, añadidas a otras, describió una alocada elipse, que engendró fuerzas contrapuestas, dando lugar a la materia. 
 
    Sulfurosa como lava volcánica, se fragmentó, operación que demandó millones de años. 
 
    El universo se expandió ilimitadamente, surgiendo galaxias compuestas por millones de estrellas, enanas blancas, asteroides y planetas. 
 
    En Banavat nació la vida inteligente, que evolucionó por etapas. Fue el único sitio habitado por seres racionales. 
 
    El Primer Hacedor del Mundo, según la tradición, fue Panteus, un iluminado que decía recibir mensajes desde una dimensión alternativa, mucho más elevada. 
 
    Panteus fue el primero de una serie de individuos especiales. No tuvo padres que lo engendraran, era el producto final de la evolución de microorganismos concebidos por “La Primera Mente”. 
 
    El Primer Hacedor era genéticamente perfecto, con facultades intelectuales superiores. 
 
    Al igual que sus sucesores era andrógino, pero La Primera Mente, concibió la idea de desarrollar congéneres con diferencias masculinas y femeninas, para evitar el tedio de la uniformidad. 
 
    Agrupó a los sujetos por parejas. Panteus obtuvo así a Lavinia, su compañera; y ambos forjaron los cimientos de una nueva raza. 
 
    La procreación se realizaba de forma natural, pero luego eso cambió para siempre, quedando reservada para una casta de elegidos. 
 
    La reproducción, fue programada para ser llevada a cabo mediante operaciones científicas, en instalaciones que formaban parte de un complejo de vida: Germinum. 
 
    El procedimiento se efectuaba con dedicación y esmero. 
 
    Cuando el nuevo ser superaba las etapas de desarrollo, que por lo general conllevaban seis meses, era entregado a una pareja, para conformar un núcleo social primario. 
 
    Aldair, era descendiente de Panteus y Lavinia, y uno de los pocos que contaba con el privilegio de eludir la reproducción artificial. 
 
    Androcus, padre biológico de Aldair aguardaba el regreso de su hijo y del resto de sus subordinados. 
 
    Cuando llegaron, fue avisado de inmediato. 
 
    Los viajeros portadores de noticias inquietantes, de manera ordenada ingresaron a la Cámara Dorada. 
 
    ─Padre ─dijo Aldair─, hemos regresado sin complicaciones. Encontramos dos ejemplares humanos que rescataremos de las zozobras de su tiempo, y con la ayuda de Aramu Muru, los traeremos ante ti─ 
 
    ─¿Cómo son? ─preguntó el líder. 
 
    ─Se trata de una joven pareja. Ella es una bella joven, hija de un emperador inca; él es un gallardo caballero español, dueño de inteligencia insuperable, valor, arrojo y bonhomía. Serán muy útiles aquí─ 
 
    Aldair miró con convicción a su egregio padre. 
 
    ─¿Quieres que convivan con nosotros?, ¿acaso están preparados? ─preguntó Androcus. 
 
    Naskar intervino en la plática. 
 
    ─Creo que las experiencias traumáticas que vivieron, no los habilita, por ahora, para vivir entre nosotros. Propongo otra solución 
 
    ─¿A qué te refieres? ─inquirió Aldair. 
 
    ─Aún son seres inmaduros, permitamos que vivan por un lapso en su planeta, tal vez en otro lugar. Luego los llevaremos a la Cámara del Tiempo, y los reubicaremos con nuevas identidades en su futuro lejano. Será lo más acertado. 
 
    Un sonoro murmullo se elevó entre los presentes. 
 
    ─Hagan eso ─ordenó el líder. 
 
    ─Pero padre ─exclamó Aldair─, no estoy de acuerdo. 
 
    ─Naskar tiene razón, que permanezcan en su hábitat; los captaremos para llevarlos a otro tiempo antes de traerlos aquí. Solamente vendrán a Banavat dos personas: Aramu Muru y Sumaq, la virgen del Sol. Es todo por hoy. 
 
    Antes de marcharse, Androcus emitió la última orden. 
 
    ─No olviden el Disco Solar. 
 
    ─¿Quieres encargarte tú? 
 
    Naskar respondió. 
 
    ─No, Aldair, tú eres el más capacitado, no he querido desautorizarte, pero expuse lo que creí era mejor. 
 
    ─No te aflijas, tienes razón. Partiré en tres horas─ 
 
    ─Descansa un poco antes de marcharte. 
 
    ─Por supuesto, y haré que se preparen otros tripulantes. Menuda tarea nos espera por delante. 
 
    Al cabo de ese tiempo, la nave partía desde Banavat con dirección a la Tierra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    Nuevos Rumbos 
 
      
 
      
 
    Los chamanes, encabezados por Puma, habían llegado a Hayumarca. 
 
    Estaban escondidos en la gruta cercana a la Gran Puerta, junto a ellos estaban Sumaq y Antay, arribados dos días antes. 
 
    Todo el grupo, cuidaba celosamente el Disco Solar, y aguardaban la llegada de Aramu Muru, que había ido al rescate de Maytanchi y su enamorado Martín de Paz. 
 
    Pasada la medianoche, escucharon sonidos distantes, parecidos a un tamborileo. Eran los caballos que traían a los viajeros. 
 
    El viaje había sido agotador para todos sin excepción, pero el cansancio no evitó la alegría y emoción que embargó a Sumaq y Maytanchi cuando se volvieron a reunir. 
 
    La hija de Huáscar, lloraba a lágrima viva, y entre sollozos y palabras entrecortadas le refirió a su madre los detalles de la muerte del emperador, y las crueldades de su tío. 
 
    ─Yo siempre lo supe todo ─la consoló Sumaq─, fue el destino. Me alegra y tranquiliza que estés bien, al igual que tu custodio. 
 
    Martín de Paz se acercó a ellas e hincando una rodilla en el suelo, tomó la mano de Sumaq y depositó un beso. 
 
    ─Levántate, hijo, me has dado el mejor regalo del mundo. Has cuidado a mi pequeña. 
 
    Visiblemente emocionado, el doncel, la miró con beneplácito. 
 
    Sumaq tomó la cara del joven y le dio un beso maternal en la frente. 
 
    ─Ahora eres parte de mí, prométeme que cuidarás a mi hija toda la vida. 
 
    ─Así lo haré querida madre, la defenderé con la última gota de sangre que quede en mí. 
 
    Maytanchi miraba la escena desconcertada. 
 
    ─Ven, hija mía ─dijo la mujer─, tengo algo que decirte. 
 
    ─Madre, me estás asustando. 
 
    ─Ha llegado la hora de despedirnos, nos reencontraremos más adelante. Yo partiré con Aramu Muru para cuidar del Disco Solar. Iremos al Gran Mundo que nos ha creado. Tú y Martín se quedarán un tiempo y cuando los dioses lo dispongan nos volveremos a ver. No llores, es momento de felicidad y gozo. Ahora déjame que te abrace nuevamente. 
 
    Maytanchi se aferró a su madre con fuerza. 
 
    ─Vayamos a la Puerta ─dijo el amauta─, es hora de hacerlo. 
 
    Los chamanes llevaban el Disco, siguiendo a su Sumo Sacerdote y a las dos mujeres. 
 
    Martín de Paz iba en último lugar. 
 
    Luego de una corta caminata, llegaron al sitio designado. Aramu Muru puso sus manos en la pétrea superficie, y ésta se deslizó, permitiendo el ingreso de aquel y de Sumaq. Un chamán les alcanzó el precioso objeto. 
 
    ─Vayan hacia el Titicaca y aguarden un rato. Vendrán a buscarlos. En cuanto a ustedes ─dijo refiriéndose a Maytanchi y Martín de Paz─ monten los caballos y cabalguen hacia el sur. Un barco los recogerá y llevará hacia España. Nos veremos en un tiempo. 
 
    ─Hasta pronto, queridos hijos ─dijo Sumaq. 
 
    ─Hasta pronto querida mamá ─respondió Maytanchi. 
 
    Y el Sacerdote y la mujer ingresaron hacia el interior del enigmático umbral, y tras ellos La Puerta, se cerró. 
 
    Los chamanes y la pareja fueron a la gruta, y el grupo de escindió. Los primeros, en cuidada procesión caminaron hacia el lago. 
 
    Maytanchi y Martín, montaron dos corceles, y el tercero sirvió para transportar dos pequeñas bolsas con víveres. 
 
    Cabalgaron varios días, escabulléndose entre la vegetación y los montículos circundantes, pero cuando llegaron a la orilla, no vieron ningún puerto. Eran ellos, las tres jacas y el atemorizante océano Pacífico. 
 
    Por la noche, mientras dormían guarecidos junto con los animales en el interior de una cueva, escucharon el ruido de remos golpeando las aguas. 
 
    ─¿Has escuchado eso? –preguntó Maytanchi. 
 
    ─Quédate aquí y no te asomes, iré a ver. 
 
    Martín de Paz, sigiloso y cauto fue hacia la costa. Volvió exultante al cabo de unos minutos. 
 
    ─¡Es un bote que nos llevará a un barco español que aguarda en el mar! ¡Estamos salvados! ─exclamó. 
 
    ─Pero, ¿y los caballos? ─se angustió ella─, no quiero dejarlos. 
 
    ─Cálmate, no te aflijas, ellos podrán nadar hacia la nave, y viajarán con nosotros. 
 
    ─¿Adónde iremos? 
 
    ─A España, mi tierra hermosa, que ahora será la tuya. 
 
    En efecto, la pareja subió al bote, y los equinos con naturalidad y alegría se lanzaron al agua, pero los rescatistas se ocuparon de ellos, ayudándoles con tablones de gruesa madera para que se desplazaran encima de los mismos. 
 
    Subieron a bordo donde fueron objeto de una calurosa bienvenida. 
 
    Instintivamente, Maytanchi miró al cielo y recordó a su padre. 
 
    Una estrella muy brillante que por momentos cambiaba su tamaño, se destacaba entre las demás. 
 
    Casi sin darse cuenta dijo en voz alta:  
 
    ─Padre mío, descansa en paz, y permite que vuelva a ver a mamá muy pronto. 
 
    ─Lo harás mi querida, tenlo por seguro. 
 
    Era Sumaq, que desde la astronave podía ver a salvo a su hija. 
 
    ─Quédate tranquila─ le dijo Aramu Muru─ nuestro disfraz como estrella luminosa, nos permitirá acompañarlos hasta España. Luego iremos a casa─ 
 
    Y así, durante los meses que demandó la travesía, el curioso astro, fue el firme centinela que cuidó a los viajeros desde los cielos. 
 
    La imponente carabela arribó al puerto de Sevilla a fines del año 1533. 
 
    La pareja había contraído matrimonio durante el periplo, Maytanchi convertida al cristianismo y rebautizada como Mariana Cuzco, era la flamante esposa de Don Martín de Paz, gracias a los buenos oficios del destino, y de Fray Gonzalo de Arias y Cepeda, que bendijo la unión de los enamorados. 
 
    Maytanchi, la Hija del Inca, Virgen del Sol, sería conocida en la España de Carlos V, como Doña Mariana de Paz, la hermosa “princesa cusqueña” que transformaría las reuniones de la Corte de Toledo, y que cautivaría a la reina Isabel de Portugal, la consorte del Habsburgo, con sus historias de tierras lejanas. 
 
    Hacia 1534, el matrimonio se instaló en esa ciudad, y Maytanchi fue presentada a la reina, que quedó prendada de la joven de dieciocho años, que alegró sus soledades, cuando el Rey Emperador, viajaba a lo largo y a lo ancho de Europa. 
 
    ─Eres más que una dama de compañía, eres mi amiga y confidente─ solía decirle la soberana. 
 
    ─Majestad, estar a su lado es una alegría y un consuelo, siempre estaré junto a vos. 
 
    ─Gracias, querida Mariana, o tal vez deba llamarte Maytanchi cuando estemos solas. 
 
    ─¡Oh, Majestad!, como vos queráis ─respondió emocionada. 
 
    Y la reina rompiendo el rígido protocolo español, abrazó a su fiel dama. 
 
    La monarca solitaria que gobernaba cuando su regio esposo se ausentaba, había encontrado en la joven cusqueña una compañera perfecta, noble y abnegada. 
 
    La hija de Huáscar por su parte, no se sentía sola, pese a que añoraba su patria, y se enteraba por su esposo y los miembros de la Corte acerca de los desastres y vestigios que quedaban del Imperio, que su familia, los Hanan-Cuzco alguna vez habían gobernado. 
 
    Isabel de Portugal y “Doña Mariana” se habían hecho inseparables. 
 
    Pero ese vínculo entre ambas se rompió abruptamente con la muerte trágica de la reina. 
 
    El día 1° de mayo de 1539, expiró, aquejada por las tercianas que padecía desde hacía tiempo, que se convirtieron en crónicas. 
 
    Doña Mariana siempre la cuidaba y asistía en esos episodios en los que la fiebre, los dolores y escalofríos, sacudían a su majestad. 
 
    Estaba embarazada, pero abortó, y antes de morir pidió que no la embalsamaran. 
 
    Dejó a varios huérfanos, entre ellos al pequeño Felipe, futuro rey de España. 
 
    Maytanchi o Mariana, permaneció al lado del lecho de su ama, confidente y amiga, colocándole paños fríos en la frente, aseándola y tomando sus blancas y delgadas manos entre las suyas. 
 
    Isabel de Portugal, muy débil, le pidió que se acercara, y Maytanchi la obedeció. 
 
    ─Además del Rey y de mis hijos, eres a quien más lamento dejar en este mundo. 
 
    Maytanchi se echó a llorar. 
 
    ─No llores mi querida niña, recuérdame, y recuerda mi nombre: Isabel… Isabel…. 
 
    Y luego, expiró. 
 
    Los restos mortales fueron trasladados en un ataúd hasta Granada, desfilando por los caminos manchegos, para ser depositados en la Capilla Real. 
 
    Carlos V no formó parte de la comitiva. El dolor lo había paralizado. 
 
    Maytanchi y Martín de Paz formaban parte de la lúgubre procesión. 
 
    Ella tenía el alma lacerada, como cuando se despidió de su padre, el emperador Huáscar, asesinado por orden de Atahualpa. 
 
    Su esposo la consolaba. 
 
    ─Extrañare a la reina, mi amiga, mi protectora ─decía llorando sentidamente. 
 
    Miró por última vez el ataúd. 
 
    ─Hasta siempre querida Isabel ─dijo en susurros. 
 
    Y cubriéndose la cara con el fino mantón negro, intentó ocultar su dolor. 
 
    Sin embargo, una tremenda desazón invadía su espíritu; y el desánimo crecía en su interior. 
 
    Parecía que la muerte de Isabel de Portugal, como lóbrego manto, se había abatido sobre toda la corte. 
 
    El Rey Emperador Carlos V no estaba preparado para perder a su joven esposa de treinta y seis años, su ensimismamiento se fue acentuando, y así siguieron los años venideros, hasta que decidió en octubre de 1555, abdicar a favor de su primogénito, y retirarse al Monasterio de Yuste, un año después. 
 
    Felipe II era distinto a su padre, su forma de reinar también lo era. 
 
    Pasaron años, y Doña Mariana o Maytanchi pudo ver los horrores de la Inquisición, y volvieron a su memoria los sacrificios ofrecidos por sus coterráneos, la “capacocha”, en la que inocentes niños eran ofrecidos a los dioses. 
 
    ─¡¡¡Martín, no resistiré un minuto más!!! – comentó angustiada a su esposo─ temo por mi vida. 
 
    ─¿Por qué tienes miedo? ─respondió él─. Eres mi esposa, te has convertido a nuestra fe, y has sido la dama más servicial de nuestra difunta reina─ 
 
    ─Intuyo algo sombrío, creerán que soy una hechicera y tal vez me arrojen a la hoguera, quiero volver al imperio que alguna vez gobernó mi padre─ 
 
    ─Cálmate querida, si es lo que quieres, y eso te reconforta, nos embarcaremos hacia América─ 
 
    Pero en Banavat, Aldair tenía otros planes, y en breve se cumplirían. 
 
    Androcus y su raza, estaban muy atentos a los acontecimientos que se desarrollaban en la Tierra, tal vez ya era el momento de tomar determinaciones cruciales en medio de tales eventos. 
 
    ─El desánimo siempre ha jugado en contra de los humanos ─decía Naskar─, creo que nuestro tiempo ha llegado. 
 
    ─¿Qué sugieres que hagamos? ─requirió Aramu Muru─, ¿los traeremos con nosotros? 
 
    ─Los llevaremos a la Cámara del Tiempo ─ordenó el líder─ y los reubicaremos en su propio futuro, desempeñando diferentes roles, pero asegurándonos que en la hora oportuna vuelvan a estar juntos. 
 
    Androcus ya había trazado un plan de acción. 
 
    ─La abducción será realizada en las próximas treinta y seis horas, durante el viaje hacia América ─indicó Androcus─. Tú, querida Sumaq, te unirás a Maytanchi, pero con una nueva identidad. 
 
    ─Cómo tú ordenes, mi señor ─respondió la mujer. 
 
    ─¡Aldair!, acompáñala a la cámara ─y luego, dirigiéndose a la dama le dijo─: asumirás otro papel en la vida de tu hija, y se lo revelarás en el instante oportuno. Buen viaje. 
 
    ─Gracias, Androcus, hasta cualquier momento. 
 
    Sumaq caminó hacia el interior del gran espacio tubular, que la enviaría de regreso a su hija, agitó su mano derecha, y se colocó en cuclillas en el interior del recinto. 
 
    Un alienígena, ajustó los dispositivos ubicados en el área respectiva, y la madre de Maytanchi desapareció. 
 
    Una nave despegó de la plataforma de salida de la estación de Banavat, Naskar y varios ayudantes estaban a cargo de la siguiente operación: el rescate de Maytanchi y su marido, y su ulterior reubicación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    El convite de Cronos 
 
      
 
      
 
    Doña Mariana y su marido, Martín de Paz, ya habían abordado un enorme galeón, el “Divina Buenaventura”, que los llevaría desde Sevilla hasta el flamante puerto de Lima, que más tarde sería conocido como El Callao. 
 
    El buque zarpó sin prisa y buen tiempo en la primavera de 1560, y sin percatarse de ello, una brillante luz, los acompañaba desde España en su periplo hacia la Nueva Tierra. 
 
    Durante la madrugada del segundo día de la temeraria travesía, los esposos decidieron ir a la cubierta, para despejar sus mentes de acuciantes pensamientos. 
 
    Tomados de la mano, miraban las aguas oscuras y calmas, que los llevaban hacia un destino más promisorio. 
 
    Súbitamente un haz de luz muy potente y cegador, iluminó la superficie como si fuera pleno día, y ambos, sin darse cuenta, fueron elevados como si un imán gigante los tomara prisioneros. 
 
    El matrimonio, había desaparecido sin dejar rastros. 
 
    Aparecieron desnudos sobre mesas hechas de metal y aunque no podían hablar ni defenderse, sabían que nadie les haría daño. 
 
    Naskar y otros banavianos, los auscultaban con precisión científica, y en un santiamén fueron colocados en urnas transparentes, en las que viajarían hacia otro destino. 
 
    Durmieron pesadamente, y cuando despertaron, advirtieron que estaban vestidos con finas túnicas de color ambarino y que auxiliados por sujetos de apariencia benévola y contextura alta, era conducidos al interior de un túnel, desde cuyo interior, se oía una suave melodía, serena y distante. 
 
    No entendían lo que sucedía, pero no sintieron miedo. 
 
    ─Volverán a estar juntos ─les aseguró Naskar─,  se los prometo. 
 
    Veloz como un rayo en medio de la tormenta, un espiral de luces los hizo sucumbir, y perdieron contacto entre sí. 
 
    ─Ya está hecho ─dijo uno de los extraterrestres─, tendremos que ajustar la época y el lugar. 
 
    ─Que sea Sudamérica ─indicó Naskar─ y ubiquémoslos en el siglo veintiuno de su era. 
 
    ─¿Qué sitio específico propones? ─preguntó un asistente. 
 
    ─La región de Puno, en los Andes peruanos. Que la madre de ella se reúna con ambos ─decidió aquel─, será menos traumático. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Antonio e Isabel, estaban atrapados dentro de la cueva, y habían comprendido todo. 
 
    La memoria reptiliana conservaba detalles precisos en cuanto a episodios, fechas, personajes y lugares. 
 
    ─Ya recuerdo todo ─dijo ella─. Yo soy Maytanchi y tú eres Martín de Paz, mi amado esposo. 
 
    ─¡SÍ! ─exclamó él con suma emoción─. Sabía que te conocía, eres mi ñusta querida, la hija del Inca, la más amada y perfecta. 
 
    Ambos se abrazaron, y miraron a su alrededor. 
 
    ─¿Cómo saldremos de aquí? ─se angustió ella─, ¿cuánto tiempo hace que estamos atrapados? 
 
    ─He perdido la cuenta, pero confío en que vendrán a rescatarnos. 
 
    No terminó de pronunciar esas palabras, cuando oyeron fuertes golpes de maza y el ruido de lo que parecía ser una grúa, o tal vez una topadora. 
 
    Como por arte de magia, una pared se deslizó hacia un costado. 
 
    La luz exterior alumbró el sitio en que se hallaban. 
 
    Del otro lado, estaban visiblemente emocionados los compañeros de Isabel, Don Benito, el chamán y la amiga de Isabel, la misteriosa Serena, que había viajado desde Argentina, ante la misteriosa desaparición de la fotógrafa. 
 
    Había transcurrido un mes, pero Antonio e Isabel creían que solamente habían quedado atrapados unos días. 
 
    El nativo, le dijo a Isabel, primero en español, y luego en quechua, las palabras que la habían atormentado, y que en ese momento eran mucho más claras: 
 
    ─¡¡Princesa del mundo de arriba, estás de regreso!!, ¡¡ñusta janaxpacha, janpuy janpuy!! 
 
    Serena se acercó a ella y la abrazó. 
 
    ─Te dije que nos volveríamos a ver ─aseveró Serena 
 
    ─Tienes razón, querida mamá. 
 
    Por fin, después de casi quinientos años, Sumaq y Maytanchi se habían reunido. 
 
    Ambas mujeres miraron hacia el esplendoroso sol. 
 
    ─Tu padre, Huáscar, está feliz junto a Inti ─dijo Serena─ y nos cuidará para siempre. 
 
    Y seguidas por Antonio y el resto de los presentes, fueron hacia el Titicaca. Su destino se había cumplido. 
 
                                                                                    
 
      
 
      
 
    FIN   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
    [image: https://photos-2.dropbox.com/t/2/AAAi0vQi2aK1L8MVFctg-Ty7LBBiQaN04j2Z_38i9xjutA/12/141726560/jpeg/32x32/1/1463947200/0/2/2-%20CF%20F27%20b.n.jpg/EJDzxGwYuPQBIAcoBw/rausDUXXdHbsg7P6B0kPZPXNL3Cs_KJMsG0gIXdrYb8?size_mode=3&size=800x600] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
h{ LA PUCRTA »a






images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
e
| oA PUGRTA va

L5). 61510






images/00004.jpeg
Ciencle Ficcion y Fantasia

Clésicos de Ciencia Ficcién
recuperados





images/00003.jpeg
oaz





